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Düspucs de algunos años de averiguaciones y düijcDcias se pij- 
tlo ndijitirir del Sr, Dr. H. Pedro Itomero, de Puno, e! tan despeado, 
libro llamado Historia de CopacalianR, escrita por el R. P. F. Alón-; 
flanio'; pero con tal fatalídud r|ue por viejo, y i:slroj)ea,do.cap?c? 
de principio, de Iin, y de algunos intermedios. Esto pox )a,p^rte ma- 
terial; por la Toinial debemos añadir que el aulof poseía, una regu-, 
larerudiüion sagra<li y prorjti).. que él se-empeña onjucir^ prin- 
cipal nie tile ci( la intruduc^ío,n Je los cap'itulo.s, haciundo as( pesg,- 
¿a su Iwitiira., Su sobradii devocjun le hace dar demasiada impor- 
lancia a, frivolidades y olvidarse de la crítica, deFec^ofi de a<|ael si," 
glo. V a piDím,r de lagr-nn Tú que la AraJriM de los Iflcas, princ¡> 
palméate el K-rii y B.jl¡via, profesan a esta Virjen milagrosa, duda- 
mos ([lie hubiese lector tan paci.enzudo que pi^diese concluir' al> 

is de sus ei^píltilos sin dei,ir el Hliro, faalÍd,iado, ú,e¡ su moro^ida.d,. 

Pitra evitar, pÚBs, ese rastidio y hacer grata su leclura, hjmosi 
Vatado de compendiarlo, para rona.ervar siquiera un resumen de cap?, 
iinal es, cuyos ejemplares him deíiparccidj, y cuvo extracto no du; 
damos satisfará tn curiosidad, de lo<i a.rqtie6)o¿;os y la piedad de tos 
devoto,s. Mas, como el único, ejemplar estropeado que hemos po' 
dido co;is.eguir empieza en la pajina 17, cornos niediu capítulo 4." 
nos vemos eo la precisión de suponer que el autorea los dos primj 
ros cajiítulos trataría de la situaciun geográlica del lago de Titicaca, 
y principal Jiteute de Cupacahaua. Bítjode este supuesto vnipc¿am.os-= 
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capItous í y a. 

hla y laguna de TUicaca, su situación. 

Ellago o grau laguna de Titicaca, ijue laniliieii se llamo de Chu- 
lío, cuyo mapa adjuntamos para iii<;jor íntclijcncia, es el masgran- 
de de la América dul Siid; está coiun dividido en do^t por la penin- 
siiia dit Copa'ah'ina, i¡tie aprocsímándo5;e liácia elCáte al contíneD- 
te de Omastiyos. Torma el eslrucho de Tiquiíi», qne los comunica a 
ambos: asi como la ptiníusula i'iénca y los luoatus di; Mariü'-cuí for- 
man el estrecho de Gíbraitar, pur donde el m.'rfiiüivática cumuíitea 
con el Atlántico. La circuorerencia de esta laj^una tundra mus ciüii' 
leguas; su elevación sobre el nivel dfl mar es de<2,8b0 pies i»-. 
gleses, o cerca o,00¡> varas castellanas; su piirle mas al üUd está 
entre Gua(]ui y el Desaguadero, en {6° 31' talitud,' y su parte m?s 
<il norte es por Vilque-chico q los 15" 11'. \ tirando una lines rec- 
ta que desde Aisathi pasase por el estrecho de Tiijuina hasta Ra-' 
se vé que tiene mas de grado y medio, o treinta leguas es- 
pañolas de diámetro en su mayar tonjitud, y como doce de ancho 
en su parle mas abierta, que es desde cerca de Pomala a Carabu- 
co. Casi en la cruz de estas dos lincas está la isla Taniosa de Ti- 
ticaca, objeto muí principal de la primera parle de este eRcrílo, y 
de la cual la tradición vulgar hace salir a Mineo Capac a la con- 
quista del imperio, fundando eu ella un tem¡)le al sol, que se cree 
Tue el primero; y del uual parece que se olvidaron después sus 
descendientes coQ ios estupendos templos del Cuzco, con las ince- 
santes empresas de la con<iuisia y del cngrandecímieulo del impe- 
rio: Después se tratará de la esteusion y dernas cualida;ies de la 
isla; poro notaremos de paso, que lanío ella como su lag.o esláa ^b 
la parle ma» alta de la elevada meseta de los Audes, Mimo en me- 
dio lie dos cordilleras tier peina mente nevadas, de cuyos deshielo 
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y Teríibáles HuyéD los ríos que la conservan, ¿lia estulia como 
en el centrb de los vnstos dominios que los Incns supieron conqni 
tarse, y no CoiAprendehios cómo la novcdaü o la cxijente política 
pudieron hacerles olvidar Ésta cuna de su dinastía y de su relijí 
como Alejandro se ifíh olvíiiundo de Maueiiutií^i y do Córcega los 
parientes de Napoleón. 

CAPJTÜ1Í.0S 3 V -4, 

Hade Topac-Yttpanqitt a tiiicnca. 

Quizás por este olvido y la consiguiente deciidenciít del culto 

solar se resolvió un viejo siicerdote de este primitivo adoralorío a 

marcliar hasta el Cueco (aquí empieza la obra que compendiamos] 

))ara convencer al duodécimo Inca, llamado Topnc-Yupanque, que 

se dignase visitar esta isla y templo tan célebres entre los indios 

Collas; y tanto le encareció su orijcn y anligUiidad, la belleza del 

lugar, las maravillas que alli se gozaban y los oráculos del numen» 

e lo oyó con gusto y se resolvió ir a TÍsítarlo. tíos capitanes 

oponían a ese largo viaje^ que pedía exponer al monarca a los 

e^os de la oaveg-icion, por ellos desconocida, y por no deseui 

con tal romería los importantes cuídadosdel gobierno. Mas, el 

, cuya voluntad era ley, supo convenóerlos, y se emprendió la 

,rcha con gran acompañamiento de jcnte ilustre y con los niayo< 

! actos de devoción. Llcgüdo al •imlmrcadero de Yambopata, 

¡spues de esquisitas ceremonias y aacriücios, entró el Inca en una 

lisa grande; y considerando el golfo que atravesaba y la belleza 

: la Isla que ya tenia a la vista, se admiró y creyó cuaolo le di- 

|ij]er3 el anciano. 

luego que viola peña Titicaca se descalzó, la adOrój V reco- 
lociéndola con atención, vio que jamás habia sentado pájaro en ella 
V h tuvo por sagrada. Quizo regularizar el culto, y por indicación 
del anciano escojió algunos viejos y viejas instruidos en ios i 
de atiuclla deidad, los instituyó maestros de ceremonias, en lasqoe 
catequizaron a el mismo para dar así mas importancia al culto 



nacíQnal. Tam'iiea ayunó a su modo, como veremos mas adelan- 
te. Luego se declaró soberano absoluto üe la isla, y manda salir 
de ella a sus Imhjtantes naturales^ y sin darles audiencia los 
trasladó al pliebJo de YungUyo, pues lio eran los mas morales ni 
los lUns aparentes ü sus Intentos. Con esa visita y disposiciones 
e Top;iG-Vupan(|ile fue tal la importancia q,ue recobró este san- 
tuario del sol (júe venían a él desde Quito, de Pasto, de Cbile y 
(le los áugulos mis remotos de la monarquía peruana; así como con- 
carrfan al templo de DelToS los pueblos mas Cultos de la Grecia. 
l^u hiyy y siicemor Guaínacapac imitó sU ejemplo, y le dio masreaU 
ce trayendo del Cuzco una de sus dos liíjas, (¡ue puso en la casa 
de tas virjenes dfl sol, como Stlpcriora de las demás. Volvere- 
mos a bablar de ella en el capítulo SS^ 

Cftí>ÍTÜi.O S. 

Cosas particalares de Titicaca. 

Quiso el autor visitar esta isla para ínrormarse mejor y poder 
escribir de ella con mas veracidad; aunque no tan a su satisfacción 
poi" la falta de cultura de sus naturales: '{ue si en vez de ser lia' 
bilada por jente bárbara, lo hubiera sido por una nación culta, bu* 
bíérase celebrado a Titicaca, Como a Délos, o Cbipre, o Ilodas 
no por su helleía, su fertilidad, sus agUaS y demás excelencias, 
siquiera por la estimación con (jue el misterioso Manco y sus des- 
cendientes la veneraron, y por la mucba sangre inocente de los 
níHos sKcrílIcados al sol, lo que causa espanto, si es que merez- 
can crédito los antiguos; pues no se pretende acreditar en este li- 
bro lo que no fuese cierto o probable, n¡ entretener gustos ajenos 
eon menoscabo de la verdad. Dejaremos pues las cosqs increíbles 
para amigos de fábulas, sín querer bacerlas pasar por ciertas ni 
milagrosas. Téngase presente esta advertencia eu las mas de las 
cosas relativas al antigllo jentilismo. 

Habiendo, pues, visitado la isla, y rodcúdola toda con una bal 
sa, puedo asegurar que toJa ella tendría cerca de cuatro leguas de 




ií)rgo-„ycomó jtis de ancho, con unas ociiode circunferencia, con va- 
(ias ensenadas y gotnto»; liene agua buena aun:,'ueQO mucha, y la 
del Jago lea sirve [ram la comida y el ganado: aunque el mauíntíal 
ó pila de tres cafios, que lodavia se llama la fuente del Inca, es 
abundante y lersa. Su temperatura es mejor igue tu deCupaca- 
tiana y. de todas estas aUi(ra>;su arboleda es regular, y críen los 
md'jos qne toda fue puesta a mano por orden del Inca; lo que no 
es creíble, pues los matorrales y otros árboles son producciones 
espontáneas de e^^tos terrenos y latitudes. Si liieu los Incas fue- 
ron mui amantes de la agricultura, y en Airágiíanca, pueblo de 
Omasuyos, me mostró un indio viejo una planta llamada topasaire, 
cuyas hojas usan los indios como tabaco, asegurándome que el Inca 
la habla mandado traer de mui lejos. 

Lo que se tiene porciertoes, que él mismo hizoplantar unas 
estacas dé molles y alisos y aun quiso poner coca, planta tan es- 
timada del indijena. Al efecto, liizu construir a gran fuerza de 
brazos andenes sólidos, ahondando la tierra en luitar abrigado, y 
plantó los arbustos con mil precauciones. Ya creía jiaber logrado 

intento, pues la coca prendió; cuando se derrumbó el cerro 
y soterró desgraciadamente a las plantas y plantadores. Entonces 
desistió coa sentimiento de sii empresa; ofreció la sangre de los 
soterrados, y aun sacriíicó algunos niíios, con cuyo holocausto le 
pareció templar la desgracia de aquel suceso, que Oo se sabe a c4al 
tle los Incas aconteció. Bai en la isla un palacio, un templo del sol, 
iúi eoBTcato de doncellas y otras ruinas, con la pita muí biea cMi-' 
«WSÍs; cuyas obras se atribuyen a Topac-Vupanque, padre de 
GoftÍDacapac, innovador sangriento del culto apacible que en 
seiíára i estas tribus el sabio fundador de su dinastía, como lo 
deploraremos en los capítulos siguientes. Prescindimos de las gran- 
des patrañas de tos oráculos y maravillas, con que se dice, que el 

nigO embaucabas estos pobres salvajes. Todos los superticio- 

ban sido víctimas de supcrchcrias. 
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CAPÍTULO 6. 

Etimolojia ij otras partktdar'iilades de la Isla. 

Ei nombre Je esta ísla del sol p,^e^ tener dos ct¡moloj¡^s;pue(Iu 
derivarse deíiíi, q.ue ea ainiará signilica gato monliis, y liaca, peña: 
y en ese cnso signíticaria pefia d'l gato, porque dicca los indios que en 
tiempos pasados se vió en In penj un galo con gran resplandor, pa- 
seándose en ella ordinarínincnle: su lucidez natural hacia creer a 
los idioUs ÍNdljeiías que era el representante del sol, haciendo de 
aquella peña su nia^fanioso adoralorío. Pudiera ser que el tal gnto 
fuese el animal llamado Carbunco, que los de (^uamico dipen ha- 
ber visto algunos de ellos por el resplandor qite despiden de noche 
con la piíidra carbunco o rubí, que les dii) naturaleza; la que 
cubren con una especie de velo belloso cuando los parsjguen. Y 
un se dice que el Inca tuvo algunas de esas piedras, en particular' 
na muí grande que llamaba Intiptoca, que equivale acosa escu- 
pida del sol. La otra etíinolojía, que es la mas vulgir y natural 
es la que hace derivar tUt de estaño, plomo o cobre, y kaca, peña'; 

juntas signillcan peña de estaño, cobre o plomo; sin embargo 
de no verse en dicha peña la mas leve brizna de Ules fflet^es. 
Prueba de que las elimolojias no son siempre la mis segura cre- 
dencial de los nombres de las cosas, a quienes poT lo común 
baiitizi. una circunstancia Trfvola, un chisteo un disparate, cuya 
ocurrencia no pueden adivinar después tos venideros. 

Sea como l'uesc, esa peñ.i Tuj para los perumoa tanto o mas 
>;encrada que la del Sínaí y del Ureb para los Israelitas, y que tas. 
de las Eslinjes para los ejípcios. Elia nada tiene de notable, es. 
de una apariencia tosca, está sobre una pequeña colina que tiene, 
delante una pampicbucla o planicie, que sirvió para sembríos, pues 
es de tierra Táfii, y aun dicen ser traidaa mano por orden del Inca, 
que no podia ver ociosos a sus vasallos, y les mandaba llevar pie- 
dras y tierra de unos tugares a otros para cercar y fertilizar cam- 
pos de su guslo, principalmenle éste y los adyicenies en sus fal- 
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dios, quQ (leslínaba para chairara del si>\. .Vsi es, que en uiia en- 
senada a la playa lie la laguna plaiiló molíes, alisos y ulros árbo- 
les de adorno; y aun existen las cercas de nn jardín rornial. 

Bn la llanada de esta isla se han hallado muchos Jdolillos de 
oro, y curiosos vasos de barro; Túnse aun láscalas o rastros de 
cscavaciones que se han becho para buscar lo^ tesoros que en sus 
sepulcros enlerrabau los aaligiU'S. Ahora todo está cubierto de 
pajoDul y nialt;za. Al lado de uua planicie, como a treinta pasos 

la peña, están las calas del sol, del trueno y del relámpago, 
a quienes los indios respetaban mucho. Mus adelante, en la bar- 
ranca que eslá al l'rente del camino entre Juli y l'omata, estuvo la 
despenda del sol, que si el tiempo no la hubiese desbaratado, se 
recrearía la vista en los edificios y traza de esa especie de labe- 
rinto por los innumerables retretes que tenia, llaraado-vulga'-inen- 
te chingana, que quiere decir lugar donde se pierden. En medio 

i va verjel con su alamelia de alisos, cuya continua frescura 
conservaba nn perenne manantial que allí lirotuba, A la sombra de 
estos árboles labró el Inca unos curio-sos batios de piedra para el 
sol y su culto. Otros edificios huí bácia la parte de Qniasuyos, o 
del Norte. A todo eso se entra por la'puerla dicha Kentipuncu, 
como a doscientos pasos antes de la peñ^), donde el Inca se des- 
calzó la primera vez que vino;que por eso edific aron la tal puerta, 
a cuyo lado se ven ruinas de unos caserones, qnu fueron antes 
habitación délos ministros del Santuario y de las virjenes dedica- 
das al so!< Mas adelante, al lado del camino, hai unas pcfius cun 
unos descascaros parecidos a pisadasde jigüite, que los ind.'oí di- 
cen ser las plantas del Inca, o de un santo (\ni a:tles ostuvo por 
arSi de cuya tradición hablaremos luego. 

Es estruílo que el P. Hiiuoí no nagí mjncion ife la fortaleza 
que había en el puerto de Titicaca, de la casa-palacio con su jar- 
día que está a la derecha del puerto, a poca distancia; y príncí- 
palmüutc de la herniosa fuente, que f& conserva intacta y corrien- 
do en abuadi)ncía> Puedn verse la descripción que de todo eso 
hicimos eala excursión a las islas. 
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Población ilc Copacabam y fítodo do kísííí»' la pcüa. 

El h^ibcr sac.idd el fíici u lus natri rales de la ísb, trasladáodo. 
¡losa ¥)1n^l^yo, fíic por([ue i^msij poner di; custodios deiramosoa- 
doratürío del sol ajeutws de sn coiilimiza; parijue esas emlgrucio- 
I Des de Mrlimaes o advoncdíios rcriiiaban el'gran recurso de sn po- 
lítica eivíl y pelljíosci. Antüs- de la venida de Tiipnc Inca i 
Capneabana utxi rnncheria^ y para pnlilarla o Tunda ría a su gusto 
trasplantó-a los Anuscns, Ittrincuscos, Ingas, Ctiinchaisuyos, Qui- 
tos. Pastos, Chacliapoya^ CafiarüF, Cayamltís, Latas, Cajativarcas, 
GjiainacliiiüO^, Guaílas, ¥aiiyo^, Anciirés, QitJchiiiis^Mljioe,.6liaQ- 
cas,.\ndssuyos, Condesuyo*. Chiiucas, Aymarás, Yflnagflxras, Gbum- 
bi-vilcas,. Pubrei-hilques. Collaguas, Hubinas, Canehes, Canas, Qui- 
(largunros, Lupacas, Capangos, Piicnpiico*, Pacajes, Yíinpas, Ca- 
rangiis, Qutllacas, Cliícliair, Sorus, Gojiayapos. Colliyungas, GDnnu- 
CBS-y Iliifu^uilJas. Üc están (.'uiirent-i.y dos naciones o Iribun pu- 
fcy Untos ttidios casados, con órJeu qtie, si ]>or el discurso del 
tiempo, l'alt'isü olgiina.la trajesen do- sivlit;rra. Pero, a- pesar de 
osa orden iiikpiiri<il, las niaiS oslati tan' perdidas (¡ue nidios apelli- 
das se hallan; auntjuo existen lodavía las eslaociasdclosChacha- 
joyas,. Cañares, Cnim y al;í)iiia olni.. X, wcnds el njonarca que 
este Ingarcralsn a,pro|iÓ3Ílo para^la.agj-icultura y vijjlancia del 
vci:íao adoruioria, Inju d^l Ouxcj algunos de su. parentela. Mama 
dos Ingas o- Incas, utiyas ajiiilli.bs a.iin. ea contervao, pard que 
estos turieseii sujetas las deinns naciones. Puso. por Gebcrnador 
.a Apii- Ingü SuesU', tiiüto de Viracocha I-nga, vííahruelo de Gi 
.iiaeapac y abuelo de Tnpac luga, por bu conocido ralur. Este 
Apu In^a Sucsu f«e pad're de Apuchaleo YupanqHc, abuelo de 
D. Alfonso inca y de D. Pablo Inga, primos ambos del derot^)' 
escultor de esta santa fmnjcn dü Cupacabana, Francisco Tílo Tii- 
panquc: y dicho Apuchalco Yu^anqiie fue lUJierto se creta me nía por 
orden de Mango Inca bijo de Guayn.icap.ic, porque había fuvorc- 
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CÍi]o la expedición de Diego Almagro al pasar a Chile: pero antes 
de morir, de acuerdo con Puullo Tupa Incn, otro hijo de Guiíyna- 
pac, presíaroD obediencia ü Cnrlos Quinto. E^la es ta causa por- 
qnc los In^as de Copncabana fueron después Taroreí idos por los 
VJreyes, en particular por D. Francisco Toledo y D. Luis de Ve-' 
lasqa, cHvas provisiones los reservaron de servicios personales y de 
las milas de Potosí, como a noblus y de la casa real del Inca. 

Arreglada ya Copncnbana, el mismo monarca formó otro puebla 
^oderado en la isla, como a media legua de la peña sagrada; y 
nllj labró su reül painciit, cuyas ruinas son p rolla lite mente l»s que 
'se ven frente del templo del sol en una colina al lado de oríehle. 

Solo entraban a Titicaca los que iban a romeria, o a cullivar 
las rementeras; y no se les perniilia ai ercarse a la peBa con las 
inaiKts vacias ni menos sin rejistro ile los Penitenciarios o Confeso- 
fes qtie residian e& Yiinguyo, rimo para oir en penitencia a los con- 
currentes a aquel santuario. En el Cutco residía e) grun Sacer- 
dote, a quien llumahan Bihoma, eso es derramador de sangre, por 
la que venia en los sacriüctos de los anímales: y este Pontífice y 
el. Inca señalaban los sacerdotes para todas tas provincias y ado- 
ratorios del imperro. iCnáota sigacidadl Pues con esíos sacerdo- 
tes se confesaban los peregrinos, postrándose con ''gran stimision 
decian sns pecador, princijialmcnte el descuido que hahian toiüdo 

I servicio delinca, sus neglijenciai encuito de los ídolos y 
del sol, sil gran divmidad, y ludo loque juígiban por malo lo ma- 
Aiíealaban pidiendo perdón. Acabada esta ceremonia e impuesta 
penÍleDeÍ4, se les daba paso para visitar los templos del sol, de 
la luna y dumas; pero lOii otras ceremonia» previas al acercarse, 
pues; tenían que pasar por tres arcos o puertas, distantes como vein- 
te pasos una de otra. La primera se llamaba Pumapimcu, o det 
teon, porque cu ella babia un león de [nedra. que decían guardaba 
li entrada; allí residía un sacerdote con el cual se hacia uiia nue- 
va conresion y expiación de !as faltas. La segunda se llamaba JITeu- 
lipuiini, por estar toda matizada do las finísimas plumas de tomi- 
Ijoejos (Kenti, pájaros mol peqtiLiñoa del Perúi^aqní repetían otra 
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confesíoD con otro sacerdolc custudío de esa puerta, quien acDn-< 
sejaba a los peregrinos que fuesen cuu gran devoción si (itierian 
ser favorecidos del so). La tercera se Wanaha PHkopuneu, puer- 
ta de la esperanza; estaba adamada con plumas verdes del niiii 
«stiaiable Pilleo, [pajaro de muchos visos sacado de los chunchosj; 
el sacerdote YÍJili>nte en ella exhortaba con eficacia al peregrino, 
que volviese a examinar ri^^urosa mente su concien ia, pues oo debía 
)>asar teniéndola agravada; y volvian areconcíliurse. Yheetioei^ 
to se los dejaba pasar a ver la pcüa, no a tocarla; pues se los de- 
tenía como a doscientos pasos de ella, y desde allí baciaa su de- 
precación. ¡Qué vergüenza para nosotrosl Si ahora, no para ir 
a ver la peña de un ídolo, sino para recibir el cuerpo y alma del 
verdadero hijo de Dios vivo, se nos e^tijiera tan prolija expiación, 
iluizá (lejuriamos a Ojos desairado; o bien los sat)Íi>lidQ9 Slósofqs 
nos Lefarian como a los mas ilusos fjnáticoál lndíf;naeio<i caUSa 
verla irreverencia con que muchos cristianos visitan tos templas 
santos, como si entrasen en casas profanas, y llenos dfi impur^x^s 
se presentan ante la Divina Majestad. Pues contra tales prft(aaa- 
dores se levantarán el Inca y aquellos pobres indios, el dia del 
juicio; asi csmo la Hcyna de Saba y los Niuivilas se levantarán con- 
tra los ju'lios., para condenarlos, según el anadema del Siilvad»r. 
(Mathsei i'i). 

Ed conclusión. Topa IncaYupanquc tomó tanto empeño en re- 
gularizar el culto y romería de Titicaca, para et progreso de la isla,, 
que la declaró de su dominio esclusívo, enc^argando su custodia i, 
los de Gopacabaua; asi es que después los de Yunguyo ate;;aron 
dicho hereditario para recobrarla, pero por sentencia definitiva de 
juez competente se les negó: lo que sienten en eslrenio por verss 
ahora desposeídos de ese Co|)acabana que honra la preciosa Ima- 
jen de María Santísima, que tantos beneficios derrama a cuantos ton 
humildad y puro corazón vienen a visitarla y a implorar su gran 
poder. 
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Orijen de Ja veneración por Titicaca, ayti.ios dd ¡nca, y mm aparición. 

El fundamento da la estimicion ile c:ila iala í\¡i el hahcrse crui- 
do por ios aMigfloaquC, liubíundo estado en tiaíühlíis algunos áia-f, 
rieron después salir al sol de a(|oella peHa. Pudiora ser i|Ue a- 
(luellas tinieblas fuesen las del din de la maeTte de nuestro Re- 
dentor, como las ohservó san Dionicio eii Aleñas; y tal eclipse pu- 
do haber dado marjcu a algún euihaiiCadur de estos para alirmar 
después, qtte el sol salió de esa pefu: aurujae estos agoreros no 
Decesitabsn tanto fnndainento para iav«Dtar sus patrañas y hacer* 
las creerá sus idiotas comarcanos. 

Nd sabemos si el a^Iulo Inca participaría de esta credulidad, 
pero él fue qnien acreditó y realzó con su ejemplo la romería de 
Titicaca, porqoe ayunó allí iin añ3 entero, absteniéndose de sal, ají 
y carne, no guardando en lo demás forma de ayuno. V se tiune 
por cierto entre estos indijenus, que en aqnella visita se lo apare- 
ció el demonio en figura dú un indio lucido, que le dijo qiieria 
hablarle a solas: el Inca se separó de su comitiva, y se fueron los 
dos solos hasta el ¿nibarcadero, tratando cosas de gobierno. Añaden 
que el consejero infernal anduvo sobre las aguas, y que queriendo 
seguirlo el Inca, le mandó que siguiese en su balsa, porque el an- 
dar sobre las aguas eo era para lodos. l*or esta y otras maravillas 
celebró lauto Topacel adoratorío de Titicaca, adornándola con edi- 
ficios y procurando que las casas de las virjenes del sol tuviesen 
todo l6 necesario, seüalánJoles rentas píngttes, a mas de las ricas 
ofrendas que el y sus inaijuates les mandaban para su sustento y 
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CAPíTül.© 8. 

Doncellas o Virjenes dedicadas al sol. 



Sibido es qnc, a semejanza de las Vestales de Roma, Invo el 
IVrii vírjen \¡s dedicadas al sol, habiendo muchas casa^ de ellas en 
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el ¡Qiperío, y por lo menos uDa en cada provincia; en que había 
dos clases de (Innccllas, unas Itamadasasf, y oirás Mamaconas, (jiic 
eran las maestras ñe novicias: estas eran admitidas a los ocho a- 
fios y se criaban en recojimicnlo bástalos quince o diez y seis. 
I En esa edad las sacaban para di;sposarlas con cl Inca o con sus 
i capitanes favoritos, aunque esto se IiacJa rara vez en las fiestas 
mui principales y con orden cspresa del soberano. Cuando des- 
pués se ensangrentó el culto, algunas también las sacrificaban al sol 

En esta isla Titicaca, por ser el adoratorio mas famoso y con - 
turrido, hubo tres clases de vlrjenes; unas muí hermosas que Ita 
maban Guairuto, otras no tanto que llamaban Yuracaclla, ; otras 
menos nombradas PacoatWa. Cada una de estas clases tenía ana 
íiiperiora anciana, poro virjen también, que a mas de instruirlas 
eu el culto, les repartía el hilado y las ropas que debian hacer, por- 
que ta labor conserva la virtud, mientras que la ociosidad la mate. 
A las chicas seles enseñaba a hilar y otras labores Taciles. y cre- 
ciendo se las ponia a tejer y en otros oficios que les sirviesen toda 
su vida. Los hilados y tejidos de estas vírjenes eran los masca 
riosos y de mayor estima de todo el reino, y servían para el ador' 
no de los templos y para el Uijo del Inca y de sus mas señalados 
Caciques. Utras hacían la chicha para los sacnTicios; pero no se 
les purniitia bebería, para que la embriaguez no manchase su pu- 
dor. Prohibición severa, pero neceiaria a la honestidad Tirjia&I; 
cuya verdad conocían los Incas sin ser poetas. 

A'ec veneñs, n« tiiií (u atparis Sfliore. 

Cüda una de estas Vestales debía dormir sola en su celda. A. 
In mañana, al medio ilía y a la noche se las visitaba. Cuando des- 
pués en las fiestas principales sacaban algunas para ofrecerlas en 
Isacríficio a] so!, esaí; mas infelices Ilijenías eran degolladas, ro- 
ciando el adoratorio con su sangre, y unjÍ<indose los rostros los mi- 
nistros, creyendo con eso hacer un gran servicio a la deidad. A 
estas doncellas se las obligaba a virjínidad perpetua, se las llama- 
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ba espoiit!) ()t!l sol, üül trueno o del rajo, dioses los mas Venera 
dos de la JsU. Ellas citidabjtn del aseo y limpieza de los adora' 
tofios, dotidü sqIo se les permitía salir. Y como esc destino se ron^ 
sideraba por una difjnidaü honorífica, se escojíao para é| las hijas 
Itías hermosas dt: las raniilias principales, que siempre eran en 
gran número; para cuya maniiteniiüii íiabia rentas y fundos pro- 
pios, y \os indios de OmasUyos, Orcosuyo y Cbucnílo estaban obli- 
gados a hacerles sus seineiKcras de papas, de ocas, de quiniia y 
demás legumbres; así como los de Larecaja y Yungas inniedi 
d^itiao acudirles Con la tasa del niaiz, y otros mas distantes debian 
traerles lo <jue les mandaban los Gobernadores. 

£,n la isla de Coali bai grandes edilicios, obra de Guainacapac, 
qUe i]ujso aventajar a su padre, edillcando una morada suntuosa 
Q las vírjenes esposas del sol, p^ra r|ne cuidasen de sti templo y del 
de la luna, que se adoraba allí en un hernioso edificio que toda- 
vía existe; pero la casa de las doncellas ya está en completa 
ruipai llamada vulgarmente la ekicheria. A esa especie de mo- 
uas^erio llamaban Ácllagnasi, que suena como casa de escojidas: 
cada casa de estas tenía su Vicario o Gobernador, llamado Xpupa- 
Uaca, quien debía escojer las niñas que fuesen capaces y dignas de 
aquel destino, reconociendo primero si tenía algún defecto o feal- 
dad en su cuerpo, pues las dedicadas a su dios no debían tener man- 
cha alguna. \ cualquiera que sin licencia del Inca o su Vicario 
entraba en alguno de esos recojimienios, le costaba la vida', que a 
unos los ahorcaban, a otros empozaban cubriéndolos dé piedras, y 
para espanto comuu quemaban algunos de los cojídosen semejan- 
te crimen, o los asaeteaban: y si se averiguaba que alguna de esas 
Tírjeoes hubiese manchado su prometida pureza, la enierraban vfvf; 
castigo semejante al de los Romaooscoa sus Y'í^tates tuficles. 

CAPfTUi.0 10- 

Mamaconas y modo de llevarlas al sacrificio. 
Aunque a todas esas Tirjencs las llamaban esposas del sol. a 
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\-á Maiiinoona prtn''ipiit lo Mn\a esc título con prefíirencía y Tenb< 
ración; pues en sus mayores (¡estas la siicithnn vc^tiiN de ricas ro-= 
pyi, y la ponían en meiljoile líi luullítnd; pax3 q<ie i^(tos Fe arrecie- 
sen (Iones y présenles, cóniu a esposa predüecla t(c su rffos, Vti- 
pues lavokian a su recojimíento y clairaurü, para consorvar as'i me- 
jor el reapelocon que las veneraban; pues hasla las jentiles rcfo- 
nooen que la pureza virjinal debe giiardarse con mlicha precaueitíB, 
como Verjel cerrado. (líortus conclusas.) 

Cuándo estas niñas dedicadas al sol Ilégalian á ed^ád florida de< 
bian guardar perpetua vírjinidíldi míunlrasel Inca po las ese ojíese, 
pues era el inlérjiretc solicrana y et represeiitante víyo áéí sol, 
En coRlproluieion referiré ifn c^isa sui:ei)ii|q 6) !(i)a \G,\{ eit e| pqet 
l)lo de Viactia, rcrcQ de |a fa^, siendo doctrinero íiIU D. Nis (.0- 
|icí de Frias C(ie!Io, quien certi(icQ que en <íicha Yiaflia tiabiü 
Ituierto una india vieja de iiiaá de 1^0 ai^os, que yenÜQ f conresarjq 
lé dijo na estaba bautiíada, pero, t|i|e era v(rj(;n, (wr Miier sidfl 
de [as dedicadas al sol, y por esa caitsa ningún in,d|cx se hahjía ft- 
Irevido jaoias a iiisifiuarsel^. {.a bautizó dando gracias a Dios pof- 
[al conservación, 

Rn este a\{%in<i asiento de Cpp^carjíina, e» el C^rr<i Ila(iií|^ 
(,lacl|,igiia, donde htibo antes unq beñnilá de Sinfa Sárbí^rii, háhfli 
un cercado llamiido TagiiaCQuyo, dando recojian a (as v(rjenes sa-. 
cadas de la ¡sla, (|esliiiadi\s a' sacrificio, en cityo lic'tiipo las poi: 
nían en bgUas niny liiyn conipné'slas, IleíandQlai asi curÍQsártiente 
vOsUllas al teirip-Q del ío\, o de |a [(tnai E.st^s vtc(rnrias debíari 
ser jóvenes y hermosas, y (rqs mpses antes se tas [lacia ayupar^ 
dándoles tnoderadantcnie de co'nier s¡i] sal, ajj i)i carne; a Csaabs-: 
Ijqencia acudían los del pueblo, privándose de todo regalo, como, 
en vijilia de la gran h'esla del Copac-Unme, oue coincidía des-, 
¡ pues con tilieslro Corpus Chrisli, Aun despucs de la coiiqojsla haq 
'contínuadn alalinos caciques eíc bgíbapo sacrificio de victimas jqqr 
centén pue* por el año 15'J8, en el cqrrejiniiefito rfe Car^colíó', enttf 
Sicasica y Urnrii, buscando 4nas niínqs Pedro Prípcq, fíefró larijó 



¡16) 

aunas sepiilluras, y por estar caosadJ msolvió ¡laíar la noche ea 
la mayor y mas cómoda. Oyó luego un (lucjiJo lastimoso y con- 
liiiuado que lo estremeciú; iha aunientandose, y coBvencIdo ijue rra 
quejido humano, tomó su iiarrcta, la ahrió y halló una niña de diez 
años, que según declaró, babia estado tapiada como tres días, o- 
frecída a los dioses por los Citrar,as de Stcasiea. Esto fué uu he- 
cha publico, pues la níua vivió [<iucho líoiopo. 

El orijen de las Vestales peruanas se alriliuyeal lui^mo Mauco- 
Capac, o a Pachacuti Inea; y su erección en Titicaca a Topa Inga, 
Padre de Gualuacapac. Las mismo.s que empezaron los sacrificios 
humanos. , 

CAPITULO it. 

Sacrificm frimeros y sencülsá- del Perú. 

Los sacrificios que en la antigua jenlilidad se ofrecían en el 
Perií y principalmente in Titicaca, eran oro, plata, conchas, plumas, I 
cuvBS, cebo, tana, raaiz. chicha y ropa de Comhi la mas fina que 
se tejia en toda la tierra: y dicen ios indios que el Inca tenia cu- 
hiarta ta peña sagrada con una cortina de este rico tejido, el mas 
sutil y delicado que jamas se viera en Indias. Totlo el cóncavo áe 
la peQa estalla cubierto de planchas de oro y piala, y en aaas 
vados se cchalia la ofrenda que era a propósilo. y conforme las 
Beslas, que las tenían mas o menos solemnes, adornahao el san- 
tuario con cortinas de diversos colores del mismo Coiobi. También 
se asegura que toda la peña estaba cubierta de una plancba de 
plata bruñida, cuyos desiumbraule^ rellejos al herirla el sol, no 
permitían que la mirasen ni los hombres ni los pájaros. A.IUI del 
continente se vcria relncirl 

Frente de esa peña se puso después una Cruz. Allí cerc-a se 
íCÍa una piedra redonda en trasa de vasija, en que echaban la 
:hieha que debía beber el sol. .No se sabe con quó inslrumenlo se 
labró, pues está en estremo bien acabada. Puede ser la que está 
ahora en el patio de la casa de Challa. 
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Tiiniliien diwn lunia allí el liiL'a un brasero iinii sPundc de oro, 
y por pÍL>s cuatro leonas de piula; pieza do mucho valur, que do 
se sabe qué se hizo: si biiin algunos viejos han asegurado qjiio cuanr 
do los Daluraleí: se ape/eíltíeron de h codicia do- los- españoles, 
coiidieron o ecdaron n la laguna lu iiR'jor de sus tesaros. ¥ \¡'Kñ, 
pudiera ser ail, pijos lu:i pij£;iá (['luj- sacan, du cuiadj es cuando, 
debeu ser de aquellos oc^iia míenlos. 

CA?1tUL012. 

ffifer.enlcs divses de talas jantes, 

A mnsdel sol, qu» era sn gr^n dios, hal'ií entre hMÍndios O' 
Iros (linsiíd conjteidds, cuino, la luua, las u£trellfi«, lo» truenos, los 
rayos y lijs agii3«, pareciúaloles q^ii^tenijn poder supremo sohre 
ia ualaralcza: suuedienilji a. citos ¡¿^noranles lo que di>'e Santo To- 
iiiSs de l«)s nUlii^os que ^aii a |.i ro.:te, que cada magnate de esos 
les pajicei; et rej. Asi eslus pob.'Cfi íalvajes viendo el resplandor de 
tos asiros^ c] estanijiiJo altirri^yr del liueno, la deslumhrautc Tul- 
goroi.i,dad d^'l rayo, loi uxiuroii pDr dioses, venerándolos y adoran 

ídolos cun.saerifii:ÍJS:,(i.ii.'Q^vu. error sou dignos de i-ompasion y dis- 
cul|.ui,. pues otxas ua&ionds. nill.' cultas adoraron cosas m¡is inseu- 
sala.^ y mas luriiniPS. iPriieh» lainciUablc de la ÍJiipolencia de U 
razón humana sin la revelücionl ■ \fi doloroso es que, ann de^^puc; 
de liaberles enunuinilo y e-[)'iC(ilii e.l Ewj.»JL'IÍ0t con-ervan íieniprc 

japego a sus iJriljtrrii y s(i-persiit'iui¡«.-; parMiéndole*! en na igno 
nci^i, qjie puerteo l)prruni>irie los cul!jos».cíimo aquellos aijcios.nia- 
liciosos dol tjcinpo ia t}-i^\ <jUv f|dorui)aii cast juntos a Jeborá y 
a líaa.1. 

V.iri,:is veces se Ic&hd «prpronJí]lji,en.cssfi.pr.tctÍca^ juntílieis, 
prinñpainieíHc en la pcsli; d.; yiruelas (feLaño ^i>9•J■. y enañu.s pi- 
sados, siendo Ü.I)ispD dol Ci^cu el lllmo.. Q. Fernando Mendov y 
Cura (tu 'juaora el que c^ta escribió, se descul)ríeron ninchos Mo- 
B idolatriis, cu.yos Tautarc^ eran losCurik«T)i^QCAcÍque«. En et 
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':[)iiel)lü ái Tiití)M, :il nLiiislruirjü la l^losiil, colo&iroa los ¡lutios Mr»- 
gitcs unn porción ile iJalílloslrssIn pnrüd del altar mayor, que por 
di-'<rH)sicÍDn divina se (tcsplornñ y se d(!8,^uhriá la mildid; y hii 
iJcuionM lef^ i'cdargilyó esas rnfíiluliiludus psganaH, echándoli^s en 
cara los muchos perros y otros animales (|ue hHbían oCrocido a Ins 
(liosiB por los monics y barrancos el 3ti de agosto de -ftifi. cuaO' 
do se eclipsó la luna, y en otras ocasiones piiblicns y priviidas que 
US iiiúlil rcfüiir, y en Ins (jne üebon vijilar miicholos curas y los 
majístrailos, como víjilahan Kr[)¡9es y Josué sobre los Israelitas con- 
lajiítdos con la ¡«loiatria de. Ejipto. 

GkViWlO 43, 

Procesiones tj ^guras de rsosctíases acá. 

Al celebrarse las tiestas solares, parliculaniiente las del Ca' 
pniiaime y del .Iiilipraiuie (cuyos níeses espiicarénios al tratar Jal 
calendario) los de la parcialidad délos Ineaspoitinn lodos los Ídolos 
en sus. andas, llamadas rampa, adoraándelus con niurhas flnres. 
plumajes y planchas de oro y piala, y con grandes halles las lle- 
vaban procesionalniente a la isla: alü las ponían en una gran plaia 
llamada Aiicaypala, donde se bacia lu fiesta. Habla el f;ran templo 
de seis pnerlas. doade no se pcrmitia entrar ai asistir a las rtesCas 
tí ningai) imiio calía: probihicion semejante a la de los liidius con 
Jos \moniias, Moabitas.y otros idólatras que no debian entrar en 
¡el santuario de los Isruulitüs. Porque la tal jente coila era mu 
ínmoritl y lasciva. 

Después de haber colocado los ídolos se descalzaban, se qui- 
taban sus mantos, y poslráudose ante ellos los adoruhan, empezan- 
do el principal y siguiendo los demás, quitándo-°c todos sus (laúíiu 
o diademas. Primtsro adora.han lu cstílua del sol, después la de 
la luna, luego la del trueno y demás ídolos; pues cada caal tenia 
sri efijie diTerente. A.I sol lo representa han en foniia de un Inca de 
^ro, ' de tanta pedrería y luoiiiüeato que asombraba: a la hiiMComo 
H unu reíns de plata; al trueno como un indio muí lucido de (ilala 



:i9' 

también. Acabadas las postracibocs y adoraciones^ lcviU){«lMn Lü^ 

manos,, dando seual con la boca cual si los büsasen, como hacen 
gunos niñitos cuando mandan un beso a uaa i^rsona querida, ües^í 
{raes scftuian los liaíles, l)aii<]iietcs y holguras, qae 3 cele blanc» 
tiraban lodos sus afaiics: y aun ahora poco han mejorado.- 

^jitre oirás cosas notables que se hallaron en Gopacabana fué' 
un solar dedicado a ta tierra: TelUts, diosa rjue Umbien tnto 
aras caire los cultos idólatras dtl viejo mundo. Como los Incas de 
eran parietiles de tos del Cuíco, al venirse de la metrópoli se 
írajeron ese mito, llamándola Pachimama, que viene a decir Ma- 
>re tierra, a quien ofrecian í^acriñríos antes de labrarla, pidiéndole 
que como buena madre les diese lo n-icesarío para sustento de hijos. 



CAPÍTULO U. 




Supersticiones de los inditíg en sus ídolos y tn mi viajes. 

Fué cosa mui común en el Perú adorar cerros, peQascos, 
boles, manantiales, lagos, y cualquier cosa Dotalile, ofreciéndoles 
lieios. En este pueblo deCopacabana, que Tué cabeza de i4k; 
lalrias, hubo muchas apuuhetis, que son los altos o encrucijadas d« 
collados, donde acostumbraban los indios cebar piedraí>, IbrmaE^ 
montones de ellas, como pirámides: uso que hasla hoi conservan; y. 
antes de llegar a esos montones vau con cierto lemor y devoción, 
pidiéndoles Tavor y próspero viaje, ofreciéndoles a veces sus ojo- 
tas o calsado, coca, plumas y otras cosas ridiculas; y cuando otra 
cosa no pueden, echan una piedra como en ofrenda, para pedir 
nuevas Tuerzas al demonio. Tal era, y tal es aun la ceguedad de 
¡fcslos indios, que creían vigorizarse con semejantes abusiones; a'sil 
les que por lodos los caniioos del Perú y jiartícularniente en la Sier- 
ra se hallan grandes rimeros de piedras, como altares erijidos a) 
¡demonio, contra cuyo abuso proveyó el Concilio Límense fttgundo 
ien BU parte 2," cojiilulo2'J. También solian echar allí cercainu- 
chas Inmundicias; por lo que los indios instruidos por los Sacerdo- 
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tes, coaoceii ahora íli ePror y el Je sus antepnsaJfls, que como los 
idólatras del rii;jo iníitiiio'íe ("rijiiin aras a Mecurio, ec^^nd.) pie- 
dras en su nioiilon. comn d:ci; el libro di; li)5 proverbios capí- 
tulo 2fi. V. S. Sicul qui rtí/iíí ¡opidrm in -acrrrum ^tmrii, iia 
qui írifcuií iimpienli honon-m. Tan faina ne-cdii es lo uno co- 
mo lo otro. Esto prueba que el gjncfo Iiíníiaao (tasia en su; 
iperstiríones es el mismo en ludjis pa-les. 

De otra ofrenda ridicula nsalian estos indios cuando pasaban 
])or fas apáchelas, que era lirarje las pestañas y cej.is, cuyos pe- 
litos SDplatart hacía al sol, orreeíendi.selosfl (os ¿ioscs qoe mai 
veneraban v de quienes esperaban roas Tavor. Lo mismo jdzgi- 
bao de los manan tilles y laguna», coin^ si ttitícsen jeníos^ ninras 
o nayadas; gustando mucho de vivir cerca tales lugares. Cuando 
los pescadores o camínütt'tes cntrjban en arroyos, ríos o lagos be- 
bían un poco lie su a^ua con venerscioiH creyendo que Onn ew 
teudrian próspero suceso sin ningún mal; error en que aun lioi 
cíldn muchos, ctial lo estuvieron Ioü Israelitas y lotlas las naciones 
idólatras. (Véase a Jcreiluas cap. í'i v. 18 y sígnienics}. 

Siendo Gobernador ^e Chuiruito'el Conde du la Ijjaiera bizo 
sacar lodoií los indios íncorios Ü.: las islas, y elftre 'anos totorales 
de [alagunase eocolilróum pobre india qtte mas parecía bestia 
que persou,)*, al estarla calei)UizanJo súbre la existencia y bondad 
'de Dios, Tespondió con Treícnra, que su dios era la laguna que li 
daba pescaüo qiie comtr. el cticbucbu de síis orillas, la totora que 
cubría su cuerpo, y sus rdices que también coníia. Y estaba tan 
ciega sil alma que no ptidiefoa disipar su íjHoruncia, ni persuadir- 
la qtie b;ilíja Otro Dios, mas que su lagdiía, qtic se lo proporcionaba 
tudu. Entre los Uros que viven cnirc to^ totorales de esta liigi 
hai todavía algunos tan salvajes convj esa india; lo mismo que en 
las tlesviad:is raiicberías de las cordilleras. 

V gracias a Dios y a su s.intíiiin i M idre, y al celo de los 
Relijíosos nKOslino!:, que en estas cercauían de Copacabana han des- 
npurecidolas apachetas, la-ssaperslii-ianes y las íilolatiias de que 
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antes era como maestra y metrópoli. De modo que bieo se le puc* 
de aplicar lo que S. León decía de Roma: Qute eras magisfra tm- 
rist (acta es ékcipnla i'erilalis. También contribuyó mucho a ei- 
lirpar viejos errores D. Alberto Acuña, oidor de la Audiencia de 
limSi Diputado real y Comendador de los indios de Copacabana. 

CAPÍTULO m, 

bt Ires templos mas famosos en d Perú. 

Como los Egipcics, los Griegos y los Romanos, también los Pe- 
ruanos tuvieron templos mas famosos que los comunes. Estos eran 
rC9, el de Titicaca, el del Cuzco y el de Pjchacamac. A lo di- 
ho ya solirc el de Titicaca aündircmos que era el mas visitado del 
eino y de tymaüas riqueías, las que es fama común ecliaroii los in- 
dios a la laguna cuando entraron a la isla los primeros españoles 
n el capítau lllescns. En las paredes de ese templo stirmaa los 
iudios viejos que había miiclios pájaros piotudos, tigres, Icones, fi- 
guras de hombres con barbas, de caballos y de todas las naciones 
imperio, como Yungas, Chiiuchos. Parata^uas, etc. Como en 
la trípode déllica, también se oian en él muchos oráculos, que ya 
cnmudccie.'-on para siempre con la prcseni;ia de esta Virjen mila- 
;ros.-i de Copacabana, que bien puede aplicársele aquí aquel — ípua 
conttret capul titam, como lo recooocea tos mismos indios cate- 
{uiíados y cuantos vienen a visitar esla su santa casa. 

El segundo templo famoso del Perii fué el del Cuzco, edifica- 
do donde está ahora ^anto Domingo. L"S sillares y piedras del e- 
dilicio manifiestan su grandeza: se podía ir a ú\ subterráneamente 
desde la Fortaleza del Inca. Ei'a e\ verdadero Panteón del impe- 
rio, depósito de todos los dioses del Perú; ñsi como el de Agripa lo 
era de todos tos pnises sujetos al Capitolio; pues los Incas traisn a 
él los ídolos de cuantas naciones conquistaban, cuyos adoradores ve- 
niiiu du sus remotas provincias a ofrecer dones a sus idolatrados Pe- 
nates, haci<:udu gastos e^cc.-'ivos con ofrendan cuantiosas de plata y 
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i 9;a X ^t,'^^''<>s (^ nutL-hos aniniAli^s. Con cava, polilica eucii^iw- 
^iilílWa au coirte j; iea'ui uta* sujetas las [weiooes, royos dioses, 
j homlireí JyU'cjo eil re¿(;[»C3,i|«3j)m)sd(i b^bcrlfls ulimiado; pqe^ 
> pj;inicru <(ik' biria s.\ Íui>¡)oiiei' M coyiiii<}n de su cetrasobce |ii!Í 
tribu» a,mii|Jii(j<>3t era i»ancb«r sus nr^is con venca'os eiiirel'eni4 
'üiitínios, poresL'itrtiL'cur h ,lüliiliilad, dü sus veii.'idos diosea. Esta» 
prnriinnciiin índacunle ¡nltuirdoba a los o rioncs de la¡ nicdo, nat. 
Bwnibrailfls y U'm!)! indo VJiiiiiri a rcnJi.rle oi),;dieiicia, llamándolo 
SfñüT de tas ffttacas, o sujicr'br a los dioíeí. Ttidus ellos, por ri- 
iiMíuJos nui* fiiusun., itíiititit higiir sBÜíihKÍtt cu el leiuplo dtl Cuzíro, 
pW4l que BUS tüspectivos creyentes se los rceonaiiescn aílí e íibjiIo- 
ratsep. De modo liln !.i. América podin deeir de e.-^td Huma do Iob' 
Jilv-is lo ini^mo i[iia la Imii'o¡iu de laflDuia de los Cubres— 6Vjn pa^ 
Jie ómnibus dommurelitr gmlibas, ommm gentima srroiebat cr- 

Por e^o líimbiyí) hiihia en d Cuzco mnsconí^iilMs y mas orá- 
culos. El modo TNi! teiifan de consultar a su* ^(laras era^ enlt-ar 
amcdia noche de espaldas al ídolo, a^of-íándo el ciierpO'há('ia'a>- 
llras-e inclinando la cabeza; y asi espoiiían su con^tulta. La' rey- 
wiest)t del orárulo era de ordinario u& silbo temeroso, aunque a vv 

hablaba sensiblemcnie, > dicen que también snlia aparecer 'ci 
ligura de culebra, de n]iichiism,inthas. ta!> mas de las^ respuestas 
su oncaniinubiin a la pérdida do los cnnsitl torcía, pties se les' pedia 
sangre de sus ^'anndos o de sus bijos. Esa felonía atroz la han o- 
[ehado de ver idlora los bautizados, a mitcbosdo los cuales üa oido 

ici(> el iiulnr— Aliorn si es buen tiempo, que Dios se paga de 
efroeoneí; y no como el dcrunnio que pmlja sanj^re humana. — 

V,a ai|ue1 templo, o gran miHC'O de idolilios, bahía un idoto prín- 

Ic.ipal, llamado Ptinthao, enruimadcun sol de oro lilísimo con 
liqueía de pedrería, puesto ul oriente con tal artili>:Ío..qiie al salir 
ttl.sel relucía como, un ospi/jo; y tanla era'la repurcitsioii de los.ra' 
vos que el ÍíIuIú parecíaotro £ol. Este era ul dio« príiicifinl de hs 
^iinis V tawltieB' PucJKiyavdachíc, o biredor dd ciclo, an euvaí 
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vicÍD $i> usmíMbiu^ Cu.iiiil» \oi r)iii]ui-IjiIdroj 

i'l í'Iolo del siil cnyn en liis del .sdlthdo M-nicio Sierra. liiio su ¡ó 
jii^rt y pfiniió, dií i'uya c¡,>gii ¡msíon nació el (iroVeríiíil. ie jicga 
al Mi/ a:>ti's que najfa. CrCcíniOP, siii Cllibur|;(i, (jiii: i;Í prÓTtrmó 
s nníciínr a l;i pon(|iiista. 

Olrns mnravílliis di'I lomillo del C.}^ua piipdvti verse tn (inr- 
'ilisn; por.i noliir.'LiMs cnii l'rtiscol. '¡up [i fiupar de su ¡íraii iiin.a:- 
iJÍii.'ciioi,i, íiii luüho er^i (Iii {iiji, C3:lt> tii;ií!ii<iii Id uimii Ids itu lo« 
Icmjiloi tic TitiL'á^'i V Cunlú , 

El U'rper tcuiplii ciilülirüitirt Perú fué et.de. PiicluK^íiciítc, -que 
nifioa criiíJar de V4 tierra; ¡mes Cnimv: es (iiUdiir. y /'tic/ia lier.- 
Rslal)a como a seis lar^a^ U-¿\\aí ú6 Uii>a, cililíjiítlo 5,ubre un 
etírrili) arlili.-íal da adolius; li;iii,i nitn'li.is [luuclasi y Uill" en ellflS 
contó ea las p^rudü^ hi')H 'i^'ir.if 4^ ;ia¡m:iUs iki'o». o^O;".. tigi'ea. 
Icones, otras hiistiai y jiájarus iiiarinos, L,()s nOui&lra^ yivúii| (lus- 
tro del QiisQko tenti)lo, fíiijicntlo grtm «.ínliündi puus cuaiid» 1.» jiíft^ 
I& Bc ju)it.i¡ia a lus saerilicia^, ,i!mn cilo^ cim los Uiiw><tÍ ai^tflo^-su^ 
rni^ros háeiü las puertas, du e»|ial(ías a! fclula, (Uoslctitulu, ituitiililff 
titi'liacion, como so letj du las s^ccrdutes de \poW« ^bH^laer» 
de m.idera, de tirnii rara y iH^n^Uaosii, can cíilieía scinejant^ a 1» 
htiinlire; le s,icrilicahnn Ii|iii.-)|03 {miníales y Alg'uiiita frf-f>(^as>' 
niodn que ciLindn H.-rniíinIi) Pizarru eiilrá eli st satUtmria a\ 
cucTJ.sii piso y |iiredesu\!i.ilill,in los rnisrepugríantiís fet(ireS,>.'oi\(a 
los que i'^Ii-il I u:i m'ladero. En (ífíis sx>Feii|nes so'ia Jjff ¡rnS ófAtd- 
los; i]ii[) di! ellos fue JtíL-¡p ijae ¿1 era tiífuismo rjne el l)í'iw d^ Irfs 
Cristianos, para aTiietnar a Tos indios, qtie de^pifcs se litirtarop it& 
él riéndolo (i^stroz idi) y niüíf j ante tn Vs:iz rfne (os espaíofes plalR- 
laroii soltirc Ins ruj?iaj del üdaTatoria. JirntiT a ¿\ [nhvA- muk'iiiW 
«pósenlos grandes de prstfra, o iii^slrten, fado ^ era tf¿ coiif«W(|í' 
tleodiíii'ios af[pn:pirit.fsal rtídeííor ifc tífM colírffi oftiiíc», qiw' iatí\ 
\ñp.n pareciaa una fiwUlezs t\\\<s un" lémpto: pisrosn (íPho IriiHÍríetl' 



era de poja. Dichas <iposi3nlos eran para los sacordoles y concur- 
reiittis; y en el circuito de la Guaca solo se peniiílía enterrar a 
estos, a los ministros y señores prini;]palcs. 

Estos eran los templos o adunloríos iiins nfamados iel jeotr- 
lismo peruano, en oposición de los cuales el SíHor ba fieclio que 
se levanten luíllnrcs de santuarios a su Majestail y h su siinlKÍma 
Madre, principalmente estelan maravilloso de Copacatiana, como 
veremos en la segunda parle. 

capítulo is. 

, Sacri^cios de To¡m Inga en esla Isla Tilicaca. 

Si k)S indios fueron tan adidos a Uíilolalria es por .{ue los In- 
cas tes duliin el ejemplo, como Ahias y Achab prctarlcar Daciai 
a la* trilius de IsraeliComo Mahania y los Califas a los árabes, y co- 
Confucio y Zyroastru a los chinos y a los persas. Mas, a todos ios. 
sucesores de Manco-Capac se «venlajb Tiipa Inca,. ínve^nlando nue- 
vas y extraordinarias mineras de sacrilL'ioa, nuyormcnte en e 
adoraiorio de esta i-I», donde t^yma (jite los ofrendiis al- sol fuesen 
1ren>»(lasen todo respectu; pues ito liíao atll caudal die- sus esti 
mndos cuyes o conejos, qi^e antes soliají oírecej'le-, aprovechando' 
niis biea para agüiiros y hcchiferi^is por sus- diversos color esi 
tampoirO' hi^ caso de lis con feci' iones. de celM,. lana y ni^iiz', ni 
de las líbiiciones da clilcha, f]iís toda lo tuvo.¡inr accosorío; y dio 
n sacrifiuar corderos ollani-is sin niiiní.'h.i, y aun. ntüOa y ni¿as da 
lerna edad, iiaü no p.isas&n de i|uiuce años, iltiauvaciojí atroz, 
horrible lujo de iKirbaríe, cajiaa de e-vocar de la tumba los mnncs 
rritados del apasible fu.ndador de su (tinaslMl. Y estas víitiuLaLS 
injceiilea no dcbi.in tener dofeclo ni m^^n-jh^a;. pues por h;iber te- 
nido un lunar en el pecho rti4 rech:izada pur c) ministro nna mucha- 
cha de doce años, que después coJiló- iu lance en Oiucuíto a mi 
español, refiriéndole los sacrificios y los tesoros qtic se ofrecian en. 
Titicaca; lo que también era cosa pública, por cuya oolorícdad qui- 
sieron los coniuísladorcs pasar a esa isla. 
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capítulo i7. 

:i qne sicrilicaban esas criaturas. 



L» idolatría, coin3 ¡Dv<!ncion de Luzbel, casi eo (odas partesll 
sú ni.iii<:hó con SAn,^re hiiniaaa; yel espíritu maligno envidioo áéW 
nue^ra reliüíJaJ diisde las nns de bs aras ddl jeotilísmo clama- 
ba como desdu el ordciilo de Feho— i 

Saaguiíie placastis ventos, et cirgine ctBsa, 
Qiiiinprimin Yliar.as, fii:m, cenisíis^aii oras; 
S ta¡}¡iiiie qavi'endi reditits, aaimMiac litfíiidain 
ArjoUca VinriAio,— ENpJD.* Ljapo, ?. 

Es denir: Gricjis, ciiiril} vjiistnis a l,n playas, da Troya os I:* 
cisleis pra[iiiiÍ9s los rientoj con- ta sai^>-e, y con la,virjoi) ínmu- 
ladaí si (jiurjis ah)ra vikjroi djbjíi Ífi:noI.ir un griega y der- 
ramar su sjn^re. SJUíjiüae plucmlif oentas: satguine luterendi redí- 
tus. S\n¿e pan, y sinjrj humana w la que pide el lívido des- 
Eru^lor di; niijilra esp>acje; y ttjit»1i)s f)ii« no. tributaron adora- 
iiion ul Dios T,;rdii lero saDrÍlr>; ib.in sii^ hijoí a los ditaipnios, como 
se lamjnlaba David (piatm IS'íl; Et imMlaoerunt ¡itm suos ti 

/ilias íitw de.nwU.. hifetlt cst térra ¡a^nitguinilnis, Pero Isaías 

dspucialnijiite piwa igit^ e^ttttu vj^ncto lo que hacían en Tiliea- 

ouiiiJo en su tíipilulu ;í7 de;¡.i:— /(«.«jÍjuím paroiiíus ífi tor- 
reittibus, supter emiíuiiitci p.'tras, Puriiite, a pesar d« no habcrl«£ 
«lado Mtinej-^Ojp.ic esi)& ritu>< s.i ii;;riáiikloí, después estabdn táñete- 
las eslas inrulices jentus, Quu euaiiito acudían a sus Guacas y los 
íacerdoles les deoiiin fj^'t^ pira olrcii.:r sus pcticinues era preciso 
«acrifi.-ar asiis lijJiras hijos, se Us enttrag'iban-para q^ie los sacrifi- 
casen en tientas señaladas. ¡MiIiJíi^íod al que ÍQtrodiijo lal maldadl 
El ó'Jen qu3 g iirdib.n loi B*;',efJj[Ci e^i sauríG^arlos era 
lile. PouiaQlos sjbre una gran lozj, eehidos los rostros al cielo, 

Itos ai sol, y lirándulcs del cuiHo poniaiik-s sobre él únale- 
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JH O piedra lisa s]¿'t ancha, y üon otra lei daliaa encima tale» 
golpes que eti breve los quitaban la vida; y asi niuiTtos los deja- 
lian deulro de la mi^ma guaca. Con esto se dalia el dumuriio por 
Bur^ído; y después les hablaba en lugares obscuros, dándoles res- 
[^tfc^tas a su gustu rara vez, y las mas veircs en daño de los niis- 
fups ipdíos, como lo reconocen después que ban recibido el Evan- 
jelin; aunque al¡;iinos se conservan en su error por la inclinación 
que tienen a los abusos de sus antepasados, principalmente los vie- 
jos y los que viven en punas aisladas, a quienes se procura re- 
ducir por medio de los Caras y de los Conversores, 

Mucbns veces solian saorilicar estas tiernas victimas abogan* 
dolas, después de baherlc4 dado bien de comer y beber, llenán- 
doles la boca de cjca uiolida, deteuiéudules el resuello: después 
los enterraban con ciertos visajes y ceremonias. Ütras veces los 
decollaban, y con su sanare se teñian el rostro: enterraban con e- 
llus los va>os cuu que ames los babian becbo belicr; y por eso 
en las sepulturas antiguas se suelen hallar uiucbos, que cuando son 
<le madera llaman qaerot, y a los de plata squitlas. 

Estos sangrientos sacrilicios, alguna vez fueron de doscientas 
víctimas, los usaroa en todo el Perú, principalmente en el Cuzco 
y Tittcaea en las solemnidades del sol y de la luna, en casos gra- 
véis y que iin;>ort.i'ian al Inca, como cuando estaba enlermo o 
en guerra, para alcanzarle salud o victoria, y aun cuando le da- 
ban la borla del reino. ¡O Dios de mi vida, o Pudre piuduso, 
cuan otras son vuestras entrafiast ¡O nimia cantas, «í sercum 
rediimres F'lium tradidisli! \ un bárbaro compra su salud a 
precio de tantas vidas de inocentes; y Vos compráis la de vues- 
tros iadígaos esclavos a precio de la sangre de vuestro inoceide 
Kuijiinrtoj 

V.n comprobación del inicuo placer que tendri» el demonio 
en estos sacrilicioi rclicre el autor que en abril de iGíl rió en un 
pueblo de bis Aimnr.ios del Cuzco a una posesa, cuvo espiriiu in- 
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feriial al estarlo exorcisando, se estreltalia contra un indiecílo qué 
tenia la cruz; ya la hora de comer, dejaiiJo con enTado las vian^ 
das, (iijo: «que nada te entraba con gusto sino \os muchachos de 
eselaraaño». Asiiratael demonio a los suyoa; mieatras que Dias 
nos trata como Padre <|uc fiolo quiere la vida y el coraEos amoro- 
so de sus hijos. , 

CAPÍTULO IS. 

Policía de Copacabaiia para elbatn senicio del Sol. 

Era tanta la jenie que acudida Titicaca, que el Incamnndt 
hacer huspedenas pura los ptiregn:ios. Tales garpunes se llama- 
ban vulgarmente Corpaguasi, a diferencia de los lamhos de los 
Caminos destinados a los demás pasajeros o caminantes. Durante 
el líempo de la romería allí se los regnlaha según su calidid, 
a los pobres a mis de la comida y bebida se les daba algún ves- 
tido. Antes de llegjr a Copacabaua puso el luca en el lugar de 
Locca anos graneros, que llamaban Calcas, donde se alinaceiiaban 
víveres para el sustento de tos peregrinos, de los ministros y 
del ejército. De estos depósitos se vcian algunos en las faldas 
de los cerros de Gopacabana: y de aquí al puerto se encontraban 
otros dos corpaguasis, donde recibían igual hospedaje y regalo, 
por estar provistos de miiz, de muchas legumbres y gran canti- 
dad de charque, o carne seca. 

Conociendo el Inca la índole lasciva de los Lupá^as, ordena» 
para evitar mas graves pecados, que liuhiese en Copacabana un 
lugar para algunas mujeres hermosas, puestas en custodia, para 
los que quisiesen casarse sin la acostumbrada ceremonia, por su 
pobreza. Y el Gobernador, conrorme a sus servicios y calidad, 
daba la mujer o mujeres a los solicitantes ordenándoles que st 
ocupasen en algún ejercicio para poder pasar la vida. Mucho 
velaba el loca en que se castigase alosotiosos, principalmen- 
te a los omisos en el servicio de los dioses, k los graves cri- 
minales los ajusticiaban luego, • los llevaban al Cuneo, donde 
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Im echaban a las lenntras fjuü tet)i.i, para que los iJespedaznsen las! 
fieras: castigo inc a recffi tamhcn se imponía a los que inquic*! 
taban alas TÍrjcnesdcl sol. I 

El Gobernador du Copacíilmn.i era ile b Cnsa real, ínmcdialo 
fl la ^icraona delinca; y tonia al pueblo 1;hi sujeto que los ha- 
bitantes y concurrentes no se alreviun a enibriagireu losdJas par- 
(iciilirres. Taitpoco usab&n robar, Ri aan cssas menores; pues el 
hurto sb miraha con^o un gran delito tnraiiiiinte que se caMf;;aba 
con rigorr y así 'lualcjiíiera poiiia dt'j'ar su casa y su chácara con 
seguridad. No se atrevían a reñir nnos eon ntros, porque el cnsti' 
go contra los pendencieros era rifaros». Rti^iaa ahora esos vicios 
porque no bíTi ca'^fgo. 

Ese Gühcmadot- andaha en trajo de Inca, con sola la direren- 
cia de llevar \tí borlu a un'ludn, pues el Inca la traía sobre la fren* 
te. Cuidaba que t idos vivii'seí bien, sin a^rtviarsc uno a otro; 
tenia la jente siempre bien ocupada, y en tiempo de siembras ha- 
cía que se ayudasen unos a olro"^ por eso sembraban tanto. Los 
demás Gobernadores ha''ían lo misfiín en sus proVJnciiis, procuran- 
do que los indios jamas estuviesen ociosos. 

Por orden del Inca se m luteiiian ün Copa^abnna, como en las 
capitales, chaa/jties o postillones para Svísaf las ocnrrencías con 
prontítrid. Estos eran jóvenes Sjiles, escocidos desde niños y c- 
jercita 'os en juegos de carrera, dándoles prelnios para estimular- 
los a la estimación del monarca, .algunos de estos correos por co- 
brar filma en lijercza iban de aCá al Cn«co en cuatro y haí'ta en 
tres días. Y hnbo indio que en poco mas de ltem¡io Vino del Cuí- 
co a TiagUannco, a 'dar un aviso de iuiportaniíia al Inca, que admi- 
rado de su celeridad le ítijo-'T'iíií-ííuaiiíicoi qne iitliere decir sién- 
tate, guanaco'. De lo que tomó el pueblo esc nombre. 

Para reprimir el Inca la lascivia de la jente liiftéca usó de gran* 
dcá castigos^ y para moralÍEarla e inclinarla al trabajo les solía 
'C)llitar los ganados y los vfvercs, para que la necesidad los tuvíe- 
arnpodos''^' 'menos líretlcío«)s< 
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Uespties (lü li.ihür redmído a policía la ista y sus anecsos y 
irrcgladu la polilacioii ile Ciip:icaf)aiia, resolvió To|)a Inca volverse 
il Cuzco, y llamó a su liÍ¡o GuJinac,1p^lc^ al que dejó at|uí por su 
icnicnlc pensaba vokcr despuuí, pera Ij ihirtIi! su lo ustorlió. 

CAPÍTULO Í8, 

Isla .le Co3ti y sus cosas aohbUs. 

Como los jcnlílus y pscliis dieron mujeres a sus díosc.''; así To- 
pa litga Vupanqiic (|uisi) dtrle Coya al sol, y esa (ni la luna: a 
la ctiul dedicó uu Ijiiioso (C[a;do, coa míiiijlros y cloRcclIas a su 
scrvíjín, en la pe:)ii(:ú,ii}la de Cojtí, en esle mismo lagn, dos le*- 
;ua3 al urieiite de Titicae^i; auniuc su puerto o embarcadero es 
Saiupaya, de donde solo dista una legnn. Ks isÜla de dos millas 
de largo y una corta de anclio, de agradable temperamento, de 
buenas producciones y de mucht arlmlcd.i de Qjofiuas seculares. 
Kutre un bosque de esos frondosos árboles, en una quebradita 
cerca de la playa, erijiú Vupaii'|iie el adoratorio lunar, en cuya ara 
puso ui bulto di oro, a la tr.tsi de uaa Coya, que fcpresentabii 

cs;if)3i del stl. Tal vez de eso mistnj tomó la isla su nom- 
bre, pues Conta o Cávala cquirale a Reina. 

KI ediíieio es luis sólida y mijjstuiso que todos los de Titica- 
ca. (Puede verse el vi:ijc y la dcscripcitn que de él hicimos]. Su. 
romería era niui celebrada; tanto que tos indios viejos, que de 
lo se acuerdan, di>ie:i que iba tanta coneurre.icia al adoratorio 
do la luna, como abura vienen Cristianos a este Santuario de la 
Luna siu niatichn, María inmaculada Madre del eterno Sol de 
justicia. 

Los peregrinos a Coati solían pasar de Tilicuca por el lago; 
y con la proi^símidad de las doSí^Us solían hacerse recíprocos re- 
tornos, linjiendu loi ministros de ambas, que el sol y la luna sé 
Miaiidabau iiii)iuos recados y o1isei|iiíos de chicha y otros brebajes; 
y batian tiempo p-ara beber a una. A mas de esas supcfchcrias, 
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habiii eD ambos adoralorjos un míuíatro mayor y una maiud- 
cohm, i)ue hacian los personajes dul so\ y do la luna, aiioruaudo- 
se úsU con Utninas de plata^ y su esposo con plancliis de oro;^ 
así se bríiidahan, regalando ta Coya al sol, pidiéndole buen liein- 
po para las sementeras y regulada vida para ct laca y sus devo- 
tos, i'Oiisumiendo su ociosa vida en esos miseros pas:j lie nipos, «¡tie 
remataban en liestas lascivas, en cuyos baniiuetos se revolcaban 
como animales inmundos en el cieno de sus obsceniis costumbres. 
Bse es el camino de toda idolatrú. 

También en Cupacubana h;ibta casas del sol y de la lun»; y 
donde está el Convenio se vciun aun en 4618 pijdras libradas del 
ramoso edidcio uel sol, en ctiya puerta había dos leones y dos con-' 
dores de piedra, cerca de un estanque donde el Inca se bañab . 
Como al Venir de Yunguyo esta era la primara esiaeíon, los pere- 
grinos sobaa descansar a<]ui dos o tres días; y dc^pucs de bjber 
adorado al sol también hacian reverencia a eslos animales, aunque 
mallraiados. Quízíls por evitar después recnerdi)sjentiiÍJOs los c- 
tcrraron; y en el año IS'io se encontró uno de eso« leones sin c¡~ 
beia, en el patio del claustro, t|ue por poca riilleccton se acabó de 
destrozar. Sigamos la romería. 

De aquí pa&aban a Titicaca y Coati, a adorar sus ídolos. Para 
el servicio de estas bospcderias puso el Inca dos mil indios fran- 
cus de todo tributo y ocupaciont sin mis ilcber que cuidar de su 
conservación y limpieza. ¥ después se les concedieron iguatus 
prÍTJIejios en atención al servicio de este Santuariu de la Reina 
de los Ánjeles, cuyo motivo voi a referir. — Pasando de vííita por 
este Convento de Cupacabana el It. Padre Provincial Fr. Diego Pérez, 
cuando se empezó a trabajar la capilla mayor, viéndolos pocos i. i- 
dios que acudían a la Tábrica, pidió a los Caciques principales que 
trajesen mas, para acabar pronto una obra tan importante. Padre, 
le contestó el Curaca, si quieres que traiga mas jente, haz que el 
Vircy nos conceda los miamos privilejios que antes; pues ^i en- 
lonues, ciiandu surviaimis al demonio, se nos eximia de tuda obl 
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gacíon, ahora {)ue tierviiiios b1 voriJitdeni Dios y asu^niUn Mndre. 
se nos dehe cvimjr dal servicio porsoofil y dti las mitds de Potosí. 
Qiiodijel P. Prjvinrií! convünjídi di esla ralle\io''i, de;nafi',ido Jus- 
ta liara lili indií), y obluvj Je! Viftiy Mji'ijuei Mjntesclaros ta es- 

Fon pedida. 

Para que esta comarca y sus corjcurrentcs no sintiesen cares- 
íids en tiempos cihunitoioc, at.'upi3l>it) i^.'dtios un vurias trojes, <\ue 
vei-iu en 1618, Y [am'iieti se veían yti el tcrro de Slto- 
cnnt, tras de Ilnmapiíirj, I<>s piedns d<i laborea, donde colgaban 
3 loü deIJDeucDtes y príncipulmente a los agresores de Yunguyo, 
|U<s pAco antusde la conquista asaltaron a Copacabati.i, uuya gnar- 
nícioQ desbarataron, y bubieran loürudosu intento, si una india va- 
liente de ]a Guaira, tomindo las armas di: su vencido marido, no 
liiiliiese reanimado « los C)pni;a!iinis y puiisto eti Tuga a ios Vun- 
A olra peiM inmediata ,imirralj.in a otros nviUiiicliures, ro- 
mo a Prometeo e» el Cáucaso; doiiilo JUjrian de ii.iiulirc o de frío. 

CAPÍTULO 30. 

Oíros coslimbres, eiilíerros, draposonos, carreras i/ premios. 

En cierlo tiempo del afío, llaiiiado por los indios iftim/ioioí, ■[«« 
corresponde a oueslrj febrero, los Ingits dül Cuso y de Copaua- 
liana jugaban con un.is gandes bolas liecliis de kbn ocuparlo, 
ijuu prendiénduies fuego Us liaciaii rodar fuera del pueblo con 
estrepit sos alaridos. Ceñíanse sus mantas, las pelotas se conver- 
liaa en una gra i fogUa, a cuyo alrededor se alborozaban y brin- 
daban, creyendo que con cs) ya quedJb,in libres de cnlerntedades. 
Cambieo creian lograr el misino efeelo bañándose en los rios o 
lagunas, de noclie, cuya obscuridad les cubría mil cscesos. A este 
(uño licencioso llamaban paiienim, parecido al de los Romanos 
cu bonor del dios Tebruo. 

En tiempo de sus sementeras y cosechas laahn como juegos 
eaza para Innrir los pajaro-a y vÍcuñ:H. Pan ello timban de 
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tiitrts hilos con iPüS ramajes, en cuyos e>lrj;iiis li iIjíj n lis baliis 
Ucfilonioo chUtí; y el i|'.iú a^i a^cinzabí itii ¡jaj:ira ni vuelo, era 
L-t distinguido. A, \ns TÍi:uri.is y VL'uudos los ei)lij2iil>aa úe luü {¡'tus 
o Jl'I ijcscuiízo, a la Oirrcr.i, siauJu pre.iiiíJjj las uws diestrus. 
Con esos juegos también solemnizulKín Ihs liustns de sustlúses. 

Al uiftrip los lucas y S.'fwros principal as, kis |>rcservjli.in o em- 
balsamaban, y la^ llevjhin al Cuajo, úxil» te.ii.iii sus entierros 
si.'tijl.'iilas con varias rtt>s y C'i}ront]tvis. Tojos dujnban tesoros y 
ll.k'icndjs para ranlas del nijritorio Jo-tI; s¿ euíerralkiii; y ni. los 
mismos iKicesorci en bI i;u,Tari'a [u.liiiaanrjvj?h r.a tle ta vajilU 
y alhajas ![iie sa bii;iaa ealurrar. Los Ujyes y uwij'vi'toá hiician 
un ridií una estúIiiadC' pii:Ji'ao ilií mulera, cjim bu>h)S: suyos, 
cuyas ímájenes Itev-iliAU a la guerra, con reíp^ta pjra cn!U':^i.i$m.ar9&, 
y aun jwra adonrluií lo q i¿ ora uu.) e.-i,LüJÍe d.j iJ.jluli'U li-istUoic! 
jeiicral entre estos iudios. 

.V'iui fáltala líjutinuieiiiide un capítulo y &1iwívÍ;)h>- ifc Jiro.) , 
Para desposarse el l:i¡:i se vestia li]jo-n]ue.ili' y salin de su 
palacio cotí el ims b¡lla,ile cix-lejo, de su., |Wrieiile= y iMpitauí's, 
con capas o manían laiir.utis Jj difere itei col ires, Eii cjsj, Je lu 
rcjia (íespiiSiiift. Iiibia otro tt) menop iiojm|i,iñau o ito, f|iie co;i ¡jr.iii 
regocijo recibiría! real esposo, proscntán lele ea la puerta a sa fu- 
Coya; tvj'si píes oal;!.iln ¿1 cun sus pPO,if>is minos de rk'iis, 
ijjolus o o iiIjIíus guarnecidas dooro, iiie oran el oltóe(|iHo oiíim-kiI 
» las arras del milriinonio, que can esj sa diib.i por cel iK.ido, 
Herhii e£ta «erU'niKi'i) tadi laje.-ite p^ill^¡;ld lreL-a!).i su» ropas en 
utras mas lujosas aii i; laegrtjmiban nnus ovm.ijitus deichu na- 
lurA*. [lO-o con las Oí[)i^i3 beelms de oro curij?a:uo;i[tJ colOi;.idils, 
V los (lepr'auis!i.ii por ul p^li.) y cas» d; h n)vi.i (cnsliiuibre pa- 
f»ícid.i'u la deCitilibSi, doiiJe' on (riertas fiesta* siielea las jó- 
ftncs dOiliiMdas espirelr fragante allinoemí por el suelo de la 
íijlesia'. DtisiHi.;s se nnerca el Inca a su novii, la Liini de la ma- 
) vlji tli:j— «Ba, v,i;«t»,'Sjriarrt y fteinaín v ella cootesta^nVa- 
nbara hlniíifliií^Io S^fcar y RcvIh E! di,i y nocbe aotecc- 
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dunlc aeite des[iosorÍo totla el puehlo aviinulia alisLciúuoiIose db' 
tul V ají. Cdncliiido el desposorio, todos los pcrsoünjes asistentes 
dabda sus rii:os veslídus a los pobres, riipartíeadolcs las espigas 
de oro, qiio después orrccíai) a los Ídolos. Los reales esposos no 
daban sus vestidos, pero repartiaa otras ropojS rix^as a sus pobres 
vasallos, ya sus cdpitanes, joyas de oro. La liolganza de la boda 
duraba un ines con deinostracionus y banqihetes. üc la puerta de 
los casados culg^ibaban camist:tas de hilo de oro de gran valor y 
curiosidad, que erau Uul Inca, quien tas obsequiaba luego al pa- 
dre de la Coya. Acabados los festejos se presentaban Ins Pro- 
ceres del imperio, y haciendo una buniildc reverencia al monarca 
le dirijian una exhortación sobre el amor que debía tener a su espo- 
ay Coya del reino: luego acsti te dirijian olra análoga sobre la 
ibedJencia, cuidado y e&inero cbii que debía servir a tan gran Sc' 
ñor; y después otra a lo^ dos junios, encargándoles el amor de sus 
vasallos, el cuidado de los pobres y otras cosas de buen gobierno, 
¡Quü costumbre lan htillal Su dirá que era una rereinonia: pero ce- 
remonias tales up suelda oírse en los gabinetes mas libres. 

Los Inaas.soljan casarse con niiiL^bas mujeres, ya veces con 
sus propias. Ijí;crmana$„ como no Tueraa de una madre, principal 
mente los prUicÍ4ie&b,ei;cdar»«., 

Para los. desposorios <iú los part¡cuj:ires. so- profecía de otro mo- 
do. PriaiiCCD hftcian el QiticucInctL, o el pei,nado de-Us muchachas 
haciéndolas peinar por unas y trenzar ppr ojnis, la que indicaba 
que ya podí..)n lomar csladn. Lu^ga las panjan, eu publica plaza,, 
que tlaniatian Xucaipal», doiuLc les ataluix loa dos dedos pulgares. 
cruzados, y las hacían aytwuir siete dii^v diVuloles cada día u/ias. 
mazoruas o ciurlo niuiiiuru dü- granos 4^ luaís y un poco dc- aguii, 
pura; toda nvedido, CiHilaban injidio (yu) no quebrantasen, este a- 
yuno; y si acaso las muchaulhis no.{iDd>3n observar tanto rigor, se. 
les díspensdlm, Icníoudo antes consujo d^ familia, y los mas ancia- 
nos, sentándose junto a la dispeusadid^, la, reprendían con b 
las travesuras de la niñez, baciúndoJe. ver que en adelante debería 
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ri:*|ii!t«ii ^iis pijilms y miyoriis. [Mii-sto i)»» 

(nonio li-iiiliiii iri.iriifct, A ifnien (Mierw sorvír oi\ la coinMa y ca la 

i'llkhn, U'iiiiMiiIn (|iic liilnr. tcjdr y lr.iiuiji(r cncaíu y un i-l ivinipo. 

Liiijpi U Vií^iiíin i'l (inm//o, o tíB|iydR (Ii! manto <Ie miu-lvts U^tiis 

y eolttpcF, y liiüii ensaliuvKla la llotahan de ta mano twsta la piier- 

ill uONliriiN.-i, ihklil» la turiiau cn pie para ijuc ta vicRun Loa jóve 

ilí"» prt' te n (lie liles; <|ttiuiit's su Itu^ali-in imii oiicreíados, ILuvaniIa 

(iiili* ^;nnt.ilifi>; n iijiitris, i\\K l(j fu^weiitilun. Üi ollan,ccptatiia el 

.prc*'íiilt», i^ra si'íVil i(c ronsonliiivciito al nintrii.unnjni y si^o iltan 

{MiíAnilit liíiüla i\nfi licitaba el ili: ^U g'ir^''^- F^ntoiV^^^ s<A^ parioQ,les 

^y líti iltti lírwt'erwío se rt!gt>cÍjaliAii, se oMe()i;t''>l"'" recijirocainciHc 

'■títiiH prepanmrli) hwla lo tiL'w!s,vio fviw 1^ lioda,. en, casa d« la 

if in; (léraia.i'ljií-'li'l st>l¡i" aiíopi-Vsn en U dv\ ivtvio. Lk'ginift'cl li'm 

iliW^to jiM^lnliUii l'xli)., ilevjlniloli) a f^sa üe la liiujcr los pa- 

nWs (k't K(í'ul»r<! iHCHiiilu sus n.awtilas:, reci,h,i,iIo el recado lleva» 

hin a la «¡5^ IlV>\ yn^ü.iia a cisa del ¡óyea^ acoinpañáiidüla la ma- 

Jít V ben^aiVis dü í-^Wi. Incando las lioiubres 3^s l^aiili,las de hiit- 

las mujSMs sjis adií/fs o taitiítul'cilos. Esta iieremo- 

"« -(Vicia can loa principales, y co.;i Lis dQnceHas, (pie en 

4fi !fi( iii^p^rii(ndll''v^liaii en siis lUetlM unas lisias lilaii- 

va\ llegar a l'-I^I 'I»' cspj),so se entraljan solas delVcii- 

crai^do[icellasut^trutuiide esp;itdaHiiMr«ii(l'> ■<' Iialín. 

costu.mlii'e-s Ofihc spT lo, ([\\s ohtservó. el aulor 

el »i\u I6,l8i, en lili ciis,if)iii;nl,ci, de ¡udíos^a fwya 

m proei'^iQA «t"! lio»i,br(is y nvijijres, iiincliíidios 

íüdocánUfO'"'. """'■ «-'iiiili^i 'WUí- plá'a|i.os, ves- 

nara d,'>r'lV>>' y '>'i^l3 >">a lista d'' losrarne- 

4^ citfregar;^ lodo recujido de les parientes, 

lite nono*. !>■■"■" (¡ue lii.vieseii lo necesario' 

wK'pt a píos. I 

#«ti ayllij, o parcialidad reiitiia en lag 

. ^ ,.,. n t-Mifiri: nÑoí. y a vjsla de ti 
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\\a» da anrmale? Iiítsla salir algtina sangre. Di'tpiíeii, el principal lus 
reprendía (Jü sus Ifavesürasv y les aconsejaba que no fuesen ni. 
I iDUchacIios^ í>iiiQ varones qac ya Jeblan ocuparse en cosas de la 
.CouiUiiiOad y del setvicio dtíl Inca. Luego los Iras'iuilaban, los 
lücitb<in <Ic dos en dos^ o de tres en tres en una Kunada cerca Üc 
la laguna', y a cierla señal h:il)¡an de parlir lodos de carrera liaslii 
e) a)M del eerro^ llamadu por ese juego ííalUnai:« ;cl actual chi- 
varro] donde Qiitabaa lasjaeeCs para itremiaro caslrg;ir. El pre 
mió Je los que IIC};aban primero a la mela^ era un cani;w (espe- 
cie de pateujta de plata) (]Qe se ponían í(i sus Itaulos; o bien una^ 
chUípaáa Qumlii. <]ac son unas bolsit^s muí cariosas donde lleva» 
la eoca> laa rica^ fjua solo la jentc principal y iiobit: podia usarlas, 
y niililes debiab ser los qíie se ejercitaban «n iesós juegos de es- 
ladio, puesto i]ilc después los destinaba el Inca a sus Correos de 
giií)inetc, haciéndolos laTiibfcn tapilaties o gobcrnirdorc^ a^jcrcán- 
lióles las orejasen scilal de nobleza. Pero a los que se reniliati 
en ia Carrera-, rfñíantos sUs padres y Vecinos, aVergimaándufos con 
palabras injnriosasV con nuevos aiotes, ocupándolos en scrvici 
bajos en obsequio de los qtti: los bát^'an tast^^ado. \ su tKUipo 
his llevaban todos ahinca, ínforraándolt! los OpítancsdcUscuali' 
i)ades(1c Cada uno; y según el inrormu premiaba a los activos \ 
Valrenles, dfimlults dcslinos boArosos un la corte O en el ejercito; 
y a los flujos los ocupaba en olícios molestos de pastoreii, cha- 
careros o cargiulores. 

capItjjlo 21. 

Co^as notabas íi-í raícjitíario y fiestas anuales de los ÍJidios. 

El Concilio Límense celebrado en ticinpo de Sanio Tuiibiol 
\ironso de Hogrobcjo, siendo Virey D. Hartíu Enrííjae?, averirl 
gUaron los Señores Obispos y personas eminentes dfe twfas las 
Relijionc», que los Indios bahian lenidoatítes su uslendarioysw 
ipulo de loslicraposí lo ((ne es una 'ínaéslra ineqtrítbfla rfe íw 
injenio. Rejianse por lunas^dividíenitoílaíloüBdocs mwsB, dáh- 




étAtt uatM <üu coma lo* büaM; t I» once dñf qM le« Mhr»- 
bu bf iiilercabbaa ca Im mífaM* ncse«. 

Su iiríner mu coiociili^ en oaeslto iickmhn, r I» llavitnB 
€«f§crúme, como ti dijCMO ficíU rira o princip^il; porqne en éf 
te haátngnada tacrítlciosal foI. al nvo y traem, iicmaida 
deftifdolM muchos carseroi o llamas, coa lefia labnit 
V olon»). coa ofreodiii Acoro t [lUun y loi qae en tal soleimi- 
00 ofrecían atgo ^ucdalian avergonzados. En el la^ar del sa- 
crificio ponían tres imajeae^ d<!l »ol muí parecidas, y tres del Irne- 
OA, mino cierto indidu de la trinidad, o por ro Eabemo^ ()ué en- 
bolísnio inlrodajo el demonio eotre eslos polires indios esa irini> 
dad fiajida; cuya idea sirvió despoes para hacerles mas creible 
la Triuidad verdadera. Lo mismo en «I templo principa) de Ti- 
ticaca había tres eslátuas llamadas Xpiiynti, 'Chnsipynti, lolip- 
guanfiui; r[ue ijniere decir el Padre y ScTior Sol, e) hijo Sol, y 
cl hermano Sol, alirmnodo igue eran un solo dios Lo mismo alír- 
maltan del irueno. diciendo que presidía en el aire, en las llu- 
vias y nieves. El P. Acosla hace mension tie un Visitador de 
Charcas, que averiguó haber tenido aquellos indios un (dolo lla- 
mado Ta'igalanga-, del cual decian que en uno eran tres, y e» 
ires uno. 

Por este mes los indios de Copacaliaria por su; parcialidades 
jatftaban en una pampa cerca de la laguna todos los carneros que 
Rabian de sacrilicar en la isla, y poniéndoles unas borlas de mu- 
ís colores los llevaban con alboroto y bulla de flautas y tam- 
iles. La peña del sol cubríase entonces de muy ricos ciimbís; 
a prima noche encendían una gran hoguera, cuya llama, vista 
h* habitantes de Jas otras islas, encendían la suya, para imí- 
a b aaU't. í)l olro día se hacia ol sacrificio de los carneros, 
de algunos niños tiernos, con cuya sangre rociaban la 
r. qtieeslab) t-bapeada de oro y plata; por csocenlcllcuha [an- 
al kSkj» del sol, que los pájaros no se le auercahan; lo que e- 
tu» mlims. a «ilagcn o respeto. 
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En ealas licstas de Copacraime el Inca o stis Capitanes arma- 
ban caballeros a Ioe nioxos noLles y a los t)ue se habiandisliogui' 
do en la carrera, vistiéndoles como insignias unas túnicas y man- 
tas curiosas de Cunibi, y a un lado de la cabcia la borla de la no- 
hiezn. Luego se les iiacia una platica para que fuesen activos y 
valientes, por direrencíarsc de los plebeyos: después se les ponian 
uaras o pañetes como calzoncillos, cuya ceremonia se tlamiba 
Gaarackm. En seguida se azotaba a los nuevos caballeros en lo 
pies y brüzos y les irnjían la cara con su propia sangre, para sig' 
nificjirles la (]itc debi^in durraniar cu servicio del Inca, si Tuese nc 
cesarifl. La Tuncion cnncluia con grandes bailes; y entonces, y n 
lies, pernirtian entrar a los cq^las, dándoles a comer unos bollos 
; maíz blanco, llamados -"aMO, amasados con la sangre de I 
victimas, para signilicarlcs la tidelidad que debían guardar al Inca 
y la limpieza cou que debiun asistirá esas fiestas. 

El segundo mes correspondiente a enero, se llamaba Camaif 
dedicado al supremo Uios, o Viracocha. Los sacrificios eran los 
mismos, y liiego rccojian tas cenizas de los animales sacrificados, 
llevándolas a los arroyos, a cuya corriente las entregaban acompa- 
ñándolas algunas leguas con gramles alaridos, para que las ancuas 
las depositasen en el mar, donde Viracocha las recibirla. También 
echaban en los rios sangre de animales, chícba y comida; creyendo 
que con esto Viracocha les daria años felices* 

Seguía Alumpodtij, o febrero, en el que sacrilicalKín cien car- 
neros bermejos, cuyas cenizas regaban con chicha. En este mes 
sacaban las muchachas a peinar y a casar. 

Al cuarto, o marzo, llamaban Padiapocoi/: sacrificaban cien car- 
neros negros, y con su sangre regaban el suelo donde estaba el Ído- 
lo a quien se le hacia el sacrílieio. 

Alignaiquin, el quinto mes, coíncidia con abril; ofrecían cíen 
carneros lisudos, llanudos moromoroí, con cuya sangre rociaban el 
ndoralorio del sol, a quien ofrecían ademas riquezas de oroypJs^f^ 
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ta, concilio y pliunas Tjilpsas il« páiarus diversos, y macha coca.' 
f.os concurrctiLcs íitJ'a'tou ^raii licvocion y silencio: )ui viclímaR 
rljjiii pdor^atlas cqú ¡¡¡arús dé Varios i-otoirus. 

ál sii\\o w,tí 'siíyo, Qticstro niayo. Manchan Alancusqui, Ái~ 
lyomy: Mros Ciiljl Ciirilüros de Iqilus colores eran sacritit-ados coa 
ürandtís cércnlonjiís y Unilesi pori|úe iinlonccs lluvalidii a sUs tusas 
el niaiz cúsCdiadi), al cual-, como si fuera iid ser iolelíjcDlc, k 
cantqban que úo.se les acabase, f'ara eso escojiatl al^'iin niaiz singu- 
lar y al ponerlo ai troje tlsufíaik de ciertas stlpcrsUüioiies, Vclamlo 
tres aoc)ie^ ¿o'piUn'ilaE^ luego lo lapaWo y rcvcrcliciabau cohio cosa 
divina. Púud-: hiibia hecliiccros se jtm'uliaVí eit caíia du los indios 
principales,, ¿undi! con ritos necios invocaban al de'hioDíO para (¡at 
les declarase siaijrtcl maiz Icndria fuerza para el ano slRíliente. 
Sí de la troje se rcspójidia que no, entonces cada uno con la solelii* 
nidad poí;ÍI)le volvia al lugar .de la cosecha del tnsii y lo «jiiciiialia 
en sacrilicio'; lomaba otro y lo llevaba Coú cantos y bailes al gm- 
icro para seniilla dul otro ano. Volvían los ailivittos a rc^elif la 
■onsulta; y se repetía basta obtener la respuesta Tavorable. Estas 
tiestas llanialtan yliiftúrdj/; y en ajgunas parles del Peni todavía las 
hacen ocullaniente. (lül autor escribiacl año iG20)^ 

Al que Corresponde a junio Italiialian Aucaycusqui Intiraijmfít 
su regocijo era muí jeúerali por ser su fiesta una de las solemnes 
del sol. Sacrilkabanle cieti giialiacos^ quelIcVabaH a Titicaca al 
compns de grandes bailús, poniéndoles flores y tí^éndolcs los ros- 
tros de rojo. Labraban muchas estatuas de palos de qiiioUa, ador- 
nándolas con ricas vestiduras; bailaban e\ cayo, echando flores por 
los caminos. Los indios e indias se vestían con curiosas ropa 
casi lodos se afeitahan^ la jente principal se poii¡a)in.iS paleiias Je 
oro en la barba, "j todos iban lujosos al adoratorio del sol, cuya pe 
ña se adornaba con admirable ariilicio. iTacianse entonces grandei 
invenciones, y los bailes se vestían seguñsus olicíos y según sus 
tribus; basta los Incas tenían el suyo particular. Itesagos de eso 
¡ben serlos bailes de la vicuña, del sorro, del arado, de los cbiin-| 
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Ichos guerreros, di; Ion iinluiítrio'sos callnuiíllas, dti IDS callauas hi- 
ladores, d<! lus }ncas cncontrniloj y otros (|iie miii se ven cn Ihü 
fiüstas (le ei^tc S.intiiiiría de Coi^fioaliana. Y poco Fin dlsniinuidu 
hivsta ahora lagrandu emliriagiiez de su jcntilioo lutii'itijme. 

A los pndrcs dü los iiif(os desljiíajos al siicríficio los fefleja- 
bjan antes, coii\o personas favorecidas de la divinidad; y a las po- 
bres vÍL-tiiiias, para hafcrles menos sensítd.c la nmeile las priva- 
ban c|e la razo.it ciubria gandul as con elijrlia, y Ikgada la hora fa- 

fes ponían en la hoca \fi\ Síaii pyñíido de cocg niolida, (|uc las 
nllógal)^: luego con lancetas di! lino pedernal liis sacaban sangre 
con cjue los sacrilicadórcs se teñían su rosero y la peña del ado- 
torio . 

C'o[i\aéste s^ngrJeiito y ¡(eer^cioso (Hlira!¡n\e, después de la 
cooquista scgiiia aun en varias partes sin conocerfi;, porcoineidi 

nuestra gran lii:sla i^i! Qürp<ts, los^iiüores O.bispos les prohiliic- 
rotí cuanto ojia q paj^anisnio, dej^ndoliis sqlp (oa h,aile¥, pero sil 
usar sus. cautos aiitigíios, sino los nuevos y ca^ó.líeos, i\ue al efecto 
les compuso en su S(iiitK)lo indiano el P. Fr. Lui>j da Qre, francis- 
eai^o, después OJiispo de la Imperial, ijue Iradiijp híiniios para las 
fiistiyidfldcs del Señor, de la Virjéu y de los Santos, lo mismo lian 
hecho, otros Relijiosos y Zelosos Curus,_ ven parLi.ciilar Vr, Juan 
Cajica, agustino, rjue escribió, 32 libros de eá o ti eos y oraciones 
.\iniart\ y Q^¡<;lnia, con todo lo tiecesi^rio al catecismo c ijislruccíoa 
de estos pobres indios, auni|ue suol)fa ha i{ucdadj iuódita^ por in- 
ilQleiina déla ó.den. Sij^amas.lo.s meses. 

En el octavo, llamado Cltfinucihuar/¡nf, imesfrc. juliOj^ ofrijcihU o- 
tra liL'catu.jnhp de carneros orjues, o de uulor giis pa/^ci^do al ()e las 
piscachas. La tiesta era dedicada a la luna, cuyo templo.era mui 
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que quemaban; para que cúiiipailccidas <Io susseiimtitüraa ustorba- 
«eii el diiño qiiu les liiiciiiu el sol, cl agun, e\ liiolo y el aire. 

Al décimo, o setieinlire, llamakaa Coraime: so imnuliiKnn fíen 

raeros blancos lanudo» a la luna; pues esta ura su grau liesta 
llamada Silua, en que »e congregaba lodo el |iiieli1o espetando que 

líjese la luna nuuvn, y a su despuntar d<ihan grandes alaridos, ha- 
cían fogatas, corriati '"on nian(i]as de paja encendidos, gritando 
¡al'uera cl mal! se cliamuscabuu unos a otros en scful de regocijo; 
llamando a ese juc^o PniKuiteo.. Después se baüiilian en las la- 
gunas, rios y fuentes; gastaban cuíitro díus ea banquetes y cánti- 
cos en loor de sus dioscs,^ y en particular de la luna, llaoiándolA 
madre. L'is indias preñadas la invocaban, como laslbnianus qiie 
le decian— /((íto, Indita [er opem, Eala era una liesta clásica y 
nacional, que se eelelirabj el primer dia de la lana de sclierabret 
después del equinoccio, babiendo purifu^ado rclíjiosanienle el alma 
I cuerpo y preparándose u elU por la contineiicíji. Lo niuclio 
que Tei>erabana la Luuj pruducia sus cscesos deconsterniicion en los 

;lipses; pues lodos chicos y graruics grilaliau, eQ).'cnriian luccs^ 
sonalian tambores, azoialun a los perros p«ira qiuJ aballasen^ lio- 

ban y Ikician e;trenios de sentiinjento, jior lu ()ue ellos CEeiaa 
enfermedad o muerte del pálida planetn.. ¥ esa preocupación, en 
los eclipses la conservan tadaviae» mucb.os lugaiies. 

OmariñiiK pwiKltaiqm. que serio nuestro octubre^ eriksu untfiíci.- 

iio mes: en el cual oftccian también otros cien carneros; y si pop 

ste tiempo no llovía, subíanse a lo^ ñus altos cerros, que lambiiun 

dorabaa, invocándolos con gran sumisión^ y les pcdijín agua. Pa- 
ra alcanzaría tenían otra riiHcnla cerenuinia; atalwn itna llama ne- 
gra en «na llanura, vcrircndo chicha a su, alrededor,, y no le da- 
ban (le comer basta t|uc llovía. Acontecía mucllus veces morirse 
la llama anlcíqne lloviera; mas por eso no desislian, de su enga- 
iio. También ponían sobre las peñas «nosidoJilos de zapes y de 
otros anímales inmundos, creyendo que con eso ya alcanzaban a- 
Eslando el autor en Corpoguasí, provincia de Omasuyo», ca 
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1617, BUS alcaldes Lomaron a unos indios pastores que teDÍao unos. I 
idolJllos <Ie barro y de piedra, de zapos, llamas y siiliandijas (¡fie 
guardaban en la falda de un cerro. Los idolilos fuerou (juciuadps,. 
y los idólalras castigados. Basluotü parecida a la abufíun de la 
llama atada parala lluvia, es laque hao practicado munlios indios 
en estos años f8'>6 y 57 contra la peste de la bcbre tifoidea: pues 
tomaban una llama negra, le cargalian los sucios arapos de los a- 
pestddos, la rociaban con agita rdi ente,, le ecliab^n su iii^s^ada cocit, 
eoRBOséf^iié otras sandeces, y llevándola a alí^un cerf'O a lugar 
desierto, la despedían, creyendo que el animal llevase con eso, la 
peste a otra parte. Veía.i) que ni por esas cesaba la epidemia; pero 
ellos no cedían en sns preocupaciones, porque son niui tenaces un 
su ignorante Tanalismo. 

Concluía el año con el mes Ai^amárMt como en novjf nifíre: el 
sacrificio en él también era.de cien caraeros. ¡Cuántos, hecatom- 
bes! Cuando la iutta hiibia cobrado TujirjZas y casi estab:^ llena, ba- 
lan otra fiesta. n)u.i solemne,* llamada Yfara^^u: eran grandes las 
ceremonias^ bailes y banquetes, porque también armaban caballeros 
los jóvenes, orad-indoles las orejas. Los viejos y mucbachos ha 
cian ciertos alardes dando muchas vueltas; quizá quijrian ligurarel, 
cursa circular de ios.astros,, que furiuau el año. 

Abus<is de los indias al.edi¡icar. sus casas. 

Era. costumbre muí cumn^i entre estas jenles el juntar a los 
reros, para (¡ue después de haber lontüdo su. oliícha, coca y oirasJ 
necedades,, designasen el tngar y la fjgura de la casa o choza .c¡ue 
pensaban hacer. Miraban al gire, escueiiaban pájaros, como arus- 
piccs, invocaban a sus lares o al demonio, con canteres tristes, a}, 
son de tamboriles destemplados;- y pronoslicando el bueno o mal su 
ceso empezabsn la construcción, poniendo a veces coca mascada en. 
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el círaieiitoy sus aspérjeos de chicha. Concluida la ohra. cn qiio 
'olian ayudarse, la festejabaa con bailes y convites cooformc a sus 
alcalices; y se dice que alguna vez cn tales festejos solía asisUr el 
demonio en figura de lechuza, de otros animales o de jcnte. Aun «- 
llora no haa acahado de perder esas abusiones al fabricar sus casi- 
tas; pues siempre auguran ¡\ su luodo, echan su cliiclia o. aguar- 
diente par los rincones, festejan su conclusión con regular búj-ra- 
cheru y sus cnnsecuencias, ({us eijuivalen al demonio, quien ya no 
creemos que asistirá, pues sieui^ire ponen suhre el lecho la señal 
de la Santa Cruz. 



capítulo 23. 



Nuevo dios, nufca isla, nueeos sacrijicm por GMaii'Bcapttc, 

Cuando, losjentihs guardan los preceptos de la. ley naturak 
Dios \os iluniiua y favorece, cora,o al Cenlurioa Cornelio (jue sien- 
do ciiri:at¡?o y relijiosoj fué el primer idólatra llamado, a la fci 
en cuya conversión dijo el Principe de los Apóstoles aquellas coa-- 
solantQs palabras;— -Ahora yeo con, yerdad que Oips no es acep- 
tador de personas» sino que acepia a toda jente qu.e lo, teme y 
practica lo que es justo [Acl., \0. y. -li.)— -Mas cu/indo el infij-'l sq- 
estravU a sabíea.dji3 y -se obstina, Dios lo ali^ndong y lo ex.ccra,. 
como a Faraón.. Así, parece (luc sucedió, con CMiainacapac^que en. 
vez de purihcar el culto natural dejado por el. sabio M,au.co, preíi/iói 
ensangrentar bs atas con saerilif ios humanos,, co^bo su. padrq Xop^c-' 
Yupanque; imitanda al imjiio l.orán q^ue un vez de ijiiílar l¡\. píe-. 
dad de David, siguiólas locuras inij)ias d.e IVthuam. y d.e Acah, pa-, 
ra acallar de irritar a Di"': .-ríitra su reiflo. Eso. fue ademas un, ver- 
dadero, retroceso, a U lui:..i.-ii'; pues canijiió,eii.otro p.eoral. n.ujiij:iii 
nacional-. Llevado, de cierlo espíjiíu ¡nnovudor dtlerminó. ofrecer 
todos aquellos sacriíicios a uu, solo tdolo, quí IJamó. l'atfr.i,, coiua 
si dijerCí al que ío/io, /o. safte;, mjindando. qtifi solo a ese se le in- 
vocase;, peor que el necio lie lioga halo, que quiso introducir en llvnvi 
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|al sol de Feakia, de^.lcrrando los dioses del sabio Numa. Asi Giiai- 
nacapnc insistió en i|tie solo a fafiri se adorase en el reino, pidién- 
dale" con fervorosus ruegos le revelase su rolunlad sobre el modo 
de los sacrificius: pero Yatiri estaba, como Dagon, sordo y mudo; 
y CSC silencio parecióle al rnnoTadof causado por la proranacioD de 
las adorai'ioncs al sol, que lo irritaban. Etesolvíó, pues, aplacarlo 
Tuera de Tilicaca, y se Tué a olí a isla llamada Apínguela, por el la- 
do de Guancané. Allí se fatigó en invocar a su nuevo dios, que 
no le respondía por valerse de me dios abominables y sobre modo 
inicuos; antes. Dios permitió que cayese en mas crueles errores, pues 
su aTan yempeño no era para que buscase al verdadero Dios sin- 
ceramente, sino por vanidad en una nueva invención. La uuidad 
de Dios es el fundamento de la relíjíon natural y revelada; pero como 
él al buscarla procedía peor que Mahoma, quedóse mas ciego que 
Éste. 

Obstinado sin embargo, en su capricbo creyó oir un oráculo de 
sus ídolosque le mandriban llevase a otra parle los sacrifiíiios de 
y plata, llamas, cosas preciosas, y aun de niños; pero no allí, 
I en P.iapíli, otra isk inmediata. Pasó a ella, y encontrándola 
masapaci... •-■■■■': iodas las otras del lago, creyó haber dado al blan- 
do I lugar de la verdadera adordcion: y asi lo mandó publicar por 
toda la tierra, creyéndose mai favorecido que todos los monarcas 
pasados. Los pueblos, sea por credulidad, sea por adulación o por 
miedo (pues ese feroz conquistador de varias naciones hizo e 
rebeldes Carau;^ues un ejemplar castigo, degollando mucbos míIes 
laíjuna que por eso se llamó Yagaarcacha, que significa lago 
:: . j los puebloi concurrieron en multitud, a pesar de tu di- 
ficuL,v„j y arriesgada navegación. Pero no le duró mucho su glo. 
ria; porque el primer invierno fué tan lluvioso que la laguna se 
ipletó de modo que la isleta quedó anegada y cubierta. En eslre- 
o sintió el luca este fracaso, y aun lo tuvo por de mal agUero; 
pero mas se encaprichó en su proyecto,- y mandó con gran rigor 
buscase el paraje de ella, y se continuasen los sacrificios de san- 
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^re, venciendo ciianla dificultad y riesgo se ofreciese. Al efecto do- 
bló su crueldad haciendo degollar los animales y los niños en A'pin- 
gQela, recojícndo su sangre en cajns de piedrn con sus compuertas 
o tapas, las f^ue condnciaTi al lugar de la í^la cubierta, y desde las 
tialsüs las dejal)3n caer con unas sogas donde antes sacrificaban a 
pie enjuto. Asi se enrojeció aquella superficie, y con raíon su lla- 
mó Vilacota, (fue también signílica lago de sangre. Y posible se- 
ria que Satanás inspírase tanta crueldad y trabajo, porque gusta 
que los suyos le sirVuii asf, cansándose mucho, como los perversos 
que dicen — Lassati suims ín vía iniquüatis. Sapkníia c. a. Nos he- 
mos Tatigado en unaemprüsa de iniquidad. 

A mas de tantas ofrendas de sangre, es común sentir de 
los inilíüs viejos, que Gitainacapac arrojó gran fuerza de oro y 
pIcTtti'en ofrendas cti Paapiti; por lo que varios Españoles han 
itiíí^iWado excavar esos tesoros, pero en vano; porque los indios 
no l\4iíere<i descubrir, tumiendo que si descubren, el demonio les 
ha de mandar la muerte o alguna desgracia. Y también dicen-, 
ijue estando un dia de solemni'dad se oyeron tristes lamentos en 
las Apingiicla y Vilacota; y estando los agoreros formando 
juicios entró comiendu nn ciervo, cuya aparición fué de mal 
pifio, indicando quizás la venida prócsima de los invasores, 
en efecto sucedió luego. Y aun añade Sancbez de Bustamante, 
que estando Guainacapac en el palacio de Tumípampa tovo 
noticia de los primeros españoles que JlegaroD a la costa de 

imperio. 

EAPJTULO 24. 

Pronósticos de la venida de los españoles y de la eaiáa de hs Incas. 

Antes (Je abordar el huquesillo de Pizarro al rio Birii, hubo 
acá pronósticos, señales. En el Cuzco una india parió dos me- 
tlizas, una blanca y otra muy morena. Reunidos los agoreros por 
órdcii del Inca, hicieron sacrificios, consultaron los ¡dolos, y fué- 
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■tes declarado f|aü dentro poco vendría jente nueva a la tierra; 
alberotosé toda con el anuacío, y por todo el imperio se hicieron 
sacrificios y rogalivas, para que loá dioses les librasen de tal cas- 
tigo. Porque, si es gran consuelo tener mandatario^! nacionales 
como dice Dios por Oseas ca¡h 9: Dalo ei vinilores t^its ex ce- 
dem loco: es gran calamidad tcni>r que sufrirlos estranjeros, de 
biendo entonces csclaniar los naturales con los sentidos versos del 
pecta. 

ímpius hísc tam calla noíalia miles habehit? 

Barbaras has segetes't En qm distordia cms 

PerduMl misero&! En queis eoíUfloimiís agyos! 
E\ presonliiníento de esas expoliaciones coiisiemjba las jen- 
porque preveían que el implacable conquistador diría lam- 
bien coa despotismo a los pobres ¡adijenas. 

Ilmr. mea snnl: teteres migrate tileni. 
Porque ese es el lenguaje de todo invasor, y sn conducta. 
Asi lo hicieron los niacedonios con los asirios, los asirlos con los 
israelitas, los romanos con los de Germania, los árabes con la Es- 
paña, los ingleses con la India, los franceses con Arjel, los anglO' 
sajones con la América del norte, dispuestos a repetiflo en la del 
snd; y asi será mientras h^ya codiciosos invasores. Doloroso es 
que, a pesar de los luminosos escritos de los humanitarios pu- 
blicistas del siglo diez y nuove contradi inicuo derecho de con- 
quista, los que ciñen espada 'conserven una propensión liorrible 
a las usurpaciones devastadoras de Alejandre y Geogisoan, aun 
cuando no haya agüeros que tales plagas anuncien! 

Un dia muy solemne y de gran concurso se puso sobre e' 
techo del templo mayor del Cuíco un pájaro de colores nunca 
vistos, y con voz que estremecia los corazones dijo claramente. 
— Presto se acabarán vuestros sacrilicios y modo de vivir! Ese grito 
lo oyeron muchos, y principalmente los muchachos que después 
lo declararen, y que ese ralo babian sido echados del templo i«- 
ue no hicieran ruido, aunque peor lo likieron a) v 
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al pajaro: cuya nparicioQ los conlirnió en la prócsima veoidí de 
los eslranjeros. üi) indio llamado Ti.pagualpa certiticó haber tís- 
lo y oido "eso Hiisnio-, 

Bo c^tc asicnlo de Copacnliann, andando mquíríendo antigua- 
llas, haÜü d aillor un indio muy viejo, qoe le cerlilicó haber 
oido a sns antepasados que cuatro o cinco afios antes que los 
Cristianos cntra.scn al Pen't, los ídolos les habían declarado como 
por la mar mucha jentc valcrosai blanca y barbada; y por 
muchos rticse-, se veía a medianoche gran fuego en el ciclo» como 
pirámide al laiüo del orieoie. Dijo ademas que vieron un co- 
meta largo con una e^L^cmidad, que tenia por principio una como 
íabeáil de cóndor o builrc. Pudo eso ser asi, pues sabemos que 
1 minas du remos han precedido señales raras, y fr. PrUdcDcio 
Sundoval, cronista real de España, indica algunas que dice se 

in cuando Alahualpa estuvo preso en Cujamarca. Cosaí aoá- 

! se Icen en las crónicas de Méjico. 

A mas de otras muy sabidas reliere el CoSmóí^rafo lÜurico Mar- 
tínez, en sQ rcperiorio jeneral tratado i cap. 2j> ijue un águi- 
la hizo presa de nn labrador y lo llevó a una cuera, donde el 
águila dijo — «Poderoso Sí;ñor, ya traje a quien mandaste». Pero el 
labrador no vio a quien hablaba, y solo oyó una voz que le di- 
jo — ¿Conoces a ese hombre que está hai derribado en tierra? — Bajó 
el labrador ios ojos y vio en el suelo un hombre con vestiduras 
reales y en las manos un pebete encendido; y examinándolo de 
pies a cabeza dijo — ame parece que es nuestro Rey Motezuma». 
«Bien dices, contestó la voz: míralo cuan descuidado está de los 
muchos males que le aguardan, por las ofensas que a su Dios ha 
hecho y demasiadas tiranías a los suyos. Ya es tiempo que las 
paguel Míralo cuan descuidado y sin sentido está; y para que 
mejor lo veas, quítale de las manos ese pebete y litígaselo al 
muslo». Temió el labrador; pero instado por la voz, se loaplicó 
-iin que el luego moviese el cuerpo. La voz le dijo; — «asi duerme 
anda adespertailo de su profundo sueño». — Entonces el 
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ágiiilfl volvió a ponerlo al campa de dontliit lo Icvaitl-il; y cu i'iuu- 
pliniíenti) ác aquel niiiiiiato ftié- el hitrahr 3 (kir al Rey et avi^ 
del triste suceso qu& les aDlenazaba^ Oyólti Atotezuiiia, y iHJi^piJuse 
nvuslo se la aWA. tiftema^o, f^tio hasla cnliuices n» lo huluA sen- 
tido.. Gálu. sucedió poco aates de la llegada de. Cotíes. 

Ei lector podrá creer de eso lo que quisiere. Nosotros lo 
que creemos ñriaemciiti; es, que Dios, el Supremo llüi de lltí- 
yes, tiene ñjados los años de los ¡m.períos como tns dias de lo» 
hombres; qite ciia.ndo quiere qae las itaciun.es lleguen a su 
permite qui^ sus principes desalinea como óhríos, (Job. i'i v. 
los deja Kin luz y en palp^ildes tinicbJas;, les quíba etespkUu de 
acierto [Waliii,. HÍ v. 131; rcprudia sus consejos y los de los piie 
hlos desconcertadus (Psalni. 32 v. 10'. El mu-dn lus ticDiposy las 
edadcá, las époi'^s y los siglos, traslada los reinos y losijiipcrioB 
mas potentes de lui pueblo, a otra puelUo [D^tn. '2 v. St) liasta 
horrarlas de la faz de \a Uem. Con esas medidas de j.uslici.1 
o (le pernijsioa divina, creeia»'* que se espücan nwjor esos li'as- 
toriias estrepitosos d& las ^jcjed^idu^. anlíguAS y noderiias^ qu4 
en vano se afainn pir esplicarlis los politíos y los lilósobs. Loe 
incas invadieron un imperio, avasiMaron muchas nncione-s o Iri 
bus; y ellos a su vez lucron, invadidos, avasallados, y cruel' 
n),en,tc sacrificados. 



HñPsTiJLO áS. 



El'iiiohjia lie Copacabaim y sus khlos., con oíros de IJave. 

Por la camilla y U bebida se ha i;itroi'ui:ido cL pecado Sii 
«I mundo, y por los escesos de La pula y de la enil)riagui'z. st 
propagó, la Ídtílatri<i. E:-lo fué ni^s ecsíulo eiitru estos pobres iti' 
illjuniis, ^ue en el rusto del pogiinii^piu. [Vicio asiiut^roso, (|ii€ a^jí, 
basta ahora los drmina y ^nvdece dcijiasiisdot 

Gntrtt los ídulos halludos por acá, el mas celebre catre lo: 
flingoyos, Tué el de Cojiacabana, dcíenlcrrado después por Un 
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españoles, que lo eacontraron junto coa dos piedras grandes, lla- 
mada uftft Tkonipa y la. otra Guacocho, ambas adoradas por los. 
Yungiiyos, que como jcnte pebre les ofreeiaü carneros y ciiicha; 
y sí (eniaa algún oro o- phta, lo re^errahan.para- ofrecerlo al sol- 
OH la luna. Rste ídolo Copncii!iai)>i estaba ei>el mismo pueblo.. 
el ladu de Ticj-uiDa. Pudiera liaber estado cerca deLpanteon ac- 
tual, donde lia¡ varios asientos labrados en las piedras; él era 
de lina piedra azul vistosa, y no tenia mas que la li gura de UDa 
cara, como una cabeza de-esíinj&, sin pies ni manos- Eslabaeomo 
minindo a, Tilicaca, comj) dios inferior qu,e niirabaal principal. Y 
de esta postura se llamóle] lal ídolo Copacabaoa; pues Coi 
pa suena como piedra preciosa, y cabana, derivada o suavizada 
de kaguana, siguillca Ini^ar de- donde se podrá ver; y juntando 
jces, Copacabana, es lo mismo que piedra de donde se 
vé o- se piiedc ver. Porque, en efecto lo que tiempo atrás veia 
áesde- esas peñas la idulatria, era la otra peña TiLicaca^ y bo¡ co- 
locada' acá la Iaiaje:i bendita de María, lo que se vé y se veneri 
sobre esas piedras es la puerta del cielo, como desde las piedras de 
Betbél viera Jjcob al Señor. Y si autes la jeatilidad ind/jena 
dullefó-aqui con sus dioses de piedra^ según la esprcsion de Jere- 
mías cap. S: también se puede asegurar con el mismo Profela, que 
Dios ha colocado sobreestás piedras, antes tan manchadas, el tro- 
no de su purísima Madre. Ponam thronum. ejtis sttper lapides islis, 
capitulo i3. 

Foera del ídolo Copacabaaa tenían los Yunguyos-otro, que iia- 
niaban Cúp^cali, cuyo nombre conserva el cerro donde estuvo, v, 
cuyos restos de gradería aun se ven. También era de piedra de 
ina ñgíira malisinia y todo ensortijado de culebras,, como la está-- 
tua de Laoi'ootile. Lo imploraban, para las lluvias en tiempo se- 
co. Cl P. Almcida hizo arrastrar ese ídolo a! pueblo, y teniéndo- 
lo en Iq plaza cerca Je muclia jenle se vio des!)9cirse de •'.I una 
culebra* cuj-a ocnrroncia lo sirvió al P. Cura para avergonzarlos 
de que habiesen adorado a tan fea sabandija. El P. Almeida fué 
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aateceí^or del [*. KtaiUurn, en cuyo tienipo.conietizó In santa I ma- 
jen a resplandecer en milagros. 

K mas de c^tos íüoIqs. que eran como 4ío.«cs comunas, ha- 
bía otros miitiiiiBraJíles;- fuius las ciiarunta y dos naciones qtie for- 
ruaban el pueblo, h:nk cada una las suyos |ia-r[tcul.ires. Los mis- 
mos qwi dtií^piies ñiuron dxjstrozadoá y arrojados u Is lagnna por 
los Cristianos. Con razón otros ¡nlcrprctan Copac.il)an.i, tragadero 
deatmas; pues con tanta idolatría no podía sur otra cnta. 

Algo parecido al Capacati era otro idoh i|in! en 1619 encon 
Iró el I*. Diego García Cnadrado entre Jnlí e Mav^, era de pie- 
dra, de tres varas y nvidia d.(; alto. luMiia lios rostros, como Jano;- 
pcro el un3 era íIj varón y otro de mujer, con dos culebras riue 
le subían do ios pies, y en la corona iíj^ zapo muy g:rande en Tor- 
ma de locado. Estaba en el cerro llamado Tacumñ fronterizo r 
Tilieaca: lo adoraban solire ii.ua losa gran-lj, com.i al dius de 
las cújnidns. 

Al' ir áe Copicabana a Ti^uína se pasabí par )a angostura 
di Peaje, qne diispues se llama S. B-jrtotomJ y se le puso una 
Crui, para hacer okídjr a los indios la mala costumbre ijue antes, 
tuvieron de ir a ofrecer allí, cuyes al deuionio. que pop eso se. 
llamaba tímutuyis. Los bcchizcros- de Yunguyo y los indios Uros 
eran Ips mas fanáticos, haciendo creer r)ue el demonio se lesapa- 
ret-ia para sostener sus picardías. Preocupación ipie al fin se 
ba desvanecido oon el celo víjüante (h; los Padres Agustinos. 

Entre las cosas notable* de ki Isla había en un lugar lla- 
mado Cboqucpalla, unas casas Iwcn labradas por el hiea, donde 
cuidaban kis Gobernadores de recojer muchachos de diez a doce 
añoü, de las famil-ías nobles, para rjtio- en- tiempo de esterilidad, con 
los ayuflDs a m¡ü les ohligibau, movieson-a compasión a los dio- 
ses, y les diesen bncji tempordl. Y en es:)s ayiinos ntt- se- les; 
daba cosa t|ue hubÍ43e llegado al- fuego, ^íno okiík crudo y cfaar 
que. Abstinencia que también les ímponÍH el Hcii cuando es- 
taba ea, guerra, para obtener victoria. 
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^OT c{üsarraígar anliguas abiisos se traíilatli^ a los iitdíos (le la |sl^ 
<t este pueblo de Copacabaaa, parmitieado sotanéente (|ite cd Clia- 
llíiparajia liubítíse Ireínta casas, donde se recojen en tieinpo da 
^e^eqteras, y donde lieoeii una capilla dedicada a Santiago. Aho- 
Xbl ya cgtá toda la Isla habitada y dividida en ilüs grandes |iQ- 
^^, qiie son Cizalla y Yumani, tcnicado esta sn capilla dedicad^ 
a, S. Anlonio de Pudría. 

Añadíreinos que erqi^ n^uchos Iqs fdolos que estos ittdros le-, 
niag y los vanos ritos con que los adoraban: cuyos nombres 
oniitíiuos por no molestar- 

eAPíTüLO as. 

Saro documento en favor de hs hijos de D. Cristóbal Inga. 
Siquiera por yi:^ de apéndice y para que no se pierda, tras- 
ladaremos aquí tina copra literal de dos provisiones reales^de Car^ 
tos Y- en Tí^vor de los hijos de D. Cristóbal Vaca Topa luga; cuyasv 
eject(^orias se hallaron en poder de la Coya D." Maria PJUcoiosa, bis- 
nieta de (iuainiíoapar. Inca, muerta en Copacabana el año IGH., 
La pri^mcra dice así — 

<( Don Carlos por la divina olamencia Rmpc.rador sejiyjer aii^- 
i\(}usto, Bei de Alemania, D.° Juana su madre y el mismo I). Car- 
io? por la misma gracia Beyes de Castilla, de.teon, de Aragón, 
de las das SícÍIírs, de Jtirus.\lem, da Navarra, de Granadal de 
jK Rolado, de Vulcticia, ie Galicia etu. Por cuanto por j)ar(e de 
i( Vos, D- Cristóbal Vaca Topa Ingn, hijo de Gijaipticapac, Caciijue 
y §r. principal, que fué en las Provincias del Perú, Niis \\a, 
sido rpoba relación, que siendo Vos soltero, aveis nhído muchos,, 
« híjt^ e b.ijas naturales, en liidias solteras, u,» obNgHdus a inali 
a monio, ni relijion, y nos snplic38,teis y pedisteis por pierccd,^ 
u mandásemos lejílimur, y abjlitar a dicbos vuestros hijos, e hijas, 
pc-^ra que pudiesen haber, y heredar todos y cualesquier bienes, 
(1 que par Vos o por otras cualesquier personas les fn,eren. dadojí. 




[•* y dcjpilosi y encargados en cublquict- muaura, y los varones lenfer 
<i y seradiiiitidosa cualésqüier oficios H<eaies, y cóhsbjílea, y ¡illbli- 
i< eos; que par Nos o por Vos, o otras cualesqütcr pérsoilas les füereii 
u dados 9 dejados, y encargados én cualquier manera; y gozar d^ la*3 
k hoúrá^ y gracias^ y mercedes, franquezas é Inmunidades, que go- 
'á zán los que son de lejitimo maCrininnio, nacidos y procreados, 
u o cOiiio la nuestra nierced fuese, y Nos acatando algunos buenos 
íi servicro^, que Nos habéis 'echoj y éspei'arilas que Nos háruJB db 
ii aqtii adelante; y por Vos hacdr bien y merced, y luvimosio por 
& bien, y porque üsi comí) nuestro mili santo Padre, tiene poder 
tídé lejUlniar y Habilitar en lo espiritual; así tos Reyes tcUGmos 
b poder dé Jéjitimar y babilitar á los que no son de lejitiulo ma- 
& Irimonio nacidos, por ende, por la presente lejitimahiiis y hace- 
« mus abites y capaces, a los dicbós vuestros bijos, e hijas^ íjue 
U asi al presente tenéis, para que puedan aber y bercdar iodos 
a y ciiátesqüicr bienes, muebles; raices, semovientes, que por Vos 
t( el diclio D. Cristóbal Inda, en Vuestra vida; o al tiempo <ié viies- 
& tro Gn y inücrte, por vuestro testa'mbñio y postrimera voluntad, 

por vuestra manda o donación, o por otras cualcsquier per- 
i( senas les fderen dados y dejados, y mandes en las nuestras Iri- 
Fi diá^, y los hijos varones ser adnillidos á Lodos y cualquier olicios 
)< Realüs o públicos etc. Dado eii la Villa de ValladoHd, a pNmero 
ti del iues de abril de 1S4i años. 

En la otra los bacé caballeros y les señala escudo de ar- 
hiasi dice así: 

« Doü Carlos por la divina clemencia, Emperador dé los Ro- 
« manos, Augusto Reí etc. Por cuanto Nos somos informados, 
h que Vos, ]). Cristóbal Topa Inga; hijo de GUainacapac; Señor ha- 
« tural de las Provincias del Perú, nos abéis servido en lo que 
« se iia ofrecido, y Nos acatando lo susijilicho, e a qiie sois fiel 
n vasallo nuestro, y buen Cristiano, porque Vos y vuestros tles- 
i( cendienles seáis mas honrados, nuestra merced y Volnnlad es; 
ü de os dar por armas un escudó fecho dos partes; que en la iiná 
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de ellas cslé iiiui úgiiila negra, rampanlc en campo de oro, y a 
los hites di)s piilinns verdes, y en la otra parle dehsjo ud ti- 
gre de 9u color, y encimíi del Ona borla colorad;!; que solfa 
leiier por armns Alabalr^a vuestro hcrninno, y a los la'dos del 
dii'llt) tigre doi cQleliras cornnait.is de oro en campo aíul, y poí 
« uriu atí'ii Ielr<ls ^iie digan k\É MaRU, y entre medias Se Ihi 
« diclias letras, ocho Cruces (le oro de Iliuntsülem en campó colo- 
rado, con perfiles ís oro, y por timbre un liíelmo cerrado, y 
por divisa una águila iic^ra rampante con sus tres colores, y de- 
pendencias a MIajes dá azDI y ot'o, como la nUcstl-a merce'á 
fuese, por ende, por 'la presente, (inoremos y iiiaudamos, qíie 
podaii traer y tener por vuestras armas .¡onoddas, las dichas 
aruiiis. de (¡üh Jesüso sfi líate inonL'íjn, en uñ ttscuilo a tal 
como este, según que a((u'i va figuraUo; las cuales Vos damos 
por vuestras armas conocidas, y queremos y es nuestra voluntad, 
'!( qne Vos y vuestros Ilijos, e deisceildiehtes dellos, las ayais y 
tengáis, y podáis tener y póflcr en vuestros reposteros y cosas, 
y en los fle cada uiio, dellos, y en las otras partes y luga- 
« res, que por Vos y ellos quisleredes, y por hien [(tvierédes, 
« y por esta nuestra caria o su li'aslado signulo 3e escribano pil- 
«piihMco. Encargamos al lluslrísimo Principe, nuestro nluy caro 
« y muy amado hijo, y nielo, y mandamos a los Prelados, Dnqñes, 
"Marqueses, Condes, ricos ornes, maeStl-es de las Órdenes, Prio- 
'<res, C o mend adores y Siibeomend-idores, Alcaides de losCasti- 
« tíos, y casas fuerles ele. deslos diiilios nueslroslleinos, y scBo- 
'(< ríos 'de las Indias, islas y tierra firme del mar Occeano, ansí 
« a los qiie agora son, como fl los que serán de aq«i adelante, 
"e a cSda nno y cualesquiera dellos. en vuestros lugares y jtí- 
(1 riídiccinflcs, que sobre ellos fueredes retlüíridos, que Vos gilaf- 
'í den y ciiiliplan, y hagan guardar y cumplir, a Vos, e a los di- 
n chos viiesifos hijos, y descendientes dellos la dicha merced que 
« ansí les 'hacemos de las dichas arnlas. qUe las ayan y tengan 
'< por vuestras ai-inns conocidas, y Vos las dexen como tales, y 
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í<iraer a vos, c a los dichos vuestros hijos y desccridiunles ác- 
líos, y de cada hdo dellos etc. Dada cti la Villa du Vallado- 
«lid a 9 de mayo de llíi^jauos». 

Éste D. Gristalial Vaca Topa Inca es aifiicl hijo [Ib Ciiainá- 
Capac que, eümo se dijo en los capítulos 7 y i, prestó obediencia 
ton Apiichalco Viipamiue a Cat'los quinto, y el que se casó con 
su hermana Virjcn del sol: se llariió antes Palillo Topa Inca, y en la 
batalla de Chupas, donde dcsírozaroQ a Almagro, peleó al lado del Vir- 
rci Vaca de Castro, cuyo apellido tomo, y probablemente Fué 
ihijado dé bautismo, antes del cíiül es que se liabía casado coi) 
hermana, de cuyo iH,itrimoQÍo buho algunos hijos, y otros en o- 
tras indias, por eso muchos de Copjcahana eran descendientes 
jiuyús; entre los que consta que fué Padre de D. Carlos Inga y 
Abacio de D. Melchor Inga, que murió en España; aunque su hijo 
principal acá filó Di Francisco Tilo, del cua! procedió la Coya Pili 
Coicsa, que tenia otros documentos aquí trascritos para los que 
fijan sus glorias e« pergaminos. 

CAPÍTULO 27. 

Prabable venida de un Cristiano tt estas (ierras. 

Por no pecar de omisión y por lo que pudiera servir, com- 
pendiaremos las taitones que aduce el autor en apoyo de laan- 
liquisima tradición de estos naturales, y principalmente de los ser- 
ranos que creen hnber estado en estas rcjiones antes de la con- 
quista un discípulo del Salvador, a predicarles el Evanjelio. Pre- 
sta primero varios textos de la Escritura, principalmente de 
Isaias-, de David, de \bacac, de S. Pablo, del Evanjelío y de 
Ambrosio; e insislienJo en las palabras de Jesucristo a lo^ Após- 
toles — Eaiiles iii mmduin vniversum, predicate evangiliiim omnierea- 
íiirw, casi tiene por cierto haber venido acá alguno de ellos: as' 
como Id Divina Providencia hizo que entre los hunnos y godos 
habitantes de vn mundo entonces desconocido, la caída de sus 
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ídolos les anunciare el nacimiento del Deseado de las jcntés, ciial 
)o^ \iijéitis se lo aniinciiirori a los [*,istores da Judiia y la cátrélla 
íi los Md{;0!'. En édniintl.icíon aducii el síléoi'io de les orácdlo'S; 
tiHncípalniL'nte ilel ile Üclfos, que scgiiii Sa'iAis y NiceToroi rio (jiiiso 
l^bhteslar d tas dotlsnltas de üctaviano augit&ló. T coiiclilyd rjtié, 
diciendo San Pablo^^/n omneni lerrAin exivil sonas eoram, bien sé 
pilede ¿réértóinie estos Indios asegnraii, que antos se vjóporacá 
Un bonibre uñero y jamas Visló, ^iié oHralJii lüilaéros; ¡lor lo ciial 
le pusieron por donlllrc Tunupá, qutí qilíeré decir sabio y SeTior: 
(¡ue por sü (iredicacrou fné perségilijo y martiriÍMilo: 

De creer es [jué esle Varori evañjélico trabajaria lo posibíc 
CQ la conversióli de éslas trliids; nlns Tieitdo su poco fruto Irae- 
ria su corazón niiiy angustiado, y óraiidd coirto Elias; atribuiría 

is (leniérilos la ohslinacion de eslijs jenlilesí que faslidiídos 
de su predicación lo quisieron apbdrear eil el asiento de Gacba, 
como á seis jdriladás del Cuzco, caülino del Soltad; doilde aud 
[según deponen los üatlirales] sé Vén iinaS peñas abraSatldS, di^ 
cen, qué con Tuego del cielo para castigar lalliupiédad, culi cu- 
yo prddljio quedd libre el santo Vardiii y pa^iidd al Collao (jdisd 
ver el tad funioso adoratoríd dé tos Collas en Titicaca. Y conlo 
el Señor le lendria allí apilriíjada U corona, le enviaría nigild 
Anjel, que conio a Abücuci lo trasladase a aqüdl lago dé Icodiis 
mas fieros que los de Babilonia. Asi es que mientras las fie- 
ras de estas Salvajes serranías rtís(iSlar[lñ al Evaüjelislo; los honl- 
bres lo mataron. 

Oableiidosc pues, reunido en el adorutorio de Titicaca mu- 
chos comarcanos, al íiacer sus sacrificios al sol, vieron como ba- 
jar del cielo un horibre blanco y zarco, con traje parecido al dé 
ellos. Alguíios dias estuvo allí predicándoles el culto del verda- 
dero Dios, Criador del universo; pero viendo su obstinación íprné 
otro rumbo. Les rcprcddíd aspcraidcule su mal niodo de vivir y 
llcstiiiles costdmbrés. Como pí'iméro lo adiriiraronporsu vida inciil- 
[lalde, y hasta lo llanlaron Taapac, que quiere decir hijo del 
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Criiidor, lo lentaron cotí rít|uczas y lialaf^os. que ícaftrcciÁ;, y llIP-: 
'¿a le amenazaran rjiio sí nn (l^í^í^ia '^^ s\\ílM:lñi]ii y s\nf\_i,<?in^\fl 
;i]s ritos adorqndo ?! sol, lo sgcrifi^cariai- P<-'ro bÍSIIICuIq, ói si¿ 
prcdic:) Ilion con mas fur^Qr, los indios se irrjUrQq de tal stierte 
qne lo empalaron cruelmeule, atravesiíndole lodo el cuerpo con una 
ustaca de clionta, hecha de pslnin: ptilo da qiiu iisao eti la guer- 
como armí laiii ofensiva. Forma de martirio lu-; han usadíj 
otras veces, como se vio con el sanio Fr. Diego Ortiz, agnslino, 
prjmer niártir ^cl Evaiijclio an estos paises, cuyo cna/po eslá en 
San Agirsljn del Cuzco. Pero el cuerpo del smto Misionero, mar* 
tirinado en estn isla, lo |iiisieron SQl|_re uaa b^lsit atiand,ODándo- 
lo a 1,1 laguni. Y refi_erea losanliüuos, que un recio viento lo 
llevó hasta tocar en lierra de Chacamarca; (¡ue la nhrió, con la 
proa. hacienJo correr las aguas )iácia al sml, formando asi el 
desaguadero, que aotes di^e que no lo haítía; y por ese nueyo 
fuá flotanijo hfista los AuJIugis, ()onde se forma otra laguna 
(¡ne se, sume; y alíi quedó, su vetierable ciierpo, donde era tra- 
dición que cada año lirotaha HPa palma. Tüdc( es posih^le a, Dios, 
aunque no lo doi por indqhítahle: si hieu he oido üíirmar a in 
dios anciaqos de Copacahana, que en las pefus de la Isla que-, 
daron impresas las plantas de Tunupa. 

capítulo as. 

Se trata áe la Santa Crm ie Carabuco. 

Yn que se ha tratado, de esto Discípulo de Jesús y IflesQ, 
delicntos tratar da. María, no será de mas de,cir algo de la Cru% 
de Caralinco, que se cree fué plantada ulff por e| mismo, piclia 
Cruz estuvo oculla alg;unos siglos, liasla que se descuíirió por- 
uña^ riña enlrc los indios. Enire los ürinsayas, que son los na- 
turales de lin lugar, solia mandar el Inca indios de su con(íaiiza 
Ipara amalgamarlos mejor en las costumbres del i,ryicrio y para 
libelar süttre la fidelidad, de los nuevos conquistados; a estos fo- 



(S6} 



rastcros los llaiuaban Anaosayas: dos parcial idades qui: se mira 
bao con recelo y luuuhas vccus vcniiii n l.ts manos, como jii- 
(fius j samaritanos. Unos y otros se haltian reunido para cclcbrai 
una tiesta de Corpus, o mas liiea su jcntilíco Intiraijme, que a((uel 
año coincidió, con esa Teslividad caiólfca: después de la Tuncion 
fueron a emhriagarse, como acostumbran, y eii-h (naíiriagiMiz s< 
dijeron recíprocos denuestos c injurias. Los llrÍTisayas dijeron ; 
lus Anansaya?, íjne eran uitos pobres adveocdiios sin tierra, m pa 
tría propiíi, mendigos F^tie eUos nKintcnian por piedad, y mitiindeuis 
mas. Los .^nansaya^. contestaron ^e eran unos emisarios imperiales., 
pero no idólatras ni hechizeros, como ellos, cuyos antepasados 
habían muerto un Smto, y quisieron quemar una f^r-uz que con- 
sigo trajj, y que ellos tenían oculta por perversos,. Supo esa al- 
terca el Cura (lo, era un Padre Sarmiento], y no paró hasta en- 
contrar lo. que en aquellos liempas de fe pudo mirarse como una 
reliquia pret:Íosa. Se encoatro la Cruz dividiija en tres partes, y 
pljincha de cobre que la ceitia. El celoso Sacerdote hi ar- 
'On gran devoción y la colocó, en una capilla, donde por mit- 
clios años fué frecuentada, cortando, los d.iívolos sus astillitas de 
aquel santo maduro, como se sacan y, veneran las partículas de 
la verdadera Cruz; hasta que pasando por allí el ñeverendisi) 
S. D. Alonso K,im¡rez de V^rgarj, Üiiispo de Charcas (en cuyo 
tiempo la santa lm;ijen de Copacabaua empezó a resplandecer en 
milagros) inforraado de su orijen, y hacíomio las deludas averí- 
uaeiones, la tuyo por cosj sanlí y, por Cnvi de a!gii.n Diseipulo 
del Salvador, y la mindó colocar deconleLupntev para. <fiie fuese 
vcncfada cual convenid. Después, el uiisma Ilustrísimo Vergara 
hi,zp nn nuevo escrujinio, luciendo, e,\oavar tres estados el lugar 
donde se halló la Cruz, hasta qiie se eaponlró. el ter,;er clayn,' 
que se lo llevó a Chiiquisaca; di¡ donde, cu su muerto lo lomó. 
el licenciando Alonso Mildonado, Presidenta d,e la- real Audiencia 
de la Plata,, y lo llevó consi^jo a líspaiii. tos otros dos están en 
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Caraliuco, y soo de la niismi hechura qiic los de Jesucristo, Cuaii' 
do se dividieron lu^Obii^püdo^, üiviüíuron tanibiiMi cstn snnta Cfiiz, 

iiscrráiidota|>ur medio, de inn^lo que salieron dos: la niin riiimlii alli^ 
y la otra se licvg a ia (laledrul de Clurtas. Kl Sofwir lia übraJo! 
])or L'lla muchas maravíllus. A~) fue hüllula y vvnenida usa Cruz, 
([lie los idios idülulrjs destrozaron en Iros puduzos para^ i|uemarln 
mejor; pero respelada [lor la Iwgnera, 1» urilerrurcMi ccrcu de lu 
lagun», para contuittar a ^us ídolo?, <(uecnitMiducidn a- su. prusüociu. 



CAPiTuuaa, 



Coiivboraeioit de lo dicho i 



! d .Vfííiío. 



No uuH dJslantc de Ctirabiicj sj liallau tres piedras de Turma 
triangular, douje diecu lus indii)s ijuc alarou al Su>la y le dieron 
muchos azotes con, áiviiu-j de matarlo. l*or los íiüj-i de lüOO de- 
seoso un Correjídor de i||:ie sa aclaraseu las ^o-^as de estj uiislu- 
rioso Varón, hÍ¡:o comparecer ante si aun Cacique de CurijDitco, 
llamado Keriia^ido, el cual, se,^uii el aspeelo y diulio de los que lo 
coiiocian, fui! jozij'ad'J por hoiultre d.c lid aüís, y llevadD al pu 
blo de \n::a.'ai[ii.es se le jn;iULló deelanise todo lo ijue a su.s auli 
pasudos liahia oído lojaiite al iiiito y su Crui. Y deolaró. haber 
di) (jue oiitchos Riios nulos que a esUa partes viuiesen Crialiuuo; 
hahian visto a u<i honóre de g.-aii estalurii lilaaeu y zarco, vestida) 
casi al modada ellos,. quj>prediujlu diiido voues que adorasen a 
un solo Dio-, repreiidiemlo ricijs;. y (ju^ eoii uivos ludios que le se- 
rán Iraia una Craz, de la eii.il se asoiiUiralu el enemigo, <|uu 
i ínerttbi) a qm lo ilutare. i. y que do no li.icerlú.así se les se- 
gulriin daTius en sus cis.!", dejaud;) él de dur sus oráculos: (|tie 
por eso lo.itjron a uu is pi^d/ai y l(t. azocaron mui t-rucluieute. En 
cuvQ turoienio (auadiu li.iher oiJo a sus deudos) bajaban aves muí 
islusas a aeaiu;)ari.irlii; lasiju: juzgib.'iel ahora,. que serian ¿líje- 
les maudadus por Uius para c-jusularlu. Que también se tenia por- 
ui.erlo (]ue el Santo llevaba coüsiso u.na pequeña cajiidia,. que se.-\ 



gnn üoticias estaba escoriJida en uno de I o»^^ cerróos (ki C-araku.ro;^ y 
<|uc dejainda los, judíos, al S;)nt3 atado^ baiaron aycsa djcsatarlo, y 
el ((end;iendo su nianlo sobre las a;^(ns oiilráse a la laguna, dirijiéo;- 
dos^e há,cia popacubana, y pasando, por uii totoral deja hedía una 
Sfiula, f|.iie h.asta h.o¡ ven,eraa los. indios; porque djccn que la totora, 
de esc callejón es^ mui dulce al gusto y dlil para eufermed<ideS|. 
Eli^su; idí.ani,a la llaman Puqujinao^ Sehjcgo.^ Es.ta. relación se. la dió^ 
al au^tor ü^iego Nunez de. Uiya, hombre nia,yor, compauero, y Siiecrc-. 
tarip de. varios Visitadores.. Fides sit penes Munif, 

0)lra tradición. CuaaJo cayó, ceniza en Arequipa y Camaná, 
es.tab/i u,n n\iyordomo en,el valle, cerca deJ pue.rto.de. (iuilca, junt,o. 
a un, cerro, vio, correr de. lo alta co,m,3 i^n, rio. de. ceniza; y h^abjen.- 
ílo pasado.eaa orriaite h,nll6,unja túín¡caq,ne. no, se. pivlo sabju^r sj era 
d<; la.n.i o. dicajgodon,, pireci.i incon,su,ti.l y dre cojo/* d.e. torníi«oly y con, 
ella dos zajjatos, o sandalias, com^) de b;i4ana bjanca y 4^. tres ^e.- 
las, coc¡d;íis Cjon m/jclia curiosidad, de taiivinp gran¡d,e. y con. el¡ su- 
dor del pie, Ese hombre se. fU|é. a Espafvi lle.vá,ndose. la, tú,nica y 
un ziipato; el otroq^uedó en poder del P. C)m,endad3r. d|e la, Mer- 
ced en Cam'iná; y eal52íX lo. tenia Di. Miria de Valencia, esposa de 
Marcos Alvaro:; de Carm.onn; Señora de. la Gu^jlca de C;irab.elí, en. 
un cofre d^e plata, cu,yo contacto, sanó, varios. eaferni,os, pfi;icip/il- 
luente al P*. Jum AiijeJde Hibjlledo, Cura de Carabelí, v de Ático. 
' El ano 16-19. vino a visitir este Sintuario deC.ip.icabiina ej P* Gas- 
par de Arroyo Ikclor del Cx)lejio.de la, Compañía, de. Jesu^s de. la 
P.iz, aCi)mn;iñ,in(lo con otros li-jlijiosos al lí. P* Provinciiil Dieso. Al- 
Viirez de Puz; v o,rrecié;id.)se. tratar dje. la. Cuz de Carabuco, ase:íu- 
ró. haber visto el zapato, cuvo olor v rra;?ancia escedia cuahiiiier o- 
tro, Pur lo, í|iije. se respet ib^i co!ii,a una. rejipija de. aqu^el Yarop Sjín,- 
to, que se ójcti moró, uní cueva cerca de. Carabjii^í). 

En ia provincia de. Cli iLh¡n)ovas, a cinco, leguas de San Anto- 
jU.io de Conilap, a dos leguas d^o»! correjimjen^o de CJijIlaos, hai una 
jiosa grande de tres varas de alto.v seis o siete de an,Mi >:. es blan- 
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ca y {larócii bbrad.i: cn c\li eslín Im csLanipa? de dus pies jiinlus 
■atorce pul^sJas cad.! uno, y dclutite du ullis hai dns cavidii 
, como de iJjs rúdíllas. .\l ladn de estas sufíiks está niarcndu 
bjrdon ilo (los vara<, consus iniJos. Ntticiosodi; esloet santo 
Arzobüpo de Liiiii, I). Toribio tie .Mu,;riibdjn, fu¿ a verlo, y se ar^ 
rodillo diJnJo f;racius a Dius; cu^a acción íniilaroit los de su coriti- 
liva; e iiirjniudo <le Uj tr.iilK'i<)[|i:s locales, cre^'ó ser huellas del 
primJM'vo Evanjelizador, y quiso trasLiJ.ir la piedra al piielilo de Cu 
nila; pero desistió asi como antes habia desisLidoel Goliernador di 
tiuascariiiRa, Collalupa, que viendo la iniposüiiliUad de mover aque 
lia iiiiile, inundó a los iujioj, como jeiitíl, que la adorasen al sa- 
lir el sol. ¥ i|uizás por destruir esa anti¿;ua superstición mandó el 
santo Prelado levanlar utiri capilla que la cubriese cor decencia 
Hallóse allí el Cipitjn Juan del Cistillo Itiiijiro, tenieute Jeneral de 
esta provincia de Oinisiiyos, Protector de indios en Cbachapoyas y 
sus provincias, persona fídedigua, en cuya veracidad descansa la re~ 
m que se acaba de leer. 

Ifíualniente eu Calan-íi. doctrina de los Padres Dominicos, sff vé 
una gran losa, y en ella impresos los pies de un hombre de gran 
estatura, con una especie de caracteres de idioma desconocido, que^ 
creen los indios liaber escrito con el dedo en la peni aquel liombre 
apostóli':o. como en prueba de la divina tei que les predicaba. Tam- 
bién el Virey D. Ffancisco Toledo, al visitar la sierra, vio en el 
Cüilao otra losa, en que eslalia esculpida la figura de un hombre de 
grave aspecto con una especie de sombrero en la cabeza; cuya fi- 
gura le dijeron que era de un hiiini>re antiguo; y como antes no hn- 
hia tanta noticia de este Varón relijío^o, temió que fuese algún res- 
to de idolatría, y lo mandé deshacer. 

El nombre de este santo Personaje se ignira; pero he oído a 
personas curiosas, que vino a estas partes del Perú por el Brasil, Pa- 
raguai y Tucuman: y el Illmo. D. Lorenzo de Grado, Obispo an- 
tes del Paraguai y actual del Cuzco, pasando el año f 619 por este 
Santuario de Copacahana, dijo: que en todo aquel Obispado hai 
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!;;randes barruntos do haber pasado por él uno de los discípulos del 
Redentor. De donde se dice, buber pasado a Chachapoyas, de allf 
a los valles de Trujillo, después a los de Cañete, donde está Ca- 
lando, y iiltinnmenle al Collao y Titicaca, donde dio glorioso fin, 



' como se ha dicho. , 

CAPITULO 30. 

fíalificacion sobre el Santo ij la Cruz. 

La r.illa de letras en los indios ha causado un lastimoso estra- 
go en Ins cosas de sn anli^'ii:ídad; pnes si bien usaban de unos hK 

líos o cordeles de varios colores, llamados Quipus, donde con ciertos 
nudos signíliiiaban algunas noticias o hechos; con todo, eran de tan 
difícil entender, que los mis diestros se dan muchas veces por ven- 
cidos en la interpretación de sus cuentas. La tradición ademas es 
corta y vaga entre estos idiotas, como bien lo fuera en todos los 
pueblos que han carecido del arte admirable de la escritura: porque 

!los varios acontecimientos de distintas épocas y especies^ es casi 
imposible los retenga íntegros la memoria de un hombre, para po- 
derlos trasmitir a la posteridad sin menoscabo: eso es, sino se ios 
trasmiten adulterados por la ignorancia o mala fé de los relatores 
de hechos tan remotos^ cuya verificación no puede hacerse con nin- 
guna clase di documentos públicos. Solo algún acontecimiento mui 
singular podrá trasmitirse de una jeneracion a otra, aunque con al- 
guna variedad en las circunstancias: y asi juzgo sobre la Venida de 
ese Santo a estas rejiones; porque, a no ser tan admirable y de tan- 
to ruido, ni noticia quedara de él, mientras que ahora la hai en 
diferentes partes. 

Asi es que el ano 1590 D. Cristóbal Muñoz Cebada se infor- 

móde un indio anciano, que declaró sabia por sus antepasados, que 

jlo tenían por cosa asentada, que al distrito de Sjcasica habia ido 

un Varón venerable en la presencia, grande de estatura, dé barba 

"crecida, blanco y zarco, que predicaba una ley como la que ahora 
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|tienen los Criaslianos, rninproliando 9u doclrina con milat'ros; y se 
esforzó muclin en porsiiodtp a los indios que cdilicaseti rina capilla 
al Dios verdadero. P.ira verificarlo jiinlnron rancho kha o paja, 
en la que solia düPiiiir e! Sjnlo: mas una noche se les prcscnln ul 
ncniigo rcjircndiándDlea [crrililcnienle la faciJidad con que ha- 
bían creído a iiu lioinhre advenedizo; les mandó parar la olira vpc- 
gar ruego a lu paja. lIíi;iéroiilo asilos indios, y ardiendo el iWím 
con grandísima fuerza, salió el Sinlo del incendio paso a paso sin 
lesión ni sobresalto iilgiitio, con gran asonií>ro de los liárbaros, tiiie 
luego t|nedaron iHiii confasos y arrepenliJos. Contó mas el indiojl 
([ue, después de esle milagro, yendn el Predicador cou indios a o- 
tras ranclmria?, disipó con sus oraciones iiu.i lerrildc tornicnla. Pe- 
ro ai esos prodijíos impidieron que lo aborreciesea los naturales, por 
celo con que les reprendia sus liibríeos vicios, y liabien-do con- 
vertido a solo scíí, solos llevó consigo a Carabuco, donde Iiismar- 
. Kl S.into les increpó esa crueldad cou sus discipuJos, y 
tntonccs alámlolo de pies y manos ¡o amarraron en «na balsa que 
ímpelieroB a 1: laguna; y t|iic vieron a nna Si;ilora muí bcrraosa, que 
piiesla sobre la frajil chalupa, dirijia su rumbo. Surpreudidos los' 
indios de tal maravilla y deseosos de ver su fin, ¡han siguiéndola con 
sus balsas; y vieron que el Sanio y la Señora pasaron el des- 
aguadero, y nunca mas los loriaron a Ver, Y ademas era Ira- 
dicion muy recibida entre los indijcuas, que en otra ocasión el 
saulo Misionero alriivcsó I,i laguna y fue a Puno, donde predicó 
a la gente que liilló reunida en una gran (¡esta. Estuvo allí 
algunos dias en una cueva, que hiisla hoi la llaman i/tl Sania. 
En Carabuco lenia cerca de su choza una fuente, venerada por; 
los comarcanos por sus maravillosos efectos. Bslo depuso aquel 
indio y otros compañuros suyos, asegurando que asi lo liabian 
recibido de sus mayores. 

Todas esas deposiciones diferenlcs dan a la venida de un an- 
lÍKíto Evanjelísta tal grado do certeza, que ya no puede negarse 
sin temeridad. Lo cierto csijue la santa Cruzde Carabuco dejada 



¡lor el, liu obraJo muchos milagros, pr¡[icipa!mi!]ite contra rayos-, 
maleliL'ios y varias eiifenncdiíjcs. Por eso los initios llevan siem- 
pre su CrucusiCíi de palo parccJdit a aijiielb, y cu <lop.-icabana las 
cambian en sartitas junlamcnte cotí el romero, <\na baten beflJe- 
cir. Nótese qne Carabuco fué antlg&ameate una de las teptthlicas 
D tribus nías poderosa dellago, mas tenaz en sos idolatrías y ban 
^ric'. por eso él InCa extermina sá soberbia con la muerte dé casi 
todo?! sino és (Jue ese sangriento eslragij fuese como un castigo d« 
Dios, por haber martirizado Al priuiér anunciador de la (é. PérO 
basta de digresión, y enirentus de UQu vez a ndestro Gopa^aliana-. 



IFIN DE LA PRIMERA PARTE. 




'm 









^ 



-^rO-^ 



BlSmiA DE SlESTll\ SEMA DE COPAC\B\X:V, 

Dignacio^nlioinii ea ehjir este lunnr para Sanluar.io^ 

Un puebjoque andib.i en. linjeblas vio. una lu^z mi^i grande, di- 

ijo Is¿i¡a,s de cierto, puebjo de! jenlilii^nio;. pero a ninguno pueden a- 
plicarse. su^^ pnlabra.s mas ade.cikadam.ente q.ue a osle de Copacaba-: 
n,ai pae.s aciuí, don,de an.tes la i amanada iadoJatrw teaia las. almas 
s.umerjida^ en, la m,as feAob^^curidad, por(|.u,e ¿habja. acaso en otra 

I parle tinieWas nvis n,egras ^jue la.s d.e Copacabana? ^soñó.el iiiqn- 
(Jo mayores vicios?, ¿inventó» la n\ilicÍÁi atrocidades, mayores qae las 

jde lo^sacrlücips de e^ta bárl)íi,ra. JQnlt? ¿cuán(;lo vip, Venus en si^s 

■torpes palacios, y la «civo3.boj5|aes torpezas como las. suyas? Y^iu. 

icmbar^o, aquí, en Q.sa sealin^a de. fétida aJ^prnlnacion^ es donde 
abora pQ.r la m¡sericordi,a de. D^ios briJIa m,ejo.r qtie la luna, (fue la 
radia,iite auxora, (jue. el m^isnio so), la ftein^i dela,s Vírjen^es, la r^- 
fuljente e^trell^i de J^icob. paro, la tierra y la cjií^e. en, lo,s (jijelos hi- 
ío silir a.ia lu^ ¡n,delí,jien^e. Y ac^u/, ei\jtre.e-Si\sJ,mj)u^as. breñas^ 
sentó, sji tron,o. 

i Antes que til fayor Dio? n).shj 'ieri^ tu. yo esl,e. puehjo pnr Pu- 
troivi, y titular de. su. príjueru ^glesúi a l^a gloriosa Abuela del SaU' 

i vador, Santa Ana, Ip qnc ya fujé para el Stñor, un compromiso/ 
para da/no.s hiof;Q a >:u ¡!}ima(ü*ada Madre, cuya venida y milajjroA 
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j iremos rcfirieihfj conn mojor Dios nos inspire. Portjiie, movido ¡ 
'|ior la devoción a M.irij, es que voi a tr.itir dni Ijd) el rigor de; 
:l¿i verdad (jiie pivle oí asinilo, Li á:i:il.i historia de esta tan niila-! 
igrosa Imajen s»ya. 

capítulo á. 

Orijcn de la santa Iniajeti: opomion. 

Kl pueblo. pj'cvaricodor-de-rsrael experinienlcV las ha^Tihres, las: 

pestes, las guerras, la esclavitud y los mis tcrrililes azjtes de la, 

justicia divina, hasta que compleló su malicia, y le fuó perdonanadaj 

su ini(juidad. Quoniain completa est mililia ejas, dimissa est iniquitas ■ 

illius ;isa¡.. c. 40 v. 2). ¥ afudeel IVofeta, para nMuifestar mejor 

la soberana clemencia — fít nvclabitnr gloria Domiui. Pues así, 

cuando las iniquidades Jcl Pe:á mas clannb.in al cielo, debiendo; 

esperar su dcsliaccion; pues los roci.en Llegados Conquistadores se 

encenegaban, en la lascivia, en el hurto, en toda i.nj leticia, y los 

I naturales recien convertidos confumíian y niAnchaba;i la fe con la| 

idolalria, scgui.in su.? nefandas antigüedades contra Dios y contra i 

naturaleza; d;? modo que la tierra temblaba, conxi quien no podía i 

rsuslenlar el peso de tuit:)s^y ta.n atroces d.í lito v enlonces, cuan-. 

ido la milicia humana s2 d-vsalngibi cvi mas desenfreno, abrien- ' 

'do la tierra mil bocas para íjiujarse di tintas fealdades con que la 

Icnvilecian su? ln!)iti(lores, entonces es cuand") se le revela la glo-' 

ria del Señor y el |:odcr de su dulcísima Jtidreaesla tierra de los, 

I 

incas, llamada a la participación de la herencia celeste, aun cuando^! 
,luvo que pasar por las ruda^s pru<íl)a.s del coloniaje. ¡i 

Luego de coníiuistaJo el Perú comenzó Miria a dar muestras 
de su |)roteJci.)n e:i el valle de Pacasnuyo, conn a treinta leguas 
de Trujillo y diez de la villa de S'.ifn^.par nuídiode uiía I'majen su- | 
I va Iraida .desde España por un vecino llamado Francisco Pérez j 
iLascano, a imitación de la de Gaadalupí. Y dio allí la Vírjen tan 
claras y maniíiestas señales de su patrocinio, que el asiento tomó: 
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por nombre el de su Palroaa, dcjnndo el auligüo de Purasm9.vA. fis- 
la santi Imaj'cn de la Gu^iclalupe peruana esluv(>. en poijcr de lus 
Padres Agustino?, como también lu estuvo tne¿;o cita de Cojiatuba- 
na, i'uyo orijcn es el siguiunte. 

Siendo los meses de enero y Tebrero los mas temidos düt año^ 
porque sus heladas soliau arruinarlas sementeras, que en esa es- 
tación están en f^or, esIüb.iD los indios a Hij idísimos cania hambre 
y demás calamidades que- si;>uen a ta carestía. Apurados con el 
conflii^lo, acudieron ¡^ Dios, in\ploranda su piedad por cquiIucIo. de 
su saiitisima Mudre. Itei^nidoslos Anansayas £c decidieron jMr fa 
nbvocai'ion de C-jndelarÍ,.i o de la Purilicacipn, por venir esa lies- 
la de la Vírjcn en la precisa época m.as temida de los hielos, con 
«agrandóse ellos (^i nan corradla a honor de nuestra Seiiora. M: 
esla resolución fué contradicha por los Urinsayas, alegando que en 
eso dcbia votar todo.el piií^blo, y que ellos pensaban Fundar una 
capilla y cofradía de S. Sabaslian; que no podia linber dos cüfra; 
dias en lug^ir dn jeiite tan pobre y mal avenida. Esta dciaycnen- 
cia, que aun pura cosas frivolas cscasi innata cnja jGn.[e de Copa- 
cabana por ser dq tf^n diferentes n.iciones, iu|jii(j|íií me entonces se 
verificase el [«udosn proyecta. Paro, de ep n\cdio de esa reyerta 
popular sal i ÓSJ3 ciliado, para Potosí el devalo y rt).-;tieo, emprende-, 
dor, cual se sa,Uii el balbuciente Marsés ile Ggí|i,lo a Madi|in,^enGU-;j 
yo Orcb recitur4i:bi.a5u misjpn.y su^rara podcntosi^ Pues hahJéu- 
dnsete ofrecido, a íl. \lonso V/rav^ebaluca ^i^bi^rnailpr de los A- 
nansayas, ¡r a aquella ciudad imperial, encontcó.eo e|ld a su deu 
[|o I). Francisco Tito Vupanqitc, y tralaron di; su deseada cofradia| 
de Candelaria, de lo que dduau biiccr p.ara llevarlu a efecto, 
pesar de la repugn^nuia de parte de los ürin^ayas. 

Eimaifos de Yupamj'ic, repuUa det Obispa, venida a ia. Paz. 

Si esta es obra de los honLl>rcSi se caerá por ^i misma, dijo Ga-.H_ 
lualiel; pero sí es du Dios ao pod^tüs vosotros destruirla. Esas pa- ^ 
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tubns iospiraüas parecen Jiclias al santo ínlenlo tle Ttipanque; ¡mes 
Dins le hizo vencer taiitíis dificiiíladus cocilra el diüUiiieii de los 
hombres, que al fin lo hizo salir airoso con la sania Efijia de m- 
QuisQ aquí oiismo ensayar pr¡n>uro su habilidad; pero le sulio.tan 
ti^'u:a üu primera liiiajün du harro, «lue babi,éudoscla permilidu enel 
aliar por algiiu líenipo, después sp la sacaron con desaire; y eslo 
lo decidió a irsa a Pulosí para aprenderá hacer un buitu <\\\g apu- 
paba toda la ai(\hicioi^ lie su alma, haeicndo prou^esa de ao.desi.s- 
lir bast^ Ipgrarlo, einiieñ,aníl,o I^ beniguidad de María con fervien- 
tes oraciones y ayunos, , pidiéndole acierto y gracia en si^ hechu- 
ra. Coa es.lc aíun se andaba el po,lj,re escullor buceando por lOjla^ 
las Iglesias un^ Ini^ijcu du la Candelaria, !;ue piuli,ese servirle de 
modelo. Fijóse con sitnia atotn-ion en, una que le mostraron en S{ia- 
to Do.n^ingo, y creyendo. Iiahfirsela ímpr&so en su. mente, fué a 0(\- 
iiienzarsii ob.r^ él día i de ]u,nio de 1582. Ya 1^ teni-i algo, ade- 
lantada, cuando llegaran a putosiD. Ailousoyiracocha Inca y D. Pa- 
blo su h,ern\an,o; ((u^ienes luego que vieron elb.ulloalgo m^as. regu^- 
lar, traUíroa pur se.gun.la vez de pedir licencia al Sr. O.iiispo de la 
Plal^ para r^n,dar la deseada cofradii). Indicaron, la demanda a uji 
rain^j^ir si^yo, q,Lie, los desanimó, diciéndoles q^ue, el OJiispo suSp^oí, 
no d^^Jí^ ta^eá liüe.ueias sino con m^uclia dil),eii.llad, y q^ue. sí no te- 
nían, rentas para 1^ fundanion desistiesen de su, cofrudi^: todp 
|ior sacarles algo. No ba 8Í,do Gjczi solo el ónico criado co- 
diciosp; y ojalá, (¡uc eoin.o a él tes saliese, la, iep^a. a, la cal■a^ 
Tiirbado,a, j cjsi desanimados con tal contestación, .^e. vieron, loa 
pretendienles, pof hallarse escasos y distantes do, su, patria;, pe- 
ro el Sejlor les proporcionó, ii,n celosa Sjcerd<)te q^e l.us puso 
su petición en, regla. Con, ella marciió D. F/ancísco, llevando. 
jden]a,3 u,o IÍe,u/o d.^ su, ma^io, para obteoer tam,bicn liceiv:ia d/i 
pintar imájenes de, la, \irjeri;. lo (|ue le salió, u| revés, pofiju^e 
.;! Oj)íspo y cujin.tos vi.;riin el cuadro, se lo ridiculizaron biis- 
'niite, y no. faliú [|uieii ultrajase al inocente pintor, aconsejan- 
1 ito f|ite driiase aiincl arle para, manos mas finas. V.a grnn coa- 
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ñklo lo pusieron tales hiildoae^; pero su devoto pecho do des- 
mayó, anlcs se semía mas inflamaiJo. RenoTÓ su promesa, so' 
ayiinosv sus oraciones y sus humildes suspiros, ro^aoJo con li 
grimas al Señor que no desechase su empresa por ser de indio 
rodo, puesto que su Hajcslad no era aceptador de persoms, y 
ante sUs divinos ojos lanto valia un indio como un cspaBol. 
mismo un judio que un jenlil, un griego que un romano. LasTcr- 
vorosas súplicas y encendidas lágrimas de Yupanque tocaron eteo- 
Míon de DioSi a quien siempre agradó la oración dií los humildes, 
escojic (ídolos para tosas grandes, con p^erereocia a los tibias en- 
greídos y poderosos soberbios, 

Y asi, aunque dcscnjjañado de su poca destreza por las fanmt- 
lillantcs befas de los hombres, pu^o Tito toda su confianza en Dios, y 
; volvió a Potosí a insistir en sa bullo. D. Alonso y Ü. Pablo que' 
daron en la Plata para proseguir su petición sobre la cofradía y otros 
asuntos que tenían pendientes en la real Audiencia, y que los 
tuvieron allí algunos meses. Entre lants D. Francisco, después 
de varios ensayos, pruebas y retoques estaba adelantando su que- 
rida Imajen, cuando se resolvió ir a perfeccionarla a la Paz. Bus- 
có pausalgnnos compañeros de su Cupacabana, que estarían ajlípor 
as mitaí!, y cargando la inconclusa Kjijie mui tapada, se marchó 
de Potosí con raíl cuidados y sobresaltos, porque no sabía en qué 
pararían sus piadosos afanes. Muchos regresaban cnloncesde a- 
qne) fabuloso mineral, cargados de plata; pero é! regresaba pobre 
con una obra que solo le había proporcionado pesares; y «1 mm seú- 
fue el dcs:icalo de nn hombre inconsiderado. Pues babien' 
do llegado ya de noche al pueblo de Ayoayo, pusieron la eiivucll^l 
Imajen en el zaguán del Cabildo, donde casualmente estaba eut 
ees alojado un Correjidor de la Recaja, que entrándose a recojer yl 
viendo un bulto eu una especie de parihuela, creyó que era un 
muerto, y le dio un puntapié, riñiendo a los indios ásperaiicnle. 
£stos le decian que no era nn muerto, sino cíijie de la Mamita: p^j 
ro como él no los entendía, tes repetía con mas cólera que botasea, 
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eso de allí. A ese rato llegó D. Dít'go Churalupa, uno ilc Ins com 
paScros que se hul)ia atrasado, y le dijo en caslellaiio lo que era 
é\ bulto. Corrido y asustado el Correjidor mandó traer luz para 
ceróior{ir.se de la vurdad; y al desculirir Vi Imnjcii, viéudota devo- 
tísima, se-jiiistró d(! rodillas, la adurii conmovido, y para reparar 
el ultraja que siusaher^abia cometido, mandó pouurla 3qiie)|a iio^ 
che en lugar deceutL', fiídiéndülcs perdón y dándoles mllsatísrac- 
ciones. Perla siguiente niañana slfjuíeron sU camino. 

Con esaócurrencit iba et pobre escultor caminando pensativa, 
sin atiuar en fjiié pararía sii empresa't niiicli» recelaba que todo 
fracasaría. Y solo se reanimaba sO coraEon confiando en Üiosy en 
sn sanlií'ima Madre, cuya gloririsiilaiiicnti: lo lúovta. Eucúnieudáii- 
dose pues, a ellos con nuevo fei^vOr prOílg'üi'il su viaje, y lleg-) a 
Ckaquiago, la Pai. Supo (¡ué eú esa ciudad habia un español que 
doraba el retablo de la Iglesia de nuestro Padre San Francisco', y 
fué a verlo, poniéndose a sli seVíicío sin mas paga c;ne &u apreudi; 
zaje en el arte, L'omo lu hizo en Potosí con el maestro dp escultura. 
Cuando ya tuvo cóafiauía con el dorador le habló de lu Jiuajen, su- 
plicándole pilé se la viese y le avísase cloro (¡ne se Oeccsilaria para 
dorarla y dejarU pErfecia. Accedió el maestro, prometiéndole qile 
al dia siguieille, por set fiesla. iria a su casa: promesa qUe conten- 
ió mucho al devoto aprendiz, esperando (jbe ahora acabaría de uoi 
vez sil querida Efijie. Pero aldüsunvoiVerla para Icoerla pronta 
cuando llegase el dorador, la encontró mui desCoiüpUesia y mal 
tratada, sin poder adivinar la cansa de este malogro, que ya otras 
yeces lamliien habla sufrido en Potosí. Grande flié el pesar qtie con 
esDsinlió el devoto indio; y casi estuvo tentado de abaridonar una 
obra que tantos sinsabores le ocasionüba; pero su conllanza en Dios 
y las iiiilanii^ias del doradorío animaroü a continuarla. Y asi tra- 
bajó en ella otros tres meses para reponerla en su primer estado. 
Quizá ya le iria de' punto su constancia, por no volver a su pueble 
sin llevar perfecta sn obra, y no esponerse a la befa de sus paisa- 
ig antagoni^tlas, que hubiesen renovado lus sarcasmos y sálirasde 
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Coiuliision de la santa Imajen, su lamaüo ij figura, 

Scn.iiblú eá qué eú este lugRr (¿hn casi todo el cnptlula ctiar"!! 
'lo y coifioía líiitaü del i^uiftto: y nos veamos predsridos a snpiir-| 
I&s del Yneíor nidrio poHble. 

La devota porlia de Yapanque lo íba sacando maestro en la 
heciiura de sti idolatrada Candelaria. Gsa ocupación era sti coci- 
da y su bebid.r, sii stieilo y sü cncnfllo, y Cl Siiior iparece que 
bjmiinicalia a sus poteDüiíis y sentidos la viveza y 1ial>iliüad qui 
su losen ruclcza l'ú negftra. Y fio s'ü crea grnluita esta stip'osi 
irÍDii'í pues sin 'la isistencia divii^a imposible era q'ñe "de manot 
'tan inf'apácús, qi'ie tañaos ilcsensaños I'enian de su impericia, que 
tantos bochornos le habian bccho sufrir cO sus ensayos mas pS' 
recidos a monos que a iniíjenes; imposible tra que de ettas sí 
líese una Efíjie que retiii'e la mas deVola bcllcía a h niajestad 
mas ilusiónenle, euyos ojos V TaccToneS, al par qirc Infunden res- 
pelo, conmueven el alma, liacén palpilar elíora^on de íuünlos la 
miran, arranean dulces lágrimas de los devotos y ablandan los en- 
durecidos pechos de los mismos incrédulos. Los que lian tenido 
la diüha de visitarla y verla, habrán experimentado esto.^ ere:;tos; 
y han visto y soti testigos de íjue su augusta preseucia asombra 
a cuantos la miran, y no hay quien no llore a sus plantas. Se 
siente la atracción dé ese divino iiflan, aOnque pocos sabed es- 
plicar las dulces y conmovenles impresiones que a todos vau^a 
rostro maternal. Siendo de notar T|ue, sin ser de vidrio sus 
i, son tan hermosos que íio se dejan mirar^ y ellos p-irece 
que le miran a cada uno lo mas secreto de su corazou. E) niño 
de sus brazos tiene una espresion tan tierna y una Qsonoraía tan 
risueña, que invita al mus santo amor. 

Y no debemos eslraüar que el emmorado Yupanque al ver 
ambas efijies tan lindas, se extasiase dé gozo, besándolas respe- 
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tuosamcnte. y delirase coa mas puros trasportes que Fidías con 
Minerva y su Jiipíter de marlil. El gozo de su buen éxito 
ie cibia en su pecbo, y rjuijo comunicar su dicha a un san- 
to rélijióso íraóciscaoo, llamado P. Francisco Navarreie, que ha' 
biéndóse enamorado a primera vista de esta aUn Ínconclt.sa Ima^ 
de la nias pura de ias Virjines, quiso que se la llevasen a 
celda, piira '^ue se concluyese y dorase coi) mas esmero; o mis 
bien, para recrear sú aUtia con lá coniiaua presencia de lan devoto 
nulacro de Mana, de la cual no apartaba los ojos, pareciendo^ 
cada vci inas hermosa. Ese contcuto del santo Uclíjioso em- 
pezó a divulgar la voz de la perl'ecüion con qUe iba saliendo la 
Virjen; y la fama o quizás algún recado llegó hasta Copacabada, 
Cuyo Cura MoAtOro filé a iuroriilarse por sus ojos de lo que se 
decia, y t^uc él áo acaba de cr<!er, pues sabia cuanta era U ru- 
deza del rérvórósó Tito. Mas, al verla no ptido menos de per- 
suadirse qilc el dedo ii Dios andab;! entfe las manos del CscWl- 
tor; y gozoso de ver tal maravilla regrosó a Copacabana^ cuyos 
Urinsayas-, a pesar dé la aseveración de su Párroco ss obstinaban 
en DO recibir tal Virjen, sin mas razón qile el ser trabajada por 
el inexperto Yupanque. 

Y mientras en el pueblo los partidos se cilconlraljan, el hu- 
milde nieto de los Incas concluía felizmente el dorado Con las 
lecciones del maestro y con los fervorosos alientos del P. Na- 
varrete. Al fin la Imájen se acabó; y a vista de peritos no solo 
se dio por concluida y perfecta, sino por dii^na de toda veoera- 
cion sobre otras muchas Imájencs de la santísima Virjen. Con 
esa declaración quedó Vupanque mas satisfecho que si le hubie- 
sen presentad" la borla imperial de sus abuelos: se deshacía en 
dar gracias a Dios, que lo compensaba ahora tan colmadamente 
ije sus primeros desaires y amarguras; aunque todavia le fallaba' 
la úlUma contradicción. 

El bulto de esta santa Imajen es de maguey bien esturado, 
pasta muí compacta, que la hace parecer de madera: esti 
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lorailíi lol^ ell.i, nienns las niiinos y la (tarn. Sobre el dorado 
tiene sus uolerus floreados y rayados en» curiosidad, par^ figu- 
rarla coa manto, túuica y toca de luiua o de I^si¡: cuya, clase de 
labor parece que los doradores h Ibmaq esj^raltaio. La Imajeo 
descansa y está unida a na pedestal cuadrado, de cinco pulgi 
das i]e alt^ asi es que tod<i ella tieue como cinco cuiirtas desde 
:l pie del pedestal hasta Id cabeza de la Virjen. Su manto le 
iene muy recojido y pegado al cuerpo, y do ensaacbado como 
;] que se le sobrepone de lauta o brocalo para mjyor adorno. 

capítulo s. 

marcha y llegaJa de la sania Imajen a Copacabana. 

De creer es que el venerable aoima,dor i^ Tupanquc, al ?er 
perfeccjo.naila la Imajeii, se la bendijese, y celebrase so, misa, por 

tener el gaáti de ser e!^ primero en aijorarla y iribntarle el culto 
jue después debían darle, todos lo^s pueblos i^e esta Araénca. El 
Cwn Monioro volvióla la P<iz a disponer U conducción de la Po' 
trona de su Pjrr.iquia, conijiinando, el modo, de solemnizar su lle- 
;ida eott D, Jeróuiuio Maraflin, Corrojidor ei^tonoesde la Provin- 
:¡a, que tuvo mucbo euipeüu en e.l l^,uen í,xiio de la^ etiyjresa 
labieiido dado las disjiosii^io.ae.s convenientes so raarc.hii para A- 
■bjrache. El Cur^ quedi^ para acomjiañar a su ttejna, qu,e Tilo 
uiriíó, primer ■, hasta que reudidu ya lo. releyaro^ otro?, lí,^,^án- 
dola de, cu,atro en cuatro, o de das en^ dos, luas gozosos ou,e. IflS 
lisplorad/i.re^ n\an,dado,s por Hli)ises cargimn, e.l racimo de, 1^ tif- 
ra prome;id,j. Pero. tu?J¿roa_ que pararse, en Ti^uina, sin sei; !,a, 
:a3a de Ob.eiledon; porqtre, esta Virjen ppr^en^sa, cual la Arca san^ 
ta, no diibi.i llcíar de ;;olp,i al reclinatorio i|ue le djspu,so el. Rci 
pastor, l.i^ cansa dj esa deten.cion, fue la oposición de los DriU' 
íav-is: para conveui:erli)3 dejó el Ctira su santa prenda y se a- 
ilelanló, a Copacabana. Pijro, tuda su persiyicion. no h^acia mas qu( 
mmenlar el capriclio de los ono 
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no recibir a Li Virjiüi ya rayalví en impía teiiLerídad: d« tal lu-j- 

do, que el celoso Párroco y el .imarteladoYupanfiiie viéndose con- 
trariados tan auilazmentñ, se callarocv sin atrerersc a ordenar quie 
trajesen Q la Virjen, temiendo ya qtvc üian a fracazar &n el. puerto, 
si Dios no Jübiára a Iwien sentir a<iíiiellus esjúritu* freií¿tico3. T£ 
asi Tué, siendo ct ínstrunii^nto d» ose caiiiliia el Sf. Marañon, ^ue- 
i|u<:ricudo celebrar la frestu da Cnn(l<;laria con la nueva Imajeo, 
llegó sil anlorNpera a Tiíjiiiai, donde supo qaa aan estaba la Yir- 
JL'ii por h obsriiiaih re!ielilia de los Urinsayas. Indignóse de tanta 
ceguedad, mandó colocar la bcadita Jiiiajen en la capilla erizán- 
dosele los cab.'llos al coasidiirar esíoi desacatos; pues unos ia re- 
chazaban y oíros la (eniaa alU arrioconada ei) ua cortijo,, cual |0: 
crueles Uetlemítas la arrinconaron cuando vivia en la cueva del 
portal. Al amanecer el th'a si^gtiieate ijiarch» lijcro, pues ya era 
(ípera, y ijueria a lod;) trans,: soteninizar la Hesti^ con, hinnc-, 
va clijie. Llegó a Copaoaliana enojad y resucito a hacer- un es- 
carmiento ejemplar hí. se ojxonijín a su proyecto. Reunió la jente, 
afeóles su icn^eridad, y manda al Cacique con rí^or, que fueseu 
in,ra.e-dialamGnte los indios neces,irÍ05 para traerla, encargándole! 
la lijereza; pues al dia siguiente sin. falla, debían entrarla en pro 
cesión y dt'cirle su prini,era rus». 

Esta ai,rad,a fir!ii,eza deJ Copreji-.hw pudo ma>s f^uü his.ciliorla-. 
iones de! Cura: se aprestaron luego diez indios, qne po^ la tarde. 
uircbaroa a cumplir la órdeui mientras el pnebh) se preparflt^ a, 
recibir a su s.iiita Midre; y el C-iira y el O^rrejidor y los Yupan.' 
ques disponían la anda comiui! la ((iierian, entrar victoriosa. l\'ro. 
admira, cóiii!) liibi¿nJj los indios saliJu de aoá al pornerse c' 
sol, pudieron llegara Ti|uirn a:ites qae la jente durmiese, ha- 
biendo sielu lei^nas dj catii.Íno n..ida llano. Sa buena vuluihtad tos.' 
hizo volar, si es (^ite no, los llevaba Dais, pues que a sii amada 
.Mndrc iban u traer ello-;, o ella qiihso venirse a estos parecidos! 
■rros de Jiidua con la Irjera pronlilud que la llcví^ a la diclios», 
Lsa de Isab^H: cun feslimlin:*!. E'i la mi^mi Inra que llegaron, 
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compusieron la anda, previnieron lo de mas para la marcha y 
descansaron un rato. Puco antes del alba salieron gozosos de 
Tiquina, ¡y cosí rara! apenas liahii salido el so!, cuando ya ci- 
taban tñ los cerros de Guncuyo. Al ver CojiacabaiKi desde el alio, 
cual si su Madre les ín-ruridiora la voz de los hijos del ZeliedeO' 
empezaron a gritar can tal aliento y alegría ijue los cerros re- 
tiiaibaban y se eonmayiant como si brincar quisieran de regocijo 
cual tiernos corderinos al pasar su colestia! Pastora— .f/oníescxul- 
tattraut ul arietes, et collas siciil aijni ooiu/«. Los collados y co- 
linas comunicaron al jnicMo esos ecos placenteros, que repeti- 
dos sin cesar penelríiroli los corazones de todo^; y todos llenos 
del mas siHlo enlusiasmo salieron apresurados a rucibir a su Ilui 
no fueran los líltinvos el üiira y et Corcejidor, a quienes los 
estrepitosos bailes y el tropel ocacionado \¡07 verla, apenas deja 
ban acercar a la anda proTÍsional, becb,i en Tijuiíia, para coló 
carlu en la mis (!&.;ea[tí que ellos acababan de coiuponer. Miun- 
tras la eolocabín, el ntiido de los bailes coa sus bo:nbos y HiiUi 
tas, el aH>wozo ¡ncntendible c inarreglable dü los inmediatos ai 
lia, los gritos, impacientes de la multitud por ver pronto a la 
anla Imnjen, y el gozo de todos aumcntalia la confusión. Al fin 
rreglado todo,, se levanta la andü, so descubre la Virj'en mas be- 
lla que XudíJ aj entrar en Belulia; la inciensa el Cura conmovido, 
y al entonan et A"* morís Slella^ los sollozos sofocaron su voz! 
no bulto cnulorque puditjse continu:ir, y el pu,ubla todo, despucí de 
un rato de subÜine silencio, rompió, eii' láí^rimas queriendo can; 
lar el A,ve Maria, la Salve, el Bendito y euaulo tus venia a las] 
mientes en loor da Muria; foriiundj talos isii cantos y llantos.] 
interrunipidjs y dBS-i&arifcis ujv,i Je aquellas sagradas oaufusiones 
de los pueblos, que se d^bca respetar^ y cuyos solemnes trans- 
portes de entusiasmo midie-es capaz-de describir. En medio, pues. 
de ese alborozado lum.ulto, que nn era procesión, pero sí una 
ovación trianfal, iba marchando la Virjen, potiicndose cada ins' 
taiit.: mas radiante y bermoi^a, como una Itjína que ostenta st^j 
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boMuzii y anima $ii sitrntilaaLü al üiitrür en sus (I(kinin¡os y al rtt- 
vibir düsün su carroza las albi'icíiis de sus subditos. Ifllos atp 
lendieron <iirrombras de Persia a s« pas>>; pero siderminnron niíS' 
tura de cantutas y do las flores (|uü ¡ludiüroii roi^ujer eu atjuei 
in-taiitc. 1111! zula da 9 nm lá^^rirnaa sinceras de veueracioii y .M»or; 

al Hioiiieiito (|ue la vieron Iodos ']ueclaroD cautivos de s» 
beld.id y la consigraron sus corazones, ronocíundo ya que al liar- 
les Días esa [ireciosa Imajen de su Madre, les daba loAos los 
bienios; niuclio mas, cuando vieron su primer mtlagra obrado en 

do su ukiis decidido duvoto. El ini.<ino tropel btzo caer 1» 
üTüi del guión solire la deseubiorla cabeza del Señor Maraüon, 
(]iio sidLid') de broa<:e pc^'ado, como de pueblo pobre, todos ore- 
yorou <iue se )a había )iai'lido; pero se asombraroa al ver t|ne 
ni lo la.'ñtiiuo, ni le bizo la mas lijora contusión. I^so aviva la 
ré de Hittiel jenlii bastmite cuamovido ya, hacierulü que iasítclit* 
inaciones Ik-gái'aa ha^ta ;(1 cielo al entrar la Virjen eii su t|jli 
sia, y al colocarla sobre el altar para oantaHe su prttiteni utisay 
en la qne mas se oy<)rQii los su^piroü de lus ooraaoAes <|ue Us 
voces do lus músicos, 

^s¡ Toé instalada la milagrosa Virjeit 4e Copleaban), en stt 
enlnni-es pnhre l^lesi^i, el d¡;i das de febrero del afti n\il (jui 
nientos ocbenta y tres. Día memorando, <(ue foruia la cpwa rúas 
;jl(U-i»sa de lo« ,niles de este pueblo de adiiui-ieiai), cuyo devoto 
uiiur no sj puedi encarecer. Na ipiedó uní íjao dejaso de asini-- 
tiirse en la Cifradíi, e.upBzanilu el Cura, el Currejidur» Yu^wa- 
(|ue y sui düiidis, los deeiJidjs Aninsiyi*, y bisU los ntí^ntox 
üiiusLiy.s (jue con muestras de fo/v.ir quisieron burrar el recuer- 
do de sn nenia tenjuedad; los pudientes so esmeraron en jene- 
ros.is iiiucsuns. I.utig;i vino taaibion el P. Uie^o Torres III 
di! la Ciiii^iaüia de Jisus An Juli. aseniáudise pnr Cofradii^ to* 
Uiü's lus individuos de su Cnntiiuidad, cou);ironteliéndiise cun non, 

Dud, proutesaii»» guirdaroa basta su cKlinsion, ha hiendo síw 

■s oclusjs pnmiiivediires de loí cultos de esta síiliemna IV-'>ilAi 
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capítulo s, 

o oi'ijinal del eacullor yiipanijue. 



Líi severa lirstoria siempre necesita ataviarse con las galas 
sencillas He los dai^iimeiitos orijir):ife<!, por pohrcs (|ue cIIon pa- 
rezcan. \sí es (\\ie, eu coiifiniincion de lo dicho hasla a(|iif,.he 
f|iier¡<)o copiar ikl y lilerahncnte una tosca relación escríl? por 
el mismo indio Escultor, que me enlrefíósu liermano cuando huí 
caba yo documentos para itii relato. El liabia muerto en olor 
de santidad a la Konilir^i de esta sn amadfiíima Madre; y la gra- 
titud popular lia recordado su preciosa muerte, pintándola eu la 
base de la columna del arco toral. El lector perdonará sti mala 
ortogralia, com^icnsada por la sania simplicidad y llaneza del es- 
critur: y como su escrito es el princijial documento de esta hi: 
toria, debe conservarse inalterable. Dice asi; 

kS\ primer vez <{tic lo impezabamos D. Felipe de Lion me 
n hirmano con mego ou hecbora del Versen di barro, di ou tiara 
« di grande, cií líímpo de on paire Quclrrigo, 1 1 limado Antonio di 
H Álmeda,. que mi lo dejo poneldo íu el Altar in donde lo estaba, 
a mas que su añu con medio, y después lo vino otro Paire llami- 
n do Bacliíller Muaturo, qne lo vendo esto mi hechora, que no 
« ista mejor de bueno, que me lo saque mala mala para vos, y 
« me lo sacaron in el Sacrislia, y díspueis disto nos aüigibamos 
'< V lo hablábamos yo con mi hermano, que nos lo fuiramos a 
R Potosí, para que nos pusiera con nuslro hirmamo Don Alonso de 
« Víracoeba-rnca ín el olicio de intallado, para que lo apren- 
« diremos mucho bien, y dispois de cuando que nos Tuemos, ¡o- 
11 contramos a Djn Alonso Víracocha-Yiica me hirmano, se holgó 
« di mirarme, yo lo deje, como lo Tné diaqi.e moinado di-l sorte, 
« que echaba mi obra el Patrc, y le centré el inojamento, lo 
«dijera me lo posicra al oficial di entallado, masque bueno meló 
n enseñara par la entalladora, y me lo dejo, que macho ro 
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«de buCDo, y nos fiieruas andanüo, y me lo llüvó ¡n la casa de 
M on Mastro que lo llamaban Dego de Ortez, y me lo dijaron para 
Kijiie 1(1 aprendiera dí aprendiz. Di^pois de ciiLindA lo sabiha- 
« mos on poco di al.ío iti intfilladara, mi lo fui a dondi istaba 
" con rl mi hirmano Den Alonso V¡rnr,octia-Ynra, y drspois disto 
i< lo dejo, que lo es oíW\o fácil, qilc yo lo intiendo, que lo inv- 
'(( pizaria on liechora Uei Vcrgon, y lo dejo me Iiirraano que moslio 
't( ¡I) hora di bueno, y qiii Tueramos tod^B los naturales a ver los 
M hejhoras del Vergtí:! ¡larn s.icallo di allí pareciendo baeno, y 
ti lo andabiinos mirando lo» Gi;lGS¡as oro para ono, y di^pots acer^^ 
utabamjsin la Ii:li.sia dti S.¡nto Dimengo, y Co:i ona hechura 
dista Verjen dil propia sarlc dil ropjje y dil Neño, y de so 
{jrandora con so Candula, y dil misma masera lílfaemos, c dis- 
u pois lo tornamos a hacer otra voz y se tornaba a quebrar, e 
otra vez lo bacoamDS, e asi se hacia mas de tres o Coatro ve- 
ces, y asi nos pesalia mocho, yo lo rogaba a Dios con el Ver- 
gen, y nos encomendábamos para que esla hechora se aaJies* 
bueno, lo maudé decer on ¡Óesa de Santísima Trinidad, para 
que se saliese bueno esta hechora. 

«B di^pois disto lo trabajamos con licnso, c dispoi^ losaca 
mos y llevé al Mastro Dego di Ortez para que lo mcrara silo 
iba bneno o milo, pira que meló dejera si lo tenia falla, o mal hc- 
ehoi'a, y me lo dejo, vendo el boUa, que lo era bueno, y me lo 
i( dejo que loaprendia mocho de bien, no me lo dejo mas, e yo lo lie- 
I c;isa de los Peatures, p.ira saber que me lo decen los Pen* 
« lores, y luego me lo dajeron los Pentores» que esta mejorado e 
que era mal heclii), e oíros los dejeron que era bien hecho, esto 
meloUejeron los Pentoresc mcloqaeseron engañar por que ei 
taba d Emngen acabado, e blanqueado, que no In rallhba, sino pi 
ncrle con oro. Lueigo Tuei a ChuquisncD a pedir ti licencia ( 
el Señor Obispo para Cofradía de N. Señora, e ser ponlor b ha.r 
hacer los hecboras del Vergen, en me lo respondió que no lo qaie 
üai' liseücia para que lo seas peutor, ne que lú hagáis los hC' 
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choras di;I Versan, ní fiullos, y si h r|iiei-eis ser poiilur, pinialJo] 
la nionu cofi so mico, ijuc h» os Id (|iiiuro dar il lisuiii^ja para pcit- 
tor. c si vos lo pcñtais y lo hacci-' bollos dul Vergen, q'je yo os 
lo caslGg;nré miri bien, y lo sait dependo: jJesiis, Siinla María, Va 
la Dií Dios con el Vurgeii sn Mütre! que me lo dejaron noista- 
ba bien il Imagen, c qao lo parece corno bomlirc, y lo eslá con 
sus barbas, que lo parece bjrbas, e lo ccliarou moclio fulla, que 
no es buena, e me lo dnjuron quú no lo hag,i, que no lo baga. E 
díspois ili cüHnilú lo habia visto il liuajt;n la SjQoria, lo rieron inu- 
ulio todos, y los (limas íülianJo il f.ilta al pentor, e lo mcraban 
ruando to tenían oíd stis mtnas, e mi lo tojnaban cada us Espa- 
ñol, e lo reta de merarlo, e jnc lo dcjeron que los nalorales no 
se pueJfiu hacer il Iraájenes del Vcrgiin, ne boltos, c logo estu- 
ve medio desnijyado, e lo fue espantado, nmobenado, por que lül 
. Irojo el Eiuijcn ante el Obaspo, para qtic lo reyefa. 

« E lucigo lo fué al Eclc;i.i pá *pitler li mise ico día Ji nocstro 
: Sefior, para acertar i] pintadura di la Emagen dt noíslro Señora. 
: lo (limas pedundú in iiir oración licencia pa~a alcanzar cslc otir^^^ 
: me lo diese mano para hacer bultos c para fir buen poiiior, c (fís-j 
; pois nos lo venimos lodos a Chnquiavo, c (raiinos el Vurgcn coB 
: dos nalorales, e pasamos en todos los tambo?) e llegamos íu el pue 
I blo di llayohnyo <i1 Cabeldo de las casas, y lo qnercmus dormir 
[ tilas, e vino el Corregidor, y me lo querrían echar aporreando, i 
que trais a esla cas;i este dürundo, y dispois que lo dejera que c 
onn hccbora del Vergen, me lo dejaron dormir esa noche allí. Poi 
la niaüana nos varaos yendo a Cbuquiara, e llegamoaa nostra casa 
c de alia vamos a buscar uti Mastro para que lo acabemos e lo hn^ 
jarnos mas mijor de bueno il hechura del Vergen, e dispois r|iiej 
ruernos al San Francisco, lo Topamos con on Maslro que lo decían 
Vargas, qne me lo dejo qoc lo ayude el retablo, y mi lo ayudará 
mocho di buena gana a haeer el Vergen, y todo lo dim 
compráis el oro para el Emagcn; de nlli lo llevamos al celda del 
Patrc Predccador llamado Fr. de Navarrete, y por el mandado d< 
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Correjedür, lleviimos d Ciipacubaii.i el Verficn, fliin<|iie los natora' 

les no lu querían receher el Santa Vcrgen, e lo Jejoron i|ac lo ha-' 

bian áe traer otro I^nnjen bueno de Lima o Castilla. E esiubo en 

Ti()Hena el Vergen en el capilla de San Petro on poCo ilí lempos» 

e dispois que llegado el Corrcjidor Don Gerónimo d*cl Marañoa. 

la pieria enlraren el Capilla, y se le alzaron Bits cabellos, r[»e a 

Copflcabaoa y lo dejo al Gusiqae lue trojese dies b<;r[nanos parai 

que lroj«^eB ul Vergen y ios envió antes de oración, y lo Ilivaron 

antb di hnnisdidorniir^ y lo adi.Tesaronsusandjs, y calieron euem- 

o lando los gallos, e tomaron a costas el Vergen y lo llegaron a es- 

n le Poiblo; asi como íl del quería ir sslciido. Todos los gen 

tes salemos a ver cómo venia el Vergen, y lo pésimos el Vergen 

al pie dj] serró, como lo bajábamos, i! bajado lo acodian lodos los 

gentes, y sos trompetas, y traimos in la procesión y i! í*dtrc lo ei- 

« taba aguardando foira diste Poiblo vistido para dicír la Mesa, 3 

a con el josticia, el Correjedor que lo llevó il pendón di la Vergen, 

« y asi lo entró en la Eelesia, y lo poso ondí ístaba il Vergen, y 

« hay lo poso en so dia y lo dejo su mesa.» 

eAPíTüLO 7. 

Protecmn de la YirjeH de CopaeattaM a loiío el Perú. 

Entre los Utulos qUc los sagrados Doctores, y principalmente S. 
Agustín, dan a la inmaculada Vi>jen María, es llamarla Domina gen- 
tium. Señora de lasjentes^ Reina de las naciones; pues ninguna bai 
por bárbara que sea, en la que si ba penetrado la luz del Evanjclío, 

! riada vasallaje — In oíAni gente, inoinni populo primatum tenui. 
Los mismos turcos la respetan, y las moras las invocan en sus apu- 
rados partos; y viendo este antiguo imperio de los Incas las conti- 
nuadas maravillas de esta portentosa Virjen de Copacabana, no pu>! 

enos de reconocerse por esibvo suyo, aclamándola por su Ma- 
:4{C divíiid y celestial Protectora. \«i es. que desde que ella coló- 



i'Qen tííliis bregiis sii trono de misBricorJía, convirtiendo la inmun 
(k sttilo i\'i h jilolalrij en ^indiarín de graein, un Tucrtto Aa divinoi^ 
cons^nülos; loda.^, enlunnos y snnos, fnlícos y desgraciados, mcndi-r 
gos y opulentos, toxliks vjenca q [lai'lia a saludarla, a implorar surlc' 
niuocia o a poiterse bjo su pniteucioa materna). V muí destara- 
ciado ymui di!JaJo da lamiuo de DÍjs doli¿ ser el que, presenláado- 
se a esta sauta tmajea de Afaiia, no so dienta movido a pcuiteni'ia 
V a nmarla síoreramente can la debida pureza. Mui merecida dclie' 
sur la peuaimpucsLa por la ju-'^lii'ia. qu<; olla no se la raitij;ue a loí 
i|ue irtiploran su ausitio. l.o,s que no salen favoreeidüs de su pre- 
sencia, se van si'^uiera consnIitJosi pofifue consuelo y diclia 
grande causa el solo ver su hermoso rostro. Muthosal ((escnhrir 
da lejos su templo, ya sienten liumüdíMrBe sus ojos y palpitar de 
iUef^ria su corazón; otros al entrar en si^s umbirales liesan el s 
remándalo con aus lá^^riiiias, sitlien de rodillas hasta el Camarín, 
primiendo los solluios; pero al desL'ubrirse la venerada Imajen el 
pecho rompe en c!amure-s, Jus liigrimas corren en ahundaijcia, bus- 
cando uu (Iuli:e desahogo a la fdiuídAd qne en\bari;a sus poteocias 
y Sentidos. Mumeiitosile ineralile delicia, que de balde intentarfa- 
mos describir, que prueban La bondad aiiiorosa coQ <\ac Favorece a 
cuantos Yienotí a visitarla, y i¡ue nos obligan a decir de su protec- 
ción especial lo que ya dijo &in Deruardo— ..Vo» eit nni st abscon- 
dal íí cfl/ore cjrií..., J/aFÍ« ómnibus omnía facía es.t; y, ao la Uaiwe Ma 
dre de misericordia el ;{iie, lidliiündola iuYocado, nobaya stdo ía- 
líorecidn; y diga ^ac na es portentosa es|a sn sagrada imajen e| 
que biiluendoju v¡íto y rugidu, nu tpya sjjntida los e ícelos de su 
inioruso puder, 

X estos Tiivores y estas gracias las (JerraE^a esta milagrosa Yír- 
jeit con tnas prd'u-:ian sobre los bíibÍ.Uii(es del alto y Ihajo Peri^. G|la 
se escujiq su residencia co,mo en inedia del anlisUn imperio de loa 
oh-scnrecidos hijos del soJ., para ilum>n(ir a los sentados en las som- 
ttrns de la muerte, para dar la libertad del alu^a a tantos esclavos d^ 
la culpa, para w)«sli!nÍrsL' .^^idre y Cün,soJadora de (anlos infelicoíl; 




m 

aotM paMbia «a pcmtu esi«leacñ es la «Ktarilad ret dotor. 
,-providetK-ü aJorabie! do olnciiro des^rendicBle de 1»! Incas (té 
iinIniiiKmo '(■!« ella e<jojiá para colntir ilc Uou dicfu a este 
Riiírerio. Coío.t se obíltao en'rrceren an otKTomtriMlo, v m 
levo iniHliIo stIJo délas oadis. Tap.miiK se obMiaá eo formar 
hn.tie» ilü Mam. y esa Imaj'íQ portedh»^, ese oc^eaoo de gra- 
ts salió si ña de siu toscas auwt^. Se otisHoo en tniilaa $u rie- 
lado puebla, cuvas esrarpadas rocía servían de arasa ídolos in~ 
tndii* » de patíbiHo i ínrjnK-s ualhcch ^re;;, y en medio de- esa£ 
ipuTii&calo.á Jíiria su alcázar de saitlid»ii,sa tronade mi- 
Wíjrosa^ l]c»üit'i'inc«, íiendo el Perú lodo el primer pirltüipe di 
»tti tCHOrns, m pticbl» estiojido. Bienio coiuceay publican agn- 
dvc/dos lodat suj hubilaAles, pues las iuiresaotcs ronterías qoc vie 
aen a este S-inluario dcsj* Salta y Tu^imian, deíJe Sicocha y O- 
turo, dc^dc T,icni y Jtfoqitcgiia, desde Puno y Areqntfta, d« Lima 
j[ del Cuz:o, di; Vungas y Coc batía mba, de PnlOíi y áu la Pazprín- 
clpaliiicnie [Hi)ri'|iia pcrtenccu^atcs ahon a difcreales reiiúhlicas} 
vienen sicnijiru a po^lfarsj a sus plantas para dorle g^raei^s de 
beaclicios^ recibido?, a para. piNlíHe de nuevos. X es la\ la f^ 
i|iK lieicí) en su proliicjion, una les parece Itaberlo alcanzado 
loá'i i;on solo veila y Hcfítsb luia medida suya, im retrato, 
mc(l<i!ln, como an Hicmlo ínvulncMble^ cujd un t^iliiuiiin^cclcs^ 
tial. ;yiiiéa diíjn de leiwr en su ctwrpo. o- eth su casa- imo c«- 
b^inJita do e.-tu orijinal p;)rlenloio? Pero al irse- m el tra-. 
in. K.\ ft^pirirsu de Mirin, ¡¿ dc^peiür^e lie su. adorudo tiua-- 
I, al oir üunlir ul Irurtio verso dj;. ¡\ Dios Señora, a Dios M«i- 
i(ü«, a Üio^, M-i'lrc iiir.i! do hny corazón q^ue se re-^isla 
se licilo la iiilínuí coftvicL'ion, q<ie de esta portun, 
MUinan coiiio efluvios divinos» de sus ojfw centellas, 
'^•f Üe US manos remedios ujiiversales para las dolencias det 
id aIiiu> Por CMi al iiiviicarhi los iJidios, la llaman Ma 
i||Mti iliee, Madre de lotiná, 
4a bailes '|tic vienen de tos puntos. mas remotos, 
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priocipainiente Ips llamadoa ^orínifoide la Paz, de Poparaof y dfr 
Achacaclie, que sueleo eDtrnrde rodillas desde el c;inli> de lu plai 
y a quiüni's por su decencia se les perniile sulíir alCaniarin a sal 
íiir y a despe.iirse di; l,t Vírjen, ciivhj Üei-lai vicnea. a :p!í-,iinÍ2iir. I 
con tantos Irah-ijos y devo:íon; esiis creen lirnjúmente ijii-ti,lo5 ^a,' 
[Jiros exhalados a ios pin? áú esla sania efijie. llagan, ffl qiela 
muaven el caraziin de Dios; por oso l(is-siiyo5 se ;iho?iQ, j en vez di 
pataliras de despido 1)0 se oyen mn^ que iiüatüü de cQui^ninoion v 
ternura, empoces du ha^er llorar al iiu^ endurecido uestoriano. 

capítulo s. 

Milagro de la lliiDia cu fuuor de tos Anansatjas. 

Ya se fia dfctio la fervoross decisión que esta parcjalidad de 
Anansayas tuvo desde el iirlocipio por su smta Candelaria, aun an- 
tes i|iiL' la onicifran, y aun cuando lea decían que era informe y 
fea, Ciimo oiy.'a d.) Yupjrijue. P^ro ilespiies que la vieron tan caba'i 
y as'actar'^ no eaíiiaaen si de puro gozo, na sabian qiiu Ivicersi' 
por su quúridJ Majrt! y Sjñ ira; y para adelaiilar su cuFradia y íus 
cultos, determiuarou sembrar uiiá gran chácara c a nombre de ella, 
pira que de sus fnilos se- provcyesín las cosas uecesarias, A esa 
sjjin-j^ten de piedad" popuTar si; invitó. a los Ud'ins:iyas: pero sea por 
verse ii.iMiÍII;idii3 con el baíd éxilo de Tilo y sus conJevotos, sea 
por iuderocion o reíentinúento, no conourrierou, ¡ile^-iiido la sequi'' 
(l:id del liemijoy la dureza de la tierra que nn se dejaba barbecliar. 
P.;ro esa dureza no di23ariini.ó a los Xiiansayas, que, tomando con (é 
sus tacllas o toscos arados, niarcbaroii resueltos al campo desigí 
¡lumbres y mujeres, llo^al las y. ernilla», y empezaron, a romper lal 
dura tierra ablamlánJold cnn su empuje y con el sudor de sus ros- 
Tos, caví cipii, cu'il lluvia an;!tiUi-osa anunt'iiiba la que las Dubtsj 
iban a deslilarJi^ mui prout.i. Y lo admirable fué que estando el ríe- 
lo sereno y e! sol abrasando las culrarus de los devotos trabajado- 
ros, luL'ga una nalu lui pr.ilejió de sus rayos, dcíbaciéndose pro; 



CQ copiosj lluvia solire esa carado de la Virjün; negando su roció a 
losdemis, corm s¡ ese campo mirijni fuera el misterioso velloci- 
no de Güdüon. Los ídücvoIos Urinsayas creían que la lluvia se eR- 
Lendcria, y salieron armados con su^ arreos dü labranza: pero de 
balde; pues les negó ese favor la Virjen, en la cual ellos aun no 
^creiun. Esle castigo piiblico y versoiizoso les abrió los ojos, los hí- 
%o mas humildes y creyentes; pidieron pues agua a María y tam- 
bién les dio. 

En otra if^uil penuria pusieron a estos indios tos años calamito- 
sos de 1o87, i]ue dieen esterilizó uu cometa. L.os Anansayas m-ts 
ftuus cada día con su santa Virjen, lebicieron cantar una misa, y 
obtuvieron otra fecundante lluvia para sus tierras, quedando síniína 
gota las de sus antagonistas Urinsiyas. quienes al bn, convencidos 
L'on e.ítos milagros, ya creyeron con todo corazón en ta Dispensa- 
dora de los bienes del cielo, hiciéronle decir su misa, y aicania- 
ron la lluvia pedida. Lluvia que solo regó abiindante la compren- 
sión de Copacabaia, negándolas a las lie'ras convecinas, quizás pa- 

cisarles qite aquí debían venir a pedírsela. 

Con estos y otros milagros se fué propagando la devoción de 
esta santa Imijen. Referiremos los m;is not,ib!e5, pues lodos es ira- 
posihlu, como lo es el numerar las estrellas del tirniamenlo. Pero 
nótese de paso, que esta Imijen Taumiiltiríía vino acá y empezó; 
3US portentos cuando la espuria Isabel de Inglaterra Cornelia tan- 
tos sicnlejios con las santjsliuájenes y hacia tantos mártire.< ensu 
reino: ve'iRjándose con esta coincíilencia la amenaza de Jesut-'risti), 
jue coma a los |udíos se les quilo til n'ino de Dios a los incrédulos 
Bretones, y s« lo dio a la jcnte peruana, que con esta Nube ccles- 
Lial debía producir sazonados frutos di piedad. 

CAPÍTULO 8. 

Milngro de tsia Virjen can dos endemoniadas. 
Desde tiempos remntos suelen los indios de es^tas jiiin.is viajar 
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a los Yangds o valles, donde llevan suí productos y de alli se traedl 
Cuca, píátanoíy oíros frutos que no producen estas frías alluias. Etj; 
ino dtí esos trajiües fuÁ un indio joven llamado Domingo Callisayp,' 
|iie, pur aecesidad o por capricho se íjuedó allí; y se encantró coo 
in viejo gran tieehicero, cullnr di; guacas (idolalria] y pañaní) suyr. 
Contrajo frdni|ue2a con ese viejo astuto, que se insinuó cotí él en eu 
arte diabólico, r|ijerIcndo prohijarlo y nonilirarlo su sucesor. ^El 
se sorprendió al principio, pues se acordaba que lodos esoiJ 
enredos eran obra del demonio, a quien veiidian sus olmas los qu« 
le servran: pero tal fui la infernal eliicuenci a del brujo, que Calli- 
saya consintió en '<ii¿edi>rle y en aprender las super^tieiosas 
nionias de los ídolos aquellos, cuyos adoratorios y modo de obse- 
quiarlos le enseño el viejo antes de morir, encargándoles mucho el 
desempeño de sus obligaciones. Tan bien c umplíó ese maldita en- 
cargo, que Dios, por castigar su apostasia d e la fé, permitió que fue- 
;e sil tormento el mismo Satanás a quien servia. El infeliz quedó 
poseidoen ahn.i y uucrpo por el espíritu itifemal , que lo tulMó y en- 
mudeció completamente, para que no pudiese indicar su mal n¡ pro- 
porcionarse el remedio. Después de algún tiempo supo su pobre 
madre el paradero y el estado desgríiciado de su hijo, y con mucho 
trabajo lo hizo traer a Copacabana. Pero los trabajos se le sumen' 
laron en su casa, donde se arrostraba destrozando cuanta ropa le po- 
nian; leniau que atarlo de pies y manos para hacerlo comer, y se 
revolcaba rodando por despeñarse y quitarse la vida, como el poseso 
del Evanjelio. NolÍv¡o.<io el Cura Moutoro de esa desgracia fue a ver- 
la, y convencido de la causa del mal, ocurrió a esta compafiva Tir- 
jen para el remedio, celebrándole devoto algunas misas en su altar. 
La abominable monstruosidad del paciente, que a todos asustaba, 
qiúzi fuá motivo para no hacerlo traer a la Iglesia; mas viendo que 
no se mitigaba el furor, hizo que lo trajesen en una manta, y lo pu- 
siesen ante el altar da Maria. ¡Cosa rara! esta presencia bastó 
para que el demonio le dejase oir tranquilo el sacrificio, sostenido 
lolo por su aflijidit madre a quien guardaba algún respeta. Viendo 
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'ésa nijj'iri» por el aliirJi miento del poseedor maligno a I» rísta de 
I-a saMlti'l majen, quiso el Cura repelir la súplica para que se com- 
plítasc h es;>uhii>n. Y asi Tué: dijo pues otrj misa al día síguien' 
le, en Iit-q^iu si pebre poseso surríó tener uaa vela en la maso, lo 
que ya se i^reyó un aiittncio de la víRtorii, aun cuando no pudo 
habtar ni moverse. Lo levaHlaroii pues, y ul desran^arlo en la puer- 
ta de l;i Igleíii, para cirgirlo mejor, se lev.inló en pie y habló co- 
mo ulÓQJto y espatiíade. Consdlillala sunt bases ejus, como al pa 
rdlílico de ta-ptierta hrrmosa, y como él gozó después de salud y 
contó los embustes [|>:l hecliizero y díó gracias a la Madre de Dios 
por su rei'nbrada libertad espiritual y corporal. 

Esta ruidosa ■miravílla Tué una de las primaras con que esta 
bendita liivijen se roljó los corazones; pues cort;» la posesión dia- 
bólica de Calli=aya fué conocida por todos, \o mismo que s« re- 
pentina curación, todos se hacíitB pregoneros del portento y flsteo- 
lian con la fam la djvo.;Íjn a esta gran Vírjcn. 

Parecidos este es otro milagro obrado con una endemoniada 
I año 1(il8 a úllimosdc jtilio. Habiéndose apoderado el maligno de 
esa infeliz la oprimia de t»l mndo, (inetidos temíamos la iba a so- 
focar, o a sumerjirla en la lagun:), donde se hubiese ahogado yasi 
I veces uo la hubiesen conteuido. Compadecidos los Etslijiosos 
(le su trabajo, encargamos a su marido y personas que la cuidaban, 
'gue tj trajesen a la l^^lesia, para encomendarla a la inniiculada Ven- 
cedora de la serpiente infernal- 4sí lo hicieron, aunque coo mucho 
trabaja, -itándole las minos y metiéndola en una m.inta, pues se re- 
sistía demasiado. Reunióse la Comunidad, descubrióse ta santa I- 
majen, cuya vista estremeció al enemigo, ajilando a la infeliz po- 
sesa en convulsiones ijue lastimaban a los que la tcnt.miisi(I:i, retorcía 
el rosti'O para no ver a la Virjen y escupía a la Crux que le ponían 
delante, al exorcizarla. Repitióse esto mismo por tres veces, y la 
miserable india volvió en si y recobró la salud, con admiración de 
todos. AgradeciJa a tal henelicio harria diariiimente la Iglesia, fre' 
cuentando muí ejemplar los santos Sacramentos basta que murió a- 
([ui mismo; era natural de Guancané. 
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capítulo 40. 



Resricifa la rir/í/i a des indias asesinadas por sus maridos. 
Es el matrimonio un gran Sacramento inslituidopor Dios para 
la conservación del jenero tiuinauo y para significar la sagrada unión 
de Jesucristo con la I^'lcsia santa. Pero la desgracia de los ma- 
los casados está en olvidarse de estas consideraciones, haciendo 
de ia anión conyugal on manantial de ponzoña. Asi convirlieroD 
en odio el amor debido a sus esposas dos indios, cuya crueldad 
desbarató la piedad de esta Vírjcn compasiva. 

Uno de ellos llamado Baltasar era f'jraslero residenlñ aqui, y 

deseaba ansiosamente volverse a su tierra; mas su mujer no que- 

nioverse, por disfrutar de la consolante compañía de esta Señora» 

o por otro motivo que na sabemos. Lo cierto es que el marido 

indose contrariado, y queriéndose ir de cual(|uier modo, pensó 
deshacerse de su luitjer para quedar libre y sin estorbo, y no 
dejarla n ella viva aijui, sino sepultada. Esa sujestiou iurernul 
lo cegó; y a protesto de barbechar la sacó al campo, como Caía 
a su hermano A.bel, casi a una legua del pueblo. Alli quilo el 
■rario la saga de su llama, y se la aprató al pescuezo de su 
desprevenida esposa Inés, con un nudo tan apretado que la alio- 
Viéndula muerta velviase el homicida al pueblo por sus co- 
sas y marcharse; pero al irse le ocurrió que si dejaba el cadáver 
de su mujer sin enterrar, los cóndores acudirían a comérselo, lo 
que descubrirja su atentado, que confirmaría su marcha. Pensó 
pue^, que todo quedaría oculto cubriendo el cuerpo con la tier- 
ra: regresó con este objeto; pero quedóse sorprendido cuando en 
vez de encontrar muerta y Tria a su mujer, la encontró viva, 
sentada, desatadas las minos y Icvantidas al cíelo como los ojos, 
aflojado el lazo que el mismo había apretado y anudada. La sor- 
presa y el miedo le helaron los pies, que note permitían huirni 
acercarse a su resucitada esposa, hasta que ella lo llamó, díciéndote 
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que no temiitse, pues la Mudrt: da Dius de su Iglesia le habia 
(les;it.iilo la so'¿3 da las luarios y de la garg;in(a, liiirútjilola de 
Ici muerte. Volviéronse auibos a CopacnhanH, al muriiio confesan- 
do y llorando su di:lilo, y la mujür mostrando las aprcludoraR del 
docí^'i y puMicnndo agradecida el niita^'ro de la Virjen. Después 
vicieroa en paz, como pürfectos cacados, hasta (jiie a ios tres aoos 
murió el marido con gran dolor y arrepentimiento. 

Codo tíos casados hizo otra maravilla no menos admirable. De- 
ideoso el indio de verse libre de su mujer, por andarse a sus an- 
churas, quiso desaparecerla. Ofreció-ele ocasión oportuna, pues 
iban de viaje al Cuzco y teiiiaa que püsar por el elevado puente 
de Apurímac. De en medio de él la ar rojo de improviso a la 
profunda corriente de aquel caudaloso rio; y para disimula: su 
iniquidad empezó a dar voces lamentándose de la desgraciada 
caida de su esposa, a quieu decia am¡iha con csiremo. Compa- 
decidos de su hipócrita duelo unos indios pasajeros le ayudaron 
a buscar el cuerpo de la india para sepultarla. ¥ rcjistrado eo 
esa dilijeni-ia por todas partes, la vieron sobre una islila del rio, 
no solo viva y sana, sino tranquila y benévola con su marido. 
La sacaron y refuió qiie la hermosa Señora, cuya medida traía, 
la habi'i librado de aquel mortal riesgo. Vinieron después a este 
Santuario a dar gracias con novenas, y testílicaron le portento, 
siendo Prior el P. Fr, Alonso Torrejon, cnya dilijencia existía en 
este Convenio, que hj perecido con los demás papeles. 

Ditúlganse los milagros de esla Virjen, que ocasionan una alarma. 

K la divulgación de estos y otros milagros de la Virjen de 
Copacabana empezó a establecerse la devota concurrencia de los 
fiele°, pues cuantos regresaban de acá publicaban susmaravillas, 
la hermosura de la Imajen, los beneficios y consuelos que su pre- 
sencia infundía. La fé de los noveMQlcs mantenía siempre ar* 
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diunte una lampara en su altar: entre oíros lr.ijo un Jevoto una 
hotijaela de aceite, que ardiendo dia y noche solo debia haber 
durado un rae^. Pero tos indioi, ijite entonces se Rjaljau en lO' 
mas mínimo, observaron que duró seis meses: y dejándose ya áel 
timideces empezaron a publicarlo por milagro, dejaron cnlcra-nicntáj 
sus anligujs abusiones, y se hicieroü tan calosos amantes de 
Maria como los mas calólicoj Eipíñjlus, que tan rendidos la 
sitaban. Ya miraron comí empeño suyo el pregonar en sus v 
jes lanías nmravillas de su sauta Cand>!laria, de las que ellos ci 
testigos; llevaban medidas y retratilos suyos que repartiaa, invitan- 
do a todos que viniüsen a visitarla irayéridole alguna ofrenda, y 
experimentarían su poder y hondad. Asi es que de los pui 
blos mas dislinles concurrian a cerciorarse; los enfermos se b: 
clan trajr. la que no podían' se hacían encomendar, los pecadi 
res se veaijn a convertir a sus plantas, y todos se volvían be- 
chas leai;u.is de gratitud y de amor de Cnpacibana. 

La ram:i Ileg6 hasta Cbuquisnca. y sín saber con qiic funda- 
mento se empezó a susurrar que aquel Cabildo quería trasladar 
la sania imajen a su Catedral. Este vago rumor causó tan gran 
sjnliniienlo a estos pjbres bijiis de M.ir¡a, qnu corriendo de tro- 
pel a la Iglesia la llenaro:! da confusos clamores, pidiendo a Dios 
que no' permitiese les quitasen esa sagradada Reliquia que ellos 
estiaiaban mis qu sus vidis, uatanJ.) resueltas a míirir prinieio 
■intcs que dejársela quitar. Omsturaado e! Cura Monloro de esla 
conmoción alinniite, y creyendo fuadada la nolicíj; se angustio 

n su corazón; y para tranijuilízarse determinaron los principa- 
les es.;iín;ler secreta y deceiileni:nle a su idolatrada Madre y Tu- 
troni, hista i|'i.! se desistiese de aquel proyecto, ijuc tan turba- 
dos los puso. ¡V;ma precaución, (fUC hubiese ullunado la auto^ 

'idiid diocesana si así lo hubiese resuelto! Su propia devoción 
hubiese tim'iien revelado el secreto escondile sal)i;lo de ludo el-| 
|)uelilo. Li i:.isi d.-.lia.i.l.i paiM o.-ult.ir laii prccinso tesoro fii 
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la de D. Curios \castopa Inca m^y^nldma de nuestra Señora 



3 hijo Siib. 



primer altar, que p& «I 3C- 



lual ailnr del Cirniaii, y cjnviritÁ c& úr,ilnr¡(> (9 \i\e-¿\> dd «t> ra-v 
s,i d.iiide liivieron úíjÍIj a li Virjen. L?; In.liiis rrt'iifi.ili.ia 



CA?¡TÜJ.O i2. 



Venida de los Padres Agustinos a Ci/pacabana. 

La di;vi>U al;irm-i de este pueblo, causadü por ese falsor 

mor y la coiiliouacion de los niiingros de b Virjeii, llamáronla 

atención de las Autoridades para mejorar so ciiilo y dar mas 

iro a este su aaizieaie Sinluario. El Bachiller Cura Moaloro 
s: düsreiulja en o! buen sarvícJo del To:!))!!!) y de los dejólos 
que iliaii ciiasurrijod;!: atifK|(io corm sola v <l: miv.ir kIk) nn 
podía ateivhr a Uñetas cibiig.iciuiU3, v sj dju Lruz,i pj;a acjiíiija- 
ñarse de alguiias Sacerdotes de su. habito^ qoe tanipoco catubati 
at^í de fijo: asi es que coa dif¡:iilt.id se ciim;ilian las exijeatias 
de la devoción, que ibi en auininta. Viendo eso D. Geróüirao 

iñ.):!, tidn-ii CjrrRJiJjr del p.irtidit, propuso a varios délos 
Preiailos Je la-; lljl¡jt,);u;i qie sali.-itiseü d.; 1.» peíi! AikIi-i i.i y! 

-va/atite de Charclus, e-ta Dj;lri'ia; L'-i:ci'n.eij[ü a-lyinas ciw» 
instancia ai Pre^ideita v Qi.l'ires de dinlii A.ii.lii;ai:ii, encireciea 
la hellcza de la l>3ndíta Imijen y sus milifíroí, y cuanto con- 
venia qiia estuviese encomendada a uní ConruiiÍd:id relijinsa. Ests 
instanciii n>ivií> los iiiiem!)ro3 de a'|uel Tribunal n:JÍo p'ira invi^ 
tir a los P.-elados dj las órdenes, orreciiSn.I.ile*este lesoío, cu^nd» 
fueron loí Pr .vj.idides de «isita a h Cíi/diil de la Plata, para 
que de awjerdo cun el Caliildo se les entregara tan rica presea. 

11-Jl'u au,íiuti«iiini fu.: I¡i lílíimí ¡(ivliiii.i a tanto l]i.;n,ptíro 

le primera riiie lo acjiíló. leuiend.i a yran dicbi ocuparse sU! 
hijos en servicio de [in portentosa lltíin,i, a cuja sagrada costo- 
lia y com.TifiJa tuiroa los liltimjs llam.Ujj y los primeros eseo- 
'¡dos. 



II 




r 



(89; 



Era cnloiices Provincia! de San Agiislin ul U. i*. M. Fr. I.m 
López, qne después íué Olii^po dedo del Ilio de la Plata. proinoTid 
a la sede de Quilo, y murió Anolíiípo (le los Charcas; cuya memoria 
conservó grata el autor por balxjrlc djdu el liáliito y la prori 
aion siendo l'rior de Lima, y por hiiberlo ordenado de Saeerdote 
en Trujiilo al acallarse de coiisiigj-ar. Púas csie santo Prelado 
fue invitado por el Licenjciüdo Juan Lupes de Cepeda, Presidente 
la real A.uüieacia, instándole con los demás Oidores 3 acep- 
csa oferta tan del adrado de Dios- y de su purísima Madre: 
y visto el empeñi) líe tan graves personas aceptó este Supenor 
ohtrg.indüsc a poner acá bastantes llelijioses lunto para la instruc- 
ción de los naturíiles cuanlo para el debido culto de la santa Ima- 
jun. Mas este aruerdo parece no Tué d^l j;uslo d<: ar)uel Cabil- 
do, (itie interesan lo en. sii repugnancia al Coudc del Villar, virei 
entonces del Peni", se opuso a su. ejücurionv alegando con piado- 
so fin el agravio (]ue se liacia al Padre Anlonío Montoro, Cura de 
Copacabana, cuya doctrina le costaba tantos trabajos y cuya ve- 
neranda Iniajcn tenía tan ocupado sn celo. Viéndose esta Tunda- 
da oposición, se acordó aciidif al ílei D. Felipe segundo, para (¡ue. 
puesto de las razones r|ue ambas pjrtes presentaban, resolviese 
como ¡ncz- suprenro y patrono lo i|ue mas justo le pareciese. Y 

:l católico Monarca con- cédula fticliada en Madrid el siete de 
enero de mil quinientos ochenta y ocho, ordenó que la Doctrina 
de Copacabana, sU' santa Luajen- y lodo lo a ella perteneciente, 
íc diese y ciitreiíase a los. Padres Aííustino?; y (|tre al Pidrc An- 
tonio Muntoro se le diusa otro beuelicio y doctrina cu premio de 
SU6 méritos y servicios^ 

La oposición del Cabildo piálense, la conleslacion de la orden, 
la exposición ^1 R^i, su real cédula y dcmis p.ipeles orijinales 
de este negocio cataban, en el arcbivo de este Convento, que jun- 
tos con los domas desaparecieron después al retirarse los Iteli- 

iosos en 1R2G. 
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Aquella resolución real se JiiLimí) al Yirei il<! Lima, r|uieii se 
desentendió y la remitió a la Audiencia de Charcas, a quien iba 
dirijida para su ciimpliniiento. Ese Tribunal nombró una persona 

en nombre del Rci diese posesión de Copacabaní a la Orden 
de San Agustín. Ba ese líempocra Provincial el It. P. M. Pr. JuaDj 
de S. Pedro, que no pudieudo venir personalmente de Lima, dio 
comisión al P. Fr. Juan de Fígueroa, que acompañado del K. P. 
Fr, Gaspar de los Reyes, Prior del Convento de la Paz, y del R , 
i*. Fr. Diego Nieto Superior del Convenio de la Plata, vino a 
lomar posesien de tan inestimable margarita. Al saberse su ve- 
nida no dejó de contristarse el Bacliiller Monlora por ser devotí- 
simo de esta santa Iniajen, y ademas algUDOSÍnlcresados le eslimula- 
ban a que re^i^ltcse la entrada de los tl^iijiosas agustinos: pera¡ 
BU magnánimo corason desbechá esas siijestiones, y sacrigcaudo' 
su ternura y su derecbo ea las aras de la supo¡>íod, recibió a 
los Padres con benevolencia, el mándala real con abo^gücíoD y 
respeto, entrega cuanto tenia con li.deUdad, y conlágj'imas de la 
piedad m¡is coitmovente se postró, ante la SüiUa lumjeii,. la adorói 
coa emoi:(OD, y se des^iidió; quedauda li>s Padres en posesiou so- 
lemne y legal de esle Santuario el día diez y seis de enero de 1389' 
|dia de S.Marcelo Papa. En este m¡stuo.aGio profcüó, el autor e a 



CAPITULO Í3. 




Prirntra (testa y ntUagro. en tiempa de ¡as Agusliuos, 

Subiendo los bijos de S.¡n AsiL-liii (|ne so los bal'ia consli- 
luido guardas y custodios de esta nueva Arca de propicia cío u» 
acudieron algunos con presto vuelo a saludarla, a ofrecér- 
sele pur suí .siervos y esclavos y a soleuinizar del mejor modo 
pusíbtc el 5ex,lD anivcrsariu de la divina Candelaria, que para los 
Aguslinus era la pciuieru solemnidad que le iban \ dedicar. A 
lu voi de la nueva Cesta concurrieron nmcbas jentes con gran 
dcvoi'íon y reiiocijo. Es iniilil decir que las Vt-peras y Misa 



Fueron mas solemnes que ciirinlas se habían cantado hasLa enton- 
ces en esta Iglcsín; y siguió su celo a ii mentando cada año, mien- 
tras el SnntuQrio se conservó en su poder. 

\l alboroto de ai|actla fiesta se animó un ídüío tullido de 
llave, llamado D. Fulipi; Topo, a hacerse traer cargado, siquiera 
para no veise privado de ver a la Virjen. Y jiara poderla su- 
plicar mis a su guíto y satisfiiCL'ion, pidió se le concediese pasar 
aquella noche al pie del altar de su Madre, velando y oraodo- 
Se accedió a sus deseos; quedóse solo y llorando ante la Virjen, 
cuyas entrañas inalernales no pudieron sufrir los sentidos lamen- 
tos de esEe desgranado, sin remediarlo: apareciósele y le dijo con 
amorosa voz: «deja tus muletas, anda sin ellas, pues ya le he 
ido la salud». Surge el ambula. ¡Dichoso tullido, cuya íé me- 
ició ver mover los labios y oir palabras tan eficaces de esa Inia- 
jen de la divina Madre, a quien la Iglesia llama salud de los en- 
fcrmosl Este milagro preseociado portantes testigos como los de 
aquella concurrencia, qiie muchos lo habían visto con sus miem- 
bros inertes, hacia mas de tres años, los mas lo vieron traer a Co- 
pacahana y entrarlo imposibilitado en la Iglesia, de donde por 
la mañana lo vieron salir todos por sus pies; no pudo menos de 
conmover lodo aquel jentío, y se dieron publicas gracias ni Señor, 
por haher manifestado con é.\ el gran poder de su Madre. Hicie- 
ron los Relijiosos un minucioso examen de esta maravilla; pues 
DO necesitando nuestra (& de milagros dudosos, es preciso se ha- 
ga severo escrutinio de los qtie debemos creer ciertos. 

Este milagroso suceso prueba el graD poder de la oración, 
principalmente si vá animada con lágrimas de fé. Y noesestra- 
ño que los angustiosos clamores de este indio tullido hicieran ba- 
jar de su trono a esta Iniajen de María para hablarle con su 
lioca y curarlo con sus manos; cuando sabemos por las historias 
eclesiásticas que del ciclo ha sabido bajar ella misma para ma- 
yores portentos: y mas de una Tei le Cania la Iglesia: Et te in 
descensione B. Mariec ele. 
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CAPITULO 44. 

Unos súhiados rfc lOs Cliunchos — /nés curada y contenida — Tres enftT' 
wtos 1/ (ios cUgéS mas. 

H^asi en esie niifnio licmpo f;ivoreció la Vitjen a unos aol- 
daJfls 'i)uc hnbisn eiilndo a Iíi barbarie. Uema nítido coiiHadss o 
Diuy inciifcrlds eslarjan de lo que son los Chuncha.s pues «oa 
muñaDH se vieron alücaili>s yar tía enjamiire Je ellos. Sül^ron 
n defendurse, pero la nniltítud y la lluvia de flecli^s <\w¡ 
(]ísiiarah:in loíprci-isiirona retirarse; mas uo supieron donde, porque 
la rabuua donde leiiiao sus equipajes y su esperanza, se ar4J¡a< 
Los bárbaros le [legaron fuego y lu$ iban estrecliaudo. En ese 
nnflirto, al verse proesrnios a ser vÍL-timas de aqueUos caribes, 
<e acuerdan de Copaeahana: se hincan y la iuvocan. En electo 
se apjgó el fuego, los Chunchos se aturdieron y los soMados S( 
salvaron; los mas de ellos vinieron aquí a cumplir su proincs; 
ya tcsliliear cómo esta Virjen tos haliia librado allá de nna bor- 
rorosa muerte; verificándose que ella, ouo sin prescJUarse, es mas 
terrible que los cjórcilos destructores. 
I En abril de 158!) vino a este Santuario um kidia Inés, hija 
I de Hernando Chura de Tunguyo, quien afitinó que la Virjen le 
habia mandado viniese # esta su casa, forqiie habiendo estado en 
peligro de muerte, la habia librado, imponiéndole su romcria acá. 
•ero al verse sana se oKidó del mándalo, y se le .ipflreció de 
vo la Virjen, reprendiéndole su ingratitud con aspereza. Otras 
lü iD^s dei'ia Inés, que causaban admiración, aunque por no 
;r mis pruehi que ella misma, no se escribieron. Pero su es- 
,i.i i*!i lina ííiave enfermedad, su repentina salud, su 
«ida, de escandalosa en ejemplar, el fruto que con 
lUu con otras mozas desarregladas, trayéndolas al 
y de BU sanLísima Madre; todo esto fue notorio 
Ñnda auténtico testimonio de ello el licenciado 
Tnngoyo. 
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Xnles lie c^liis admirablcssuccsds otros hnl)Ínn asombrado la 
tierra y scredriado la defola roinen'a a Copncabaaa. El aoo 1383 
O. fedro Guanclii, indioprincipalresiifcnte en este lugar, encontrán- 
dose gravemeiitü enfermo y viendo las grandes maravillas que ella 
iba en propios y eslraños, empezó desde sti cama a llamarla con 
fe viva, pidiiintlolc remedio a sns males, y luego se sintió con salud 
I vino al Tem|ílo a agradecerte tan s«iíülado favor. 
Eu este mismo licnipo eíla Médica celestial alivió aun tal Fe- 
lipe Guallpa c\ teuuado por nn (lujo de sangre, que no gitidJcron cur- 
todos los remedios liumanos. Acordóse del alivio universal 
qite Isdos los necesitados hallaban en la Vírjen de Copacahaoa, e 
nvocaado cu» esfuerzo el sjnto nombre de lUaria, al púa Lo desapa- 
reció tan penoso mal; y hallándose sano y hueoo exhortaba a todos 
sin cesar la devoción a tan consoladora Madre. 

Lo mismo sucedió con otra india llamada Isabel Tima, del pue- 
blo, r|ue estando tullida de mucha tiempo, y deseng'iüada de la in- 
utilidad de los remedios aplicados hasia allí, puso toda su espe- 
ranza en esl» Iteína soberana, prometiéndole rezar so novena. Y 
paramas obligarla se la empezó haciéndose llevara la Iglesia, ; 
antes de conclHirla obtuvo la gracia, levantándose sana y buena de' 
lante de mucha jenle, cual si nunca hnbicy estado impedida. 

Dos ciegos recobraron su vista por la piedad de esta Virjen 
bendita, a quien suplica la Iglesia — Profer lumen c^cis. El uno ie 
llamaba Andrés Maclas, vecino de Larecaja y el otro Pedro Ticuna 
natural de Pomatn, que casi en la misma época vinieron a esta san- 
ta casa a pedir luz, como otros la habían alcanzado, y lograron ver- 
Volvieron con clara vista a sus pueblos, donde antes lodos loi 
habían conocido ciegos. 
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capítulo 4S. 



Milagros ílc un mudo y dos tullidos aliviados. 
Venían del Cuzco )>. Pedro Arias y su esposa Da. Catalina Na' 
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vsrro el año 1H85, y salierona recibirlos el Sr. Cura Montero y el 
CorrcjiJor dul (libtrilo D. Gurütiimo Marañon, que se hallaba eu Co- 
pacubana; y por el caniiDO Je Yungiiyo vieroo venir a pie a una po- 
bre niaJre trayendo a su hijo mayor ríe treinta años, que era inuüo 
a riaticitate: al llegar ala cruz di; donde ya empieza a verse el jiui 
blo, se hincó el mudo invocando a la Vírjen en su alma, y asi de 
rodillas anduvo hasta ia ¡iglesia, en cuya humilde peregrinación lo 
vieron las cuatro personas indtcadus y muchas otras con compasiva 
ediücncion. CI infeliz na se mnvia de la peaüa de la Virjen, jimien' 
do arrodilljido, mientras su madre para olilener mejor la gracia que 
venía a pedir, se coorei^ó; y declaróle al Cura que ese su hijo aun 
no estaba bautizado. Gustoso lo bautizó el Sr. Munloro, poniéndo- 
le por nombre Juan de Olmos y sieudo sus padrinos los SS. nove- 
nanles del Cuzco. Durante su novena se saró la santa Imajen en 
procesión, en la que iba el mudo devoto con su vela, cuando derre- 
peste se le acerca al Curn indicándole con viveza que la Virjen man- 
daba que le corlasen el fruniüo de la lengua. Se sorprendieron de 
a indicación; pero por darle gusto se hizo lo que peJÍ;i, y en el aclo 
:e puso a hablar con asombro de todo aquel gran concurso, cuya pro- 
cesión se convirtió en una solemne acción de gracias por el grau fa- 
vor concedido a este mudo, que después era todo lenguas en ala- 
banzas de María. • 

Por el mes de setiembre de ese mismo año sanó esta santa Ma- 
dre a un tullido de Poníala, llamado Juan Calipsa, que oyendo tan- 
tas maravillas se hizo llevar a hacer sus novenas. Al verse ya eti 
su presencia empezó a llamarla con tal ahinco pidiendo alivio de 
su inveterada dolencia, que la Vírjen so lo concedió dándole firme- 
za a sus pies y manos, de moda que luego pudo andar sin muletas. 
Lleno el favorecido de la mas tina gratitud tuvo sus novenas con 
ejemplar fervor. 

Sucesivamente acaeció otro suceso no menos admirable- Un in- 
dio de unos veinte anos 'en lera mente estropeado, andaba arrastrándose 
con unos zoquetes, y asi se vino desde so pueblo a pedirle a la Virjen 
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SU ülívío; pero no lo SL'ntia, a pesar di: liaber cstndo miiclio liempo 
en Copncabana jimiundo y s aplicando, Ya pcrisüba rolirarse, cre- 
yéndose indigno de tal í;racia, y se fué como pudo a despedir de la 
Vírjen. Euhado en sii larima, csciainó i-onesa Iterna queja — «¡Có- 
mo. Señnra. dando salud a fuanios vicuon a vuestra casa, sin que| 
nadie salga desconsolado, (¡ncrois que yo me vuelva tan impedido 
como vioe eon tanto trahaju? Pues ya (¡no ao puedo alcanzar lo que 
con tantas lágrimas os be pedid», me iré, me volvero a mi pueblo, 

doüde siempre tendré esa íjueja de Voi » No seria el corazón 

de este desvalido tan suberliio como parece en sus palaliras; pues 
quiso qoedarsp aquella noche al pie de !a Vírjen, para repetirle sus 
súplicas. N.idie lia sufrida con mas paciencia que Job, y nadie ha 
eshalado mas senlidas quejas a Dio-s, liasta que Dios lo o¡ó. Pues 
lo mismo iiizo la Vírjen eon este paciente, cuyo dcsconsuel» v¡»lfli 
por el Cura, le concediáliccncia para quedarse en la Iglesia:- allí 
Si-guia el pobre su oración a su lamento^ cuando vio bajar de su tro,- 
noa la santa Imajbn que poniendo sobre ct altar a su dulcísimo ^- 
jo. hUole a él unas ccaces en tas rodilUsí y lo dejó sano y biueiio. 
Usa misma hora se Tué el lullidu dando voces de placer a donde es- 
taba el P-adrcCura, y contó lo que le había becho la SaQttsi.mia 
Virjen, a ijuiease den iiiRtiitas gracias..^ 

Das Jtclijiosns franciscos — un ciego — un leprosa— Ins tullidos, curadoí, 
1/ un miterlo resucitado. 

La voz de l.intns licnelicíus ya salía, de los conltnes del I?erú y. 
llegó hasta íÑilta. donde estaba gravemente nialu de una aposleni: 
Fr. Juan de CasUllo relijioso rrauciscanu, con unas calcntu,ras cod.-^ 
línuas que por fi.-;pacío. de cu;itro meses lo tenían sin pulso, al. es- 
tremo de la vida. Esa pustraeinn lo aletargó, un. ralo, y en ese 
ño oyó como «na voz interior que 1j diio^Eucoraiéndale a oueslra; 
Scüora de Cijjiiic.ili.ina» y tendías saluil. — Despi^rla^e goíoso con lull 
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aviso; y en el aclo, como si ya estuviera viendu la Virjcn, le hiz» 
(iromesa Je TJsilarla y reía ríe su novfna. Apenas ¡icahá de pro- 
Dunciar su voto, comenzó a arrojar la apostema, pidi6,(le- comer y at- 
pitnlo se levanló. Fué casa que pasmó, a los ijufi lo asislian, y que 
le ayudaron a dar gracias a Dios y a sti saiuísima madre. Luego vi- 

el Relijioso a cumplir su promesa, a fines del año 158S. 

El auo sigoienle de ioSíl liizo la Virjen otra gracia a-otro re- 

jioso lie! seráfico P. S, Francisco. El H. P. Fr. Juan íe la \"ega,. 
Guardian del ConveiJlo dü Lima y Visitador Províncijil andaba via- 
jando enci íesenipcño de su visiH, cuando qmso el Siñor risítarln. 
gravísima en/ermeilad;. y tanto se le agraTÓ el mal, que 
no pudieron Tffgítr a Polos!, y tihvicron nae quedarse en una de e- 
postas, donife éf y sus compa&eros creyeron que no anianeciai. 
En tal estremo,, mientras el polire agoniziiole se esUlfa cucomen^ 
dando a Dios, se acordó de su santa M'adre y Señora di! Copjcaha- 
na, y se enlregó^con Terroren.sus il'víu.ts m.iniis. Ru el momento 
se alivió: y lo pasmoso fué, t\¡ie cuando al rayar el itia pensaron tra- 
tar de su sepultura, é! mandó- ensillar y continuar el viaje, que sa- 
veriBcó sin mas. molestí». Y. por la tierna dcvacion que este Pre- 
lado liiYO después a, esta santa Imajen, se tiene pepcieito que ei 
aquella noche Dios le coniujiÍ£Ó>alguu otru fa.ViOr Euisiilar,.que poF 
sil modestia no esplicó. * 

Entre los mancos, linUrdos^ lisiados, ciegos yotroscnrcrmos que 
por eslos aüos vinieron y encontraron remettio en esta piscina- nia- 
riana, se admiró muclio la curación del eiegp Jerónimo natural de 
Pucará, quien quedó con ojos tan iim^jios y vista tan (¿lara, que lo 
dos reeonocrerun ser milagro; y ademas también fué alumbrado ei 
el aluuupuesera un doctrinero incansable de losindlosi y nnejeni' 
piar modelo de virtudes. 

Un pobre mulato vino a eslc Santuario trayendo a su hijitn 
cubieito de lepra, al cual con toda su fealdad quería como a lalum- 
lire de susojos. Por cuyo amor lialiia hecho todas las dilíjenciat po- 

libles por verlo libre de ta.i asqueroso mal, y viendo q«c todas ee*ft 
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inútilus lo ofreció a la Vírjen. tilzole áu<Dovena, mandóle decir su 
, e invocando con té Wra et dulce nombre de María nntó al 
leprosíto con el ftceite de stt lámpara, y re pe o tina meóle quedó el 

chíqnillo limpio y sano. 

Por setiembre del mismo año vino con mil trabajos nn tullido 
Ibaüil, Ju»n de Casiro, Crayéadose también un muchacho huérfano, 
sordo y mudo a nalivilale-, que él se había criado por caridad. Aca- 
bando entrambos la novena, el mudo habló y oyó, pero e! tullido 
se quedó a-ií mismo, aunque (a a resi^rindü en la voluntad divina, que 
hasta a Ioí Itelijiosos edificaba con sus razonüs, convencidos de Ib 
que dice S., Pdblo: na.'i eoleiitis, nsqus carrentis, sed misereulis est 
Dei. 

Otro tnlliJo de Capachica llaraido Domingo de Paz,, traia siem- 
pre el corazón atravesado al verse con.tafltís miserias, y se resol- 
vio ir caaio ib; demis a la santa casa db Coparabuiia, y encomcrir 
liarse a la Víijen. Viiu pues ouiiii) pudo, y al acabir sus nov&nas 
se levanró sano y bueno. 

L¡i dcvueiün a esia Santuario se aumentó mas con el ; 
milagro. M'id.iíenj CTinco\a, oatural de Caqniaviri y conocida de 
Loioi portiilli^li de rauí'fios años, vino por su remedio: viéndose 
conestí Señ:ir»s5 qiejiVcon tnnia afticcion y con tan humildes ra 
íonüs, qtie la Q'j1í;3;óa dlrtc entera salud, soltura en sus miembros 

meza en sus pi>!s, cu;iin sí jamas hubiese estudí) tullida. Por cu- 
yo beneficio bizisns navenis con graagozo y lágrimas de gra- 
titud. £',rifífn.í ei la'iilan.< Dmm. 

En este mismo pueblodtír.)pacalíana resiicitó cstn Madre de In 
vida a D. Pedro Cuancbi, indio principal, nioi amado de todos por 
5u bm-Jiil. T-il'Sí Ibraliiin-su m'icrte, Mjs viendn los indios los 
iiontimios mila^^ros de est:i siola VírjeUv se atrevieron a pedirle con 
U^intasy fervorosos sit^piros la resurrección de su hienbechor. Y 
por consolar a tallos aGi¡i los, la Virjen a vista de tod'os quitó a lUi 
mur-rtí; su ^^;•la, re^ítiuivé'ijjlt) a la viifj con alegría y ^atojlibüO' 
de tildo -il pueblo. Propler poputitm qui eircmatat^ 
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CAPÍTULO ir. 

Di dos ciegos— uH quebrado ij r.ien indios de Pohfi. 

El año 15S9. vino a esta s.nnta cusa una iadia &iega, JiiSia Kj 
mam, natural del Cuzco; y un sáhudii estando en sus üovcoas, que 
(!ó sana y con vísIeIv y dijo varias Tecos que junio al altar de núes-- 
traSoaora vio unas luce* como de injeies, que la enrervorizaroa 
t;ho en el serticia de Dios y de su purísima Madre. El mismo aao 
voJvíá la Vírjen la vista a luán Minimi. de Inquili, que estaba cíe^ 
de mucho tiempo; y con su visita y su novena obtuvo la gracia. 
Celebrado fue por este tiempo el milagro de un Coulador de 
Potosí, cuya |»roph relación copiamos. «El Contador Nicolás Gariji- 
caá lodos los Cristianos desea salud. En la sagrada Escriturase 
condena par culpado el que habiendo recihido de Dios gratuita- 
mente algún don, no lo comunica de grafia....Esto digo porque ha- 
biendo cuatro años que yo era quebiado, vine en romería a la san- 
ta casa e laiajen de nuestra á niara de Copacahana, y habiendo 
veladi» y lieclm oración, s.ii]»JicaniIo. a esa Virjen me sanase, le pro- 
metí re:{ar lados los Jias de mí vida una coroDa a los gloriosos San- 
la ^na^ S., Joaquín yS..losé, potiiéad.ontc al cuerpo una medida 
de ella, me sano, como si jamas Tuese quebrado; por lo cual li 
doí iri.liiLÍlasgraci»s^ y sea gloria al Señor por siempre jamas. K- 
uieoí — A'iíaías. Garnican.. 

En ,1.] lel e.iL) ices esLiIu un Españ,^)! Irahajaivda con cien iji- 
Oá una inítii en el cdrraile Pjt.)íi, y se cayó, lu tierru, cojíén. 
losdebjji. VíüilIoso [ai p,fj.irji sjpu.Hios vLvoSi clamaron tuui de- 
veras alaVírjende Copacahana, que ciimpadeei.da de sus ruegos- 
lossací^ileiosile aquel sepulcro de codiciosos, donde esluvieroD ocho 
lias onlerrados. Al verse l'iicra, libres y sanos, publicaron agradi 
cilios el núlagro. 

En octulire I jü9 llegaron a e^ta Templo, de María tres mujeres, 
iidre, hija y nieta que saHcron ilol l^uzco para I'ulosi sin inteuciou- 
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de pjsitr [)or Copacabnun: mas n cinco joraadus det Cuzco le atacó 
a la nieta un dolor do costado tan Qj^iiilo, que luvrerun que parar en 
Pucará, dunde una noche y<i eslavo la paciente con los iudicio 
la iHilcrle. Viéndola casi espirar la abuela y la müdre se la ofre- 
cieron a la Virj'ea de Copucabaiia; y cu.indo a la madrugada lemic- 
ron que la muerle acabase su ajjooia, pidió de coaier y estuvo para 
caraiair, aunque quedó como fanática. Ofreciéronsela segunda vci 
otra iiüch'j, y díispcrtó la muchachil gritando que la Madre de Dios 
le daba prisa para que fueseii a su casa- La abtiela y la madj 
acallaban diciéiidole que estaba loca. Na loestoí; coutestó ella, lié 
aquí a la Vírjen con djs Áajeles, añiidió; y sin haber TÍ.sto jamás i< 
Iji sanca l.ujji^ii, díó las seújs Lau cabales couio las rieron al 
gar aqui, don le vinieron luego a dar gracias al Seüor, y las tres 
relirierou contestes el suceso aule varios Sacerdotes y otras perso- 
nas, así indios como f.spañuics. 

capítulo u. 

Siete milagros mas con frifermos y un «íño reswitado, 

Ea uno de sus salmos dice David — .VuUiplicalíB sunt infirmi- 
tates eorum, postea av^tleraotrunt. So les multiplicaron las enfernie- 
diides a los Jumbres, y después se apuraron en clamar a Dios. Esto 
lo vemos a cada pisn, que cuando nos aquejan los dolores entonces 
clamamos al Ssñur, y queremos aprcsnrar su clemencia, importu- 
nandoel Talimienlo de su divina Madre; porque conocemos que, co- 
mo dice S. Anselmo, ella es Madre de salud. Convencidos de su 
poderosa inlercesion a Maria, ocurrieron Bautista Millares y su con- 
sorte Di. \atonia Coronado, vecinos de la Paz, que riendo a su hi- 
ja Da. Mari.ina oprimida Je una enfermedad grave, prócsinia a la 
muerte, vinieron a su S.intuario; con ¡émidos paternales pusieron a 
la enferma ante el altar de la Vírjen, haciendo promesa de servir- 
la y tenerla por patrona. Le mandaron decir su misa, y concluida, 
luego se halló la enferma con salud. 



Por marzo dii (590 Miguel Nielo y su esposa Catalina Sánchez 
A'inieron a pre.=on[ar a esta milagrosa Iinajen dos nietos suyos, uno 
(le ellos niui enrermo llamado Jerónimo Bedregdl, cuya enfermedad 
se agnivó en lal eslremo la noche (¡ne llegaron aciirl, que acabó con 
el niño. E\ amargo llanto de ios abuelos por la mui^rle de sn qse- 
fido nieto en ese pueblo de la Virjeu, a tpiíen venían a petiirle íu 
saiud, consternó a los vecinos, quienes procuraban consolarlos, di- 
ciéndoles, que asimismo como estaba llevasen el muerlilo a la igle- 
sia, y pidiesen al P. Prior le dijese una misa, cubriendo al Hiño con 
un uianlo-de la Yirjen. Asi lo hicreron los -desconsolados aJnielos, 
que micaims se decia la mísp estaban hincados suplicando a Miria 
con amargas lágrimas, que se apiadase de ellos y les reslrlujesesti 
nielo, que con tanta devoción se lo hablan traído vivo, y estaba a- 
liora muerto. Asi seguiíin rogandu y llorando inconsolubles.cuando 
a media misa vieron que el niño se movía, y en serul de vida ha- 
bló y pidió agua. Los presentes eran inuubos que quedaron mara- 
villados, y los abuelos ngradecithsimos a la Virjeu por merced tan 
eistupenda. Por la tarde estuvo el niño en pie con Mnpoquitode 
oalenlura, que se le quitó luego, y al dia siguiente, que fué dia de la 
Encarujt'ioii, oda nuestra Siíñüfii de la Gracia, quedó del todo sano, 
, Uii índiii de AcliacK'he, llaniddu Francisco Condori, este mismo 
BÜii.laaO Irajo en peresrinacían a su hijo enrernio con gota coral 
;ii.!ii f !: * li'i. y nf'C 'tsrsülo cmi noveoiis ala Virjen. Y tanlo pu- 
dier...i ,.t, ií.vi.i. I- rne;,i4 que le quitó al hijo la enfermedad, 
y nunca inat k iuivjÓ .. .i:ii, 

CU'indü l)i.!í:>ai'.il lu :u» de Dios comienza a hacer bien, se 
dá I nía pri-^n, f;tie una m'-TCJd alcanza a otra, y sin escam- 
par el ciulo l!ii-iv-e i):e;K;5 y gr.icias. I aquí lo quizo hacera- 
si el SL'fior, p.iffl que estos ncóíilos en la fé, teniéndolo a él so- 
lo por dador de todo bien y a su santísima Madre por la te- 
sorera ie las gracias celesUales, se acabasen de arraigar en el 
Rvanjclio. Así lo reconoció un indio de acá mismo, Juan Cu- 
singa, que estropeado de una caida en las minas de Potosí se 
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hizo traer n sa pueblo, doitdc ¡niililnmntc coiitiuu<iba curándose, 
pues quedó t:iri pnstrndo que ni en cama se podía mover. Vién- 
dose ya en latí mortiil irostrncidu, acudió a la Vírjcn, haciéndo- 
se llevar a la Iglesin: al acabar sus novenas qaedá saao y bue- 
no, con asninbro de todo el piielilo^ que dio gracias a Dios y a 
su Vírjeu Madre, que así los rumed-iaba en .'us trabajos, coiDO ; 
hijos queridas suyos. 

Em rnijoio año trajeron unos iudios de Capachica a un hijo 
suyo liaiHiido Doming'), coiitraliecho a nativitate. LJegandn el p 
denle a la prcseucia de lu sania Inrijen dcrrilie su corazón con 
tul fervor y tanta fe, que en breve tiempo consiguió perfects 
sanidad. Purque el obtener de Uios los favores que pedimos no 
eonsiste en bablar mocho, eomo Aiitioco y los perversos judíos, 
sino poco y cou viva fé, como el publicano y el ciego de Je- 
ricó. 1 muchas veces no logramos lo qoe pedimos, porque lo fl 
pedimos mal, c^mio dice Santiago. La mas meritoria petición es'B 
aquella cuyo éxito se deja eti las manos de Dios, si asi con- 1 
viniese a su mayor gloria y a nuestra salvación. 

El cuatro de itovicinhre del mismo año un domingo por la 
noche cayó tin rayo dentro del Convento, sin causar mal algu- 
no y dejando visibles señales de su eléctrico culebreo, para que 
se viese mejor la vijilancia de su Piilrona. Eutrii por la chime- 
nea de la celda de un rclijioso, arrebató un lienzo del altar, 
|)u1verizó unos cañones, quemó un papel en que estaba envuelta 
una medida de la Virjen, sin lojar pero esa medida, ni dos 
ños que dormiau at pie del altar, habiendo serpenteada a su al- 
rededor. Sí, como dicen, el laurel preserva del rayo, claro es 
que estas medidas como ojas de! divino laurel de Maria apagan 
su fuerza y libran a sus devotos. 

El R. (•. Fr. Jitan de S. Pedro, siendo Provincial de esta 
provincia, llegó a este Convento de Copacdbana el 30 de noviembre 
de 1S90, el cual declaró haber hecho voto de llegara esta sania 
casa a píe desde la última legua, y velar tres días a la Vfrjen 
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por halierlo librado de la muerte en una graTÍ<¡ma enrcrmedad 
'|De lüvo en la Ciudad ile la Pluta y villa iiti[icricil de Pi>tü>i, donde 
fué muy nnlorio sa peligro eslrcmuyla í^nlud (|uu recubro luege 
Jdti haber hecho sü pruinesa n la Muilre de CopacabaDa. 

capItuio 49. 

Itíilagro de itn calador — de un MoqUfgúanó — 1/ dos mas. 

Por la fé se obró eú las virjinalea cnlrañ.is de Mnria el gran 
iterio de la enCiirnuciut) del Verbo: fíeala quix credidislü V 
con fé lirnlt y sincera quiere que se le lleguen sus hijos y la 
voqiiea en sus nec^sidiides, como lo hizo Ü. León de \yAiitc 
ÉKe caballero yendo a cazar por el Valle de llabaya, en Una Úe 
las hldns del lllanipn, hizo perseguir un Venado por sUs per- 
ro:i y sil eií.iJu; pero ese pobre resbaló y cayó rodando por la 
quebradaí Al ver D. Leua que el mozo iba a morir desiroifldo, 
esclama insliLilivaiueiile — ¡Virjejt de Cupiicabana, salvadlo! y vio 
el rodado se asió de una nuiía, pero no v¡i) que al agarrarse 
rhuslü te pk'ó una vlliora venenosa. Corrió el amo a atisiliar- 
lo, y lo encuentra agonizando con la mortal picadura^ vuelve a 
nvocar a la Virjen, y se lo ofrece con fó. Sin mas Iriáca qucdi' 
el mozo aliviado a) instante, y luego vinieron los dos a dar ^ra. 
'u Llberladora divina, publicando que su sanio Oombre es 
el sosten mas firme y el mas üñr-ai antidoto. 

riembre del mismo año IliOO llegó de romería acá Alonso 
Anilrada, residente eit el valle de Moquegua, y quedó tan devoto 
de esta soberana Madre, que prometió traer después a toda fu fami- 
lia, y principolmenlc a un niño llamado Luis que era notablemente 
brado, } por cuya salud le suplicó entonces mismo con alentada 
rogándole aliviase aquitlla criatura que lauto padecía ya en su 
niñez, y cuyos dolores irian aumentando con la edad. Despidióse 
de la Virjen ralilii'ñndo su promesa y su súpÜea por Luis; de cuya 
salud [ircgunlo luego tjue llegó a su casa. ¡Bendito sea Diosl lo con. 
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leslQsu mujer María Sypiiiveila, pues ha como treinta días qtie el 
niño está y.T bueno y sin st-ñas dii dolor. Sacaron Inego, la cuenta^, 

y vieron que a los dos días du hecha la sii[il¡ca en Copacabann, el 
IHobrado niño reeoliró su sulnJ en Moíiiiegiia; y tndu la casa engran- 
deció la maravillosa Imndad de Marin, (jiie aqui imita a su divino 
Uijo Jesús, así como el fervoroso Moqooguano imitó la gran fé da! 
Iteguiode Cararoaum. 

una mujer Irnjoa este Santuario «n niño de cuatro años tan en^ 
rcrmo y lisíalo qne jjmá.3 pudo jugar sus mieniliros. Un sábado es- 
taba esta aflijíJii madre oyendo misa con gran furvor ante nuestra 
Señora, pidiendo eai'arecittamenle por la salud de su hjjo, quien se 
levantó inslanlnHeamente y se fué por sus pies a lásgradas del al- 
tar. Como a reconocer y agradecer a tan iliviua Uadre la salud qua 
le tHibiu dado, | edído por su madre natural.. Eite niño se llamaba 
\utoni.o Suaso, naturjl de Larecaja^ 

Domingo Hamani^ natural de llavi, tullida de diez años, al oir 
los milagros de Cupacabana, acudió por remedio, como tantosoli 
Postnilo anle la Vírjen le pedia con tndo su coraion y como de j 
liuia que lo sanase, pues sanaba a otros que quizas no. (enian un 
torraenlo, tan d-Loroso como él.. Tal fué su. fé y perscYerancia.que, 
al acabar sirs novenas y la misa que le )i¡z,a decir por su salud, la 
obtuvo cumplida, levantárido^e sano, y bueno. Prueba de cuauío 

omplace el Señor en la fé perseverante áa nuestras buni.ild.es 
jilicas, cuyo f.ivor si no no^ eoncedc Incgj es por pacificar nuestros 
eora7.uii<^s; pero al lin la Insistente súplica lú vence, com.o la Josíslen- 
de la Cunanea. 

GAPÍTUIO 20i 

Oesmbiiinienlit de unos ladrones acá y en PúÍosí. 

fara m.a ni Testar nos Dios cnanto aUorreee el robo. no. solo nogt 

manda que no hurtenii^. sino que nj siquiera codícienvos. los bienes 

[iri).jinio. l'uro, a pi-sar de k proliibiríon y d.e los castigos di?Í- 
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nos coDtra los laitruncs, ladrones hai «iuntpre hasta en lo sagrado, a 
quienes el cielo hace pagnr acá üu ^acrtkjío. 

En Potosí el iníamo año 1390, D." Felipa Sedeño había eompra- 
(Jo una cruz deeijiieríildas cou un mazo de perlíis finas, para obse- 
í[iiÍLir a la Madre de I>ios ile Copacabítna. Supiéronlo los Padres 
Dominicos, y se la pidieron para una i'KSla, quizás para la Iniajeit 
de ia Candela) ia que le sirvió a Vupanque de modelo; la Señora se 
la prestó gnslosn, y angustiosa se pnso al saber que se la habian ro- 
bado. S<! hFcier&n mil dklijeitciaü. pero la alhaja iid parecía, y la de- 
vota Señora se acongojaba en eslreino; si b'w.a su marido la consola- 
ba dicieudole que no tuviese tanta- peua, pncs la prenda robada era 
de la Vífjen de Copacabana^que ella misma se la itcscubrifia. Y 
asi fué: pasaba un alguacil por uno de los mcrCLidos y un indio 
eclifr a ¡correr. Cl alguaeiJ sospecbó'maliciu en él y lo siguió: vién- 
dose el indio perseguido se creyó dosciiI>ierti)^ y sin decir palabra^ 
puso la presa en manos diH minislri!, que la entrcíió-a lu Señora, y 
la mandó Incgo a quien estaba ofreirida y dedicadü. 

Aunque sea anticipando la íeeba referiré otro suceso die ua la- 
drón de la misma Vírjen. Un Uil Maten Coniferas,, que andaba en< 
trnje de indio, se quedó esfoudiiJo un viernes por la-iiíic1te en esla- 
Iglesia, ocultándose bajo el paño morluorio de una tujiiJia. En al 
noche se levanl» y alzando el «elo de- la Virjen saali-ima fué 
quitarle su rica canina de oro, obsequio de la ciudad de Arequipa,, 
lo mismo que la del níñ.i, y ü pesar de que la Virjen le desvíi'ba 
la mano, como confesó después el ladrón, se obstinaba eii su aten- 
tado, y solo dejó las coronas por llevar otras joyas aue le pare- 
cieron mus viilios'as y iliaiiuulablus, entre <^las qui^o Nevarse uní 
cruz de csmeraldEis con un papagavu'^to de oriicon pedrería, dos sor 
tijas linas y una caderví de om, cuando la santa lutaje^ se catre- 
meció, eomo temblando ilü tan sacrilega osadia. Ese movimien- 
[;> conluvu al hiifron, que creyó viir litdií la Iglesia ih^itinaila, y si 
bajó a ooitllHise otra v^iz bajj el luto ite la lum-ba, hasta por la ina- 
fiana, que at aUrírse la puerta su salió con su hurto. El sábado pori 
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la mañana nololó el sacrisliia, y se lo arisó al Teniente Cuní:' 
inniediatniueiite se liícieroD liilijeueías, y cstandu en averiguacíonusj 
avisaron de Yuuguyo ([iie allí habiao tomado al ladrón fundiendo el 
oro y separando los piedras de las alliajas. Futí luego el Tenier 
a recojerlas, saliendo los de Yungiryo a recibirle con gozo igiinl al 
¡lesarque luvieron primero por el robo. Conlreras confesó su de- 
y fue eirtrcgiido a b justii^ia. Eslando a! pié de la horca toruó 
a referir, có:no la Virjen lo quiso contener en su crimen y las gran- 
des Inces que vio en la Iglesia; murió niui coulrito, pidiendo perdón 
a Dios, a su sanlisima Madre ya todos los fieles, Eslo sucedió elaüc 
613, siendo Prier de este Santuario el P. I'V. Uiiig') di Medina. 

SAPÍTULO 2Í. 

^^,"0(1011 de liíi Sacerdote — dos hidrópicos — don iil'AídíS — y un 
endemoniado. 

S. Dionisio llanta-J 1" Vífjen — 0/pcína curaíioniiro et pelagus saiii- 
¡atum Y ciertamente aquí ftitC«"ip'"''''aJo «Ha ser la divina panacea 
lie tudas las enferiiiodades, como h,. dicen !us milagros anteriores y 
los sigijíenles. 

AflijidUimo se vio por agosto de lo3í ih) sacerdote natural de 
Sevilla, (jue hafaia once añus padeeia en un riñon agiijos duíores; 
postróse ante una iinajen de luiestra Señora, encomendóse a ella. pro- 
metiéndole visitarla en su Templo, y hacerle sns novenas. Y luego 
al punto se sinlió hueao sin mas remedio que eíla promesa, que vi 
no a cumplir, trayendo de ofrenda irn gran acetre de plata, con su 
lisopo, que hasta hoÍ recuerdan sa heneticío. 

Casi por este mismo tiempo hizo esta Madre- celestial otra cu- 
ación milagrosa r.on D.° Geróniina de los Itios esposa de H. Juan 
Manuel de Anaya,. Tesorero real y Coirejidor del Collao. Dicha So- 
nora enfermó de una hidropesía mortal, que agravándosele diaria- 
mente, no halló mas remedio que ofrecerse a la Viíjcn de Copaca- 




bun», promctídidQ ir a hacerle sus novcDns caniinantlo una legua a 
pie. Asi lo hiza trayenJo graudes orrendas de aceite, cera y olro^ 
regalos. Soguia su novena con gran fervor, y el quinto dia una per- 
sona le aconsejó que se uníase con el acuite de la lámpara de la Yír- 
jen; y aunque el aceite no «s un buen remedio contra la liidropesia, 
siguió el consejo, pnnÍL'ado en Muría su conlianza. £1 efecto de su 
Tu se conoció muy pronto; pues a las cuatro horas se sintió mejora- 
da, y lucRO después sana del lodo. 

Igual beneficio dispensó a Ana ñuiz, mujer de Alonso Martín, 
t\'íe cinco años estaba sufriendo el mismo mal de hidropesía: ha- 
bljn^e agolado sin provecho todos los remedio^ ¿c médicos y cu- 
randeros, y resolvió ampararse de la V'^jeu jg Coparabana, pidién- 
dole usise con ella de su ord'^';^,^,^ clemencia. Marchó a su Sanlua- 
rio con esta firme '';^^ranza, que no le sslió fallida, pues al til 
dia de 9"/^^gna ^ycobró su culera salud, y publicó esa ni'-'="_',^„r-t 
de Maria con ella. 

Este mismo afio tS9). Cristóbal Pacaaa- ^^j^^^, ^^ ^^^^^^ 
tullido desde su niñez, oyendo los nia*""^^^ de Copacabana, se ani- 
mó a ir, haciéndose acorapapar p"^^ algunos deudos y amigos: llega- 
do a su presencia romerii^ ;,^^ '^^^^ d<-vonon y ISgrimas su nove- 
en un dia de ek-^^ estando oyéndola misa que s'iplwólü dijesen 
en el altar rf"^ ^^ Vírjen, se levantó sano y tuieuo con adrairaeion de 
^"^ . tl'i* esclamaron— Sírtií audkimvs stV cidimvs. 

A los doce de mayo del misma año csla Madre de Cnpacahaniv 
sanó a un indio de Juli. lullído de mui'ho tiempo, que porpersua- 
cionde ios P.iiIí-üs Jes'iitas vino a est ; Áitilüariu, y coucluidu la na- 
vena se volvió a su pueblo por sus pies. 

Por esle mismo tiempo, Crisbtul Topí^ hijo del mayordomo dff 
nuestra Señora, estuvo a la mue-rle de una disenteria que por un 
nfio seguido lo aniquiló: pero a.si enferma se hizo llev¡ir a la Iglcsiü 
para encomendarse a. la Virj.;n con su misa, y hab¡cudo|.i jiUcslo mi 
mantQ sava, sintióle luego aliviudo, y después con. entera sa 
D. Mírlitt Tupa Lupa CíLÍiiue priucipal de Yunguyo esl 
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la iiiuertL', alormenlado por el demonio con liorrihles visiones; acon- 
sejado TÍnn a enconieadarsc a esta soberaua [tuina, se coiiFesó con- 
trito, se hizo decir su diísq cod la Imajcn descubiurla, asenlósc crt 
ia Cofradía por veinte y cuatro, y luego se halló sano y libre del 
infernal loruienlo. 

GAPíTUW 22. 

Milagro de la Virjea sahando a uno de tin rio. 

Reyna y Madre de mi^ierícordía llama a María la Iglesia ^anla 
y todos sus hijos. Y con justa razón, puus no hay obra de pie- 
dad que ella no cjena. ni desgracia que no socorra. Francisco 
Yalderrama natural de Dayniiul, yendo de Santa Vé a Mariquita, 
en la nueva Granada, quiso pasar un río muy crecido, cuya im- 
petuosidad lo arrelialó: viéndose anegar en la corriente invocó 
el ausilío de c^ta Madre de Copacaliaua, y luego sintió que por 
los cabellos lo sacaron sobre el agua hasta llegar a una ísütn, 
donde estuvo por algunos días sin podiir salir, embarazado por 
til agua. Encomendóse de nuevo a la Vírjen, agradeciéndole su 
primer favor. Después menguó el rio y lo pudo vadear. En gra' 
titud de su escape prometió hacer su romería y su nevena, y se 
puso en camino. .Mas, al. acercarse a Lima empezó a rcsfríai 
su bueu intento; apebse al lado de una acequia, y tendió su capa ed 
ei márjen para recostarais después de descansar un rato subió ensti 
caballo, y picándole para tomar la capa, ciyó el animal dentro la 
íicequia cojrendo dcb.ijo al jinete, oprimido asi dentro del agua co- 
mo en prensa. tíiK-omeud6-e de nuevo a la Vírjen, y pasando lue- 
go unos negros losacaroo del apuro, quedándose él sin lesión algu- 
na, pero el caballo con la pierna quebrada. Cumplió pronto su pro- 
mesa publicando con lágrimas las señaladas mercedes que había re- 
cibido de tan compasiva Madre. Sucedió esto por el año 1592: pero 
iDs ingratos y lo« mal cumplidores de sus promesas a Dios y a los 
santos son de todos los años y de lodos los días; sin reparar que se 
lañan a si mismos, pues ni los Santos oi Dios nscesilan del cumpli. 
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miunlü (lü imestrns promesas, raieutras que aiiestra desagra(I(,tcida 
iaÜiiülidail nos cii;rra las puertas de ?ii misericordia. 

CAPÍTÍ3L© 23. 

Buró milagro de la Virjen con el de la cadena de oro. 

Vo dije al Señor, eunozcn que sois mi verdadero Dios, paes no 
necesitáis de mis liieuüs ¡lara nada. CoiisurvHiline pues; porque no 
puedo esperar sino en Vos. Estas palabras dichas por uu !tei tan 
ande como David, dubcrian couveucernos de nuestra gran miseria 
y de nuestra absoluta HuliJad, ante Ja presencia de nneslre Criador 
y Conservador, que es feliz «n si mismo y cuya gloria esencial na 
pueden mejorar todas las fiitilcs riqíieKusde los hombres. Lo mis- 

debemos decir de la gloria de los Itienaventnrados, que consiste 

1 la pasesioQ e inefable Iruicion dtt Dios. Pero somos a veces taü 
necios que presumimos que sin nuestras míseras ofrendas, los San- 
tos no serian tan grandes, o quizás no se luoveriau a interceder por 
nosotros: y esa presuni.v¡oa faina recüie ordinariaraeole su castigo acá 

ismo, como se verá en el caso siguienle. 

Había eiiGuamanga un lulüdo conocido por el Gaitero, que bo- 

cioso de las muclias curaciooes de su misma euTcrmedad obrabas 
por osla [ttíiaa milagrosa, so iií;íot'aera su SiiiHuario; y después 
de cumplida su novena con el fervor que lodos los necesitados, fué 
Dios servido de concederle perfecta salud por la intercesión de si 
divina Madre. En gratitud de su sanidad dejóle a la Virjefi una ca> 
deoa de oro; y al volver a su casa fueron los deudos y amigos a da< 
le el parabién de su maravillosa curación por la clemencia de Dios 
y de Maria santísima. Sí, contestó él, la Viíjcn me ba dado salud; 
pero me lia costado mi buena cadena de oro. jCosa maravillosa! 
apenas prenunció tan indevoto gracejo volvió a quedarse tullido co- 
mo antes. Bien pudo ser eso una chanza, una lijercza, lo que 
se quiera; el castigo inmediato a lanía imprudencia, sino es jactan' 
cía, con la mas magnánima y jenerosa de las Reinas, nos enseña 



I cautos, referentes y huniüdus üeliemos ser con tfuicn nos fa- 
vorece por puro amor, por conipasion malernal, por su clemencia 
divina, y no por esas bagal-clas miserables que solo mueveTi e ititc- 
re^an a los hoiii^in-s ícrrciios. Conserca me. Domine, quoniam sjieravt 

1 te Deus mms ts tu, qnoniam bororum meorum non eges. Asi lo 

reconoció después ese infelizj y sufrió con crisliana resignación el mal 
que Dios le volvió para poriíicnr su alma, haeiundo mérito del sufri- 
miento, va que no supo gwaritar el lieneíicio con grato silcflcio. 



CAPITULO U. 



Milagro de la Huma sacando la sania Imajen. 

El clamajiemat ad Dominam cum tñ'mlarentar, dice el real Pro- 
feta «Q aquel salmo adinirnUlc 40G, donde Jisce una reseña de las 
diferenlcs tribuliicinnes de que la linndud divina sacaba a los biji 

: Isi'Di;! cuando clamaban a el ero todo su corazón. ¥ ese verso 
lo reiute (Hjatro veces en el mismo salmo, para iiidícarnüs que b 
hombres «u todas las edades y partos del mundo son lo mismo, que 
regularmenlí solo claman a Dios cuando se ven <ii angustias. Pero 
Dios también sieniprc es el mismo: y los hijos de la leí de ¡írací 
demos añadir incjorque los hijos de la Sinagoga— cí de mresüalibus 
eorum eripuit COS. Lo hemos vislo en los milagros ya refeiidos, pe^ 
ro el siguiente nos lo mostrará mejor. 

Las semenleras de toda la provincia de Chucoilo, después de 
crecidas, se estaban secando por falla de agua. Viendo que si esa 
;oseeha se perdia. Tendría una hambre cruel, se convocaron lodos 
los pueblos y juntos con sus Sacerdotes acudieron en rogativa a 
ianluario de Copacabana, suplicando al P. Prior y Rclijiosos con pc' 
liciones Hrmadas de los mas principnlcB, que se bajase a la sant¡ 
Imajen de su trono y se sacase en procesión por el cementerio. Des- 
pués de disciiliJa la petición de los pueblos con ios Sacerdotes ; 
Seglares doctos de la provincia, accedió lu Comunidad a la súpli- 

molivada en la gran neccstdadromun. Puesta la soberana Ma 
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dre en sus anda^^, adornadas de muchas joyas, encendí las niuchas 
antorchas y cirius, acabada la misa y sermun, conmovidos todos los 
ánimos, y regando el aiieiocon lágrimas en vez de uiislura, salió I. 
procesión con la ImajuD de aquella Iteina que tiene su (¡loriusolroDO 
en los cielos solire una columna de ntibes. Iban dando su vuelü 
por el cementerio con llanto y profundos suspiros, porque el cielo 
se manlenia sesgo y sin rastro de uuhes; aunijue al llegar la i 
al arco que está Treole a la laguna empezó a soplar un viento tan 
vehemeiile, que la multitud temió que iUj a arrasar las paredes, s¡ 
liien el ruido era por lo alto, pues la jente se recreaba ¡ib;)jo con un 
manso céliro, ({ue anunciaba lionauza. Luego empezó una sua' 
lluvia sin ruido ni tempestad, de suerte que todos se mojabun, míen- 
que ni una gola cayo sobre la Vlrjen, que fué entrando en I, 
Iglesia con clamores de triunfo y lágrimas de regocijo. Porque a^ 
quella garúa fué principio de quince dias de lluvias abnod-inles que 
les dispensó Muria, pero admirable ha>la en el raudo, purque llovía 
desde las cinco o seis de la tarde hasta las siete del dia, despejando 
luego con un solhermoso que les dejülia continuar sus Tacnas del 
campo; y aun volviernn a sembrar de oui^vo en luda la provincia, 
de modo que ese año l'ué el mas fértil que se viera, A mas de lia- 
berempezado esa lluvia sin nube.-, observaron muchas personas, qu» 
el rostro de la Virjcn cambió ^on una mudanza apacible, indicio L-ier- 
to del beneficio que tau abuiidanleuieute.les iba a dispensar. Ad 
Dominum cum Iribularer^ damavi, el ixaudiñt me, 

CAPÍTULO 2S. 

Un ahorcado— Irei-estropeados yor caballos y dos tnUidos. 

La poca conformidad con las adorables disposiciones de la di 
vina Providencia, ecceca y despecha a los borabres hasta al suici- 
dio y hasta la perdición eterna; pues no podemos ni debemos obli- 
gar a Dios a hacer milagros contra nuestro despecho, como lo hizo 
.la Virien con un indio del Cuzco. Apurado por algunas pcrsanas, 
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(juizá por escapar de demandas, resolvió ese bárbaro "^.orearse; v 
en efecto se subió a un árbol, se ecbó lazó al p-'-^ouezo v se dejó 
caer. Asi bubiera mnerlo sino bnbiesen i>-;,^,^„ „„'„, ¡„j¡„", p„ mí 
qne conociendo al BhorMdo. avrsjr^;„ ,„„„ „, ^,¡,,, ,„,,;„ ,„ p,. 
dte: es.e corrió al pumo, , >-^ ¡^.^„. ^¡^„ „„ „,„j¿ dc.eolparlo. 

- ' " , uo haliiii miierlo, dL'claro que antes de alior- 

CBrse se nalnaf." , , , ,/ ■ j í- l „. „„ 

^comendadií a la Virjen oe Lopacabana, cuya me- 

j. , y que segiirameiileella t.i fialiia librado de la inuerle 

^ . el se quiso dur. Este niilugro está pintado eu la Iglesia de ^'. 

Agustín del Cuzco, donde hai una cofradía de nuestra señora de Co- 

[lacaliaaa, y también lo está en los arcos de esla [glesia. Depelimos 

que este oiilngro singular no debe servirnos para tentar a Dios, a 

a la Vlrj'en, sino para hacernos sobrellevar coa littmildad los Iraba^ 

jos de este valle de lágrimas. 

Ed Sanld-Ci'uz déla Sierra, a H de junio de 1;jí)2, un cofrade 
de estu Virjen, llamada Bullasar Gonzales Mendoza, corriendo un 
caballo lo et-bá por tierra quebiándole las dos canillas de lu pier- 
na; encomendóse a ella, prometiéitdolit visitar su Santuario con sus 
novenas. Hcrha esta promesa se bailó sano y bueno, y luego vino 
acumpliila muí agradecido. 

En este mismo año succdi6oiro milagro que asombra toda esta 
tierral y fué, que uu Francisco tlernandez estalla limpiando tin ca' 
bullo, que le didde coces y con ellas la mncrle. Los que vieron 
la desgracia invocaron compadecidos ala Virjen de Copacabana 
que con a^oml)ro de todos acudió,a sus ruegos, para conlirmarlos en 
su devoción, resliluycnd» la vida al difiMito, el cual en agradeci- 
miento de tanta íiJiezR vino a su santa casa» a luicerle sus nuvcuas y 
a oTrecerselc por su cierno esclavo.. 

Olro indiii arr.i&lrado por un caballo, colgridodel clrtbo, invo.- 
có a esla niíLagrosa M.idre oa afecto; y al niuiiiento se rompió el 
estribo, y se levantó sano y linuno, habiendo sido arrnslrado Ini'^o 
trecho. Vino luego a pagarle el justo liiliuto de su gratitud roii 
novenas. i 
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Por agosto del mismo año se apareció esla Vírjen u tin Üiego Chi- 
|ca del Cuzco, iiiliído de mucho (íempo, c|,iie aodaba a (jalas sin po- 
der levantar el cuerpo de la tierra, y le manilo tgiie acudiese a si 
santa casa. Vii» con otros PccejriüJS, y comp.ideciJa seguramen- 
te csla tierna Madre de los trabajos Je su romcrfa, se le volvió a 
aparecer en Acora, díeiéodolc que al día siguiente lo sanaría en el 
camino. Y nsí se verifii.-ó, de modo t|ni; llegó ai'á restablecido, y 
en agradecimiento se couresó. c hizo su novena con graí devoción. 
De la peste jcneral de vinielns y sarampión de 1589, quea¿ lu- 
llida una inili^i de este mismo pueblo, Inés Urcoma, hija de Dooiin* 
go Larula. Zelosa al ver el alivio de tantos otros como ella, anda- 
ba arrastrando a la Iglesia, y cerca del aliar de laVújcn se postra- 
ba pidiéndole con lágrimas su alivio. Así se^'iiia su novena en el 
12 de mayo de 1392, cuando después de fiaberlc puesto el Sacer- 
dote su Evanjclio fué poco a poco a^iiinJose a la pared, se puso et 
pie, y emptízóaandar q,iredandosiiiia ypíulcsiuQ. 
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De una ciega— un hinchado de Chucuilo y un ináío de Chile. 

"Vuestros pecados hicieron esconder el rostro a Dios, v no le de 
oíros, decia Isaías a los insensütos Israelitas; y lo mismo nos cla- 
ma abora la Virjen santa, por lo r|i[e al acercarnos a pedirle alg' 
gracia no debemos ir con et alma manchada con pecados que ofen- 
den e irritan 3 su divino [lijo. 

El año 1393 la Virjen de Copacabana diiWista n Culalina Guam- 
pa, de üayobayo, cie¡;a de cuerpo y alma, que vivia poco honesta- 
mente. Pero, a pesar de eso vino a su Santuario a hacer su novena, 
quiza por moda o por disipfli'inn, comoln Ejipciuca a J-erusuten. Y 
habiéndose quedado sola en la Iglesia le dio la Vírjeuuiia vozdicién- 
dola — Confiésate, bijal Hizólo así con gran dolor y contrición, y 
luego quedó. con vista.. Prueba de que los pecaios le estorbaban 
la gracia que pedía. 
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Por abril del mismo año, Juan Céspedes, de Chucuito, gran do- 
voto de esla Madre admirable, arrojó una postema con su bol^i 
vienilo correr toros. Masel humor «rudió a la» piernas, (¡uc se le 
hiochcirna con crueles dolores. Tra járonlo flu ülcrn a ei-ia s<i nía ca- 
sa, donde confesó y comulgó, y le pidió con Tervor su alivia u Moría, 
que viendo las bueuas disposicioues de su alin.1, le hizo recohcaír 
entera la salud de! cuerpo. 

El P. Difiuidor y Prior de este Convenio, Fr. Juan Vizcaino,, ro: 
Criendoun di:i los gr-indos ntilagrosdula Vírjen, nbnidus eu eslc in- 
signe Santuario suyo, comóijuc en unos pas-7dos habían venido n- 
UDS soldados de Chile, quienes declararon haber ^ído allá testigos dul 
prodijío siguiente. UevHbau en su comp;iüia un indio crÍ>li¡iuo, que 
por h.iberse iidi^lanlado lo tomar.iii los indios snlvujes. Se iiueria 
defender, o tuvo In audacia de provocar a los cnemígis: lo cierto es 
[)Ue lo clavaron eu sus picas y lo levunlaron eu alto- SI du:gru- 
iii.ido neóíilo iiivjcó en el aire a la M.idre de Copacabana, de cuyo 
^ran podi;r en Tivor de los angusliados habla oído biiblnr mucho ni 
los Uspañoles. E.'los viendo al íudio su cúmpaftero empicado, acu- 
dieron a defenderlo o a enterrarlo; pero lejos do encontrarlo niucr- 
lo, ni herido, apenas lo encantraron unosaruBos o cicalrrces.^qoc 
hicieron el mikigro mas noto-'io, y eslendieroii mas la devoción di 
Cupacabaoa en aquj;lla tierra. 

CAPÍTULO ar. 

&f un niño reíUKÍado— una niña ron ffoia rom! 1/ alvos. 

Cuando S. P.iblo Ibmó a Jesucristo el pnoinjcnilo entre raiicli'is' 
hermanes, tendría presentes los ululares de hijos adoptivoí que len- 
dria su Vfrjen Madre, a i^uien él'consikuyó Corredgntora da lodos 
iirs re-liraidoi. Por e'(->oll;i nn nM.-ti con aniDrde M id^'e. y por eso, 
nosotros tenemos la di bi du poijunins llamar y ¿i ser hijos suyo.- 
nueito que somns^ii 03 de Dios y coliurederos con Jeíucnslo. coni 
dicc el misrau Ajióitol. í un esí-i devulisima Imajcii es donde Ma*l 
ría desempeña mejor su icrnura nmemal »ohrc >M-, tiijot-nlnbulados. 
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A toa. SS de éncrd de 1593 quedó muerto dftuña'cüiía BaSolo- 
mé [^rigmna Diño de aña y medí,). Descoosslail-i su rnsjrc, (oes 
Tuyo, !o envolvió en unos pjil.des, no para amortaj.irlo, sino para 
tTaers:.'lo corrienJo y lloranilft a Iüü pi-'s ile M.iria. Se lo tcuitió ati- 
ple su altar e\h)'a:nfo su corazón en sil.ilicaj y llaoloidesgarradores. 
'Kii eso salió un S^icerdote a ¡lecir misa, &■} descubrió la santa lina- 
JEu y después de haber elevado la hojtiai el niño revivió. Solo las 
madres podrán cumprender la expansión de gozo y de gratitud coa 
que esta madre feliz rnagulfícaría a su Miidre divina. 

En los valles de Cliiiquísaca había en 1")!I4 una doncella que ha- 
bia seis años padei:ia de gota roral, y sus padres promclieron ofre- 
cer a esta Virjen tanta cera como pesaría la enfcrnia, trayéndofa a 
su S'tnluario, puesto que todos los ruediearaentos no hablan podida 
Pero se sintió aliviada en el acto que acahiiron de bacei 
la promesa; pues dándose la Vírjcn por bien servida de su eficaz de- 
seo, le quitó ha^ta las reliquias del mal pasado. Agradecidos de es- 
te bnneíicio vinieron a cumplir su voló. 

Uu mercader llamado Joiines Vizirainose vio en este mismo uño. 
rrebatado por el ¡iiipeliioso rio de Tapacarí, que rebosaba de ma- 
madle. En tal peligro invocó de corazón a esta Virjen celestial, que 
según el lenguaje de Salomnn, es como un rio de agua inmensa sa- 
li Jo del paraíso; y lo libró L'ümpadi;cidj, encargándole que fuese si 
dovoto. 

El año 1618 estaba en pite convento un muchacho de doce a 
trece ai^os, que baliicndo nacido li-iado sin poler ¡indar, su in: 
'o curó sin mas remedio que untarlo todas las mañanas cuu el aceite 
Je la lámpara du la Virjen. 

Cierta enfermedad grave yocultj de cinco aiSos estábil acaban.' 
lio a una señora de la P,iz; y a fuerza ile invo'ara la Virjen de Co- 
pacaliann se vio libre. Viuu el año f'á-3'6 ada.lu rendidas gracias con 
su novena al Sauluario. 

ste mismo aiio el snld.ido \lon30. Riiit fui curada por la Vfr- 
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jen de niías pit^ahdas qnt lo dieron sn una pendencia, y de ctiyas 
heridas csinha ¿ la miierle, desabuL-rado por los médicos. Pero es- 
tn Hídica cetesti.il, a quien invocó pra mu liando visitarla con nove- 
naí, le cerró his heridas y lo sanó completamente . Luego vino a 
cuniplirSii proiicsn con mil finezas. 

Otro soldado, en aliri! de 159? dióle ni mulato Francisco Boor- 
r|iies una feroi pnñilada con nni d:iga mili finn. i^ue debi.i atravc' 
sarlo. IVro salo le rasgó na poco la medida de la VíFJen, a titilen ' 
iiTocó a! verse ¡íivadido, y le sirvió de escudo. Foreste yolrosniil 
casos niamvillosos iqnié i no llevará on (l:vocion la ciitta bendita 
d»; esta ileina mdíi^íroii, divisa mis distiuLivj de salvación que 1 
cijita culoradii dadu a la feliz llaub por los csploradores de Jeiícú? 
Dioese de Alejandro, que por no lasliniacun famoso fresco de Apc 
les, pintado en l.i niurulla de una ciudad enemiga, no quiso tomarla 
por fneria. Y ¿no creeremos que Lu3!)iíl ae pasarí despechado al vur 
la muralLi de nuestra altn.i con la elijiu de Mari.i, si no por respeíOi 
siquiera por Icmot? 

capítulo n. 

Dos •carias contestadas par la Virjcnco'n milagro; undormidi. 

Q.illándose muy enrermu nn caciiuc de Zepila liiía promesa de 
visitar a la VírJcN, y en efeato la visitó cjn su noveaa: pero el Señoi 
lio lo consoló por cnlonL'es, porque quiso hacer con él otra eí>pci;ie de 
milagro. Volvióse pucsa Zapita, sin alivin, viendj mis bien que la 
enfermedad se le il)a aj-afaud); y resüh'ió escabir uní carta al, 
Viíjen, y se la esc.iliió liaoiendole presente su grave dolencia, la 
tierna devoción coa que vencraha su am[ida Iinajen, la fó con que 
esperaba de sus minos el reiiedio que dispensaba a tantos otros; ] 
en fin, le diJDensn rudeza cnanto le a ijeríjn su dolor j su rB|ieran' 
za. Cerró la carta, la rotuló a la .Madre y milagrosa Reina de Co 
l>acabana, y se la mniidó con un deudo suyo. Apenas salió el pro- 
pio cuando el doliente quedó rendido en suave sueño, en el cual le 
intimó la 'Vírjcn que volviese ^vtsitarlq, 'y--sai)acia. Al, despertarse 
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ndo que furnii^cii iiQ gaaoto o lilpra para llevarlo al Saniaario. 
y aun^juu de iiüctie ya, lo sncaroa de Zopita; pero do pudieron pnsar 
de Tuiíguyo, pues hii siele teguas. EnUe tüiilo el pritpjo había lie 
gado a las «iete de lu naclie al Convenlrt^i:uyD Prior Fr. Alonso To*- 
rcjoQ, vie.idu el sobre y la iir^e ni i del poi laiior, Tue con Ioü Reli- 
Ijiosos, ubrió el velo ca;\ respeto y pn^o h carii en las manos de la 
Virieii; volvió a cerrar y se llevó la ll.tve. Pjr la maüaní descoco 
el P. Priorde saber el resultada, fué con los p.ilijiosos y viuro 
rurlii ubierla a los píes de ia saitta Imajen. Tuvieron esta sega! por 
contentación favorable, y por ella estaba la comunidad dando gra- 
cuandu el etirermu entró por la Iglesia con gran tropel, pidien- 
tio n voccsla s.ilnd a la Vlrjen. Lo pusieron en la ppañj del altar, 
[doiirtc le Tino un gran sudor, luego se lev.inlü y empezó a aadar, 
¡como !Í no-hubiese icnido mal al(;uuo. Eiilonces refirió la aparición 
del sueFio, dio gracias a su compasiva Madre, y se volvió sano a 
BU píieblo. 

Cerca del Cuíco habia un iniiio tullido de mas de quince aBo5, 
solnanJabí arraslranrlo, y anim.iilü por tantas maravillas de Copa- 
cabana, resolvió ir, comprándolo uccesario para su viaje con las ii 
inosnas reunidas. Llegó al Sintuario con gran trabajo, cumplió su 
novena, pero sin mejorarse; yora^ se hallaba ya sin recursos se vol- 
vil desconsolado a su pueblo, y en el tambo de Lurucache se 
eontró con un indio coincido ijue iba a Potosí ciu ánimo de en 

Cipparabaua por pedir a la Virjen la salud para uo liijo suyo manco 
de un braio. Pue-, amigo, le di> el tiiüi.lo, vas de balde: yo he ido 

a mil trabajos, y me vuelvo lo mismo. Sigue derecho tu camino sin 
a pcfdwr el tiempo y lu poliicza. Sin embargo, le replicó el ■ 
Uto; be de acudir a esa Virjen, ponjue ella ha curado a otros mas 
estropeados que mi hijo. Ella se compsdecerá de mi, que Bui"mas 
pobre y miserable. Viendo el tullido \i Í6 de su compañero avivó 
la que el estaba apagando, y convcrsjndode variís milagros de esta 
Médica Biíberana, se resolvió (ya que no tenia como volveí) a escri- 
birle una cartí- Suplicó pues que se la escribieran, suplicando hu- 
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mil líeme nie a (a Vlrjen !e conipndeciese de sd gran Imbajo, que no 
lo dejase deaconsüliido ya que liahiii ¡i)ü hasta su santa cusa, dcnde 

prometía volverla a ríjítar sise alivialta. Muchcse cuIcrDcció y 
lloró ose iaíüUz al acorjjrsc que tatitos ciegos y tullidos lialiian ¡ili 
peores que él al atiipiro de Cita C:¡lestial Enfermera, y liabian re 
gresado alÍTiailos. Esas lágrimas rociarou y sellaron la carta, que 
el animado compañero puso a los pies da la santa Imajeii, Y ¡cosa 
lUibrosa! en aquel mismo punto su hijo nianíoqueJó alÍTÍado y 
sano, y el tullido allá cu la diitaiicía sintiá firmeza en sus pies, un 
repentino sudor, vigar en el cuerpo y empezó a gritar — Li ¡Hidre de 
Dios de r.opicibjna rae ha dadn salud. — ¡l'üsose luego en canrin< 
para acá, donde dio gracias a la Virjeu, y donde algunos indios ()Ui 
lo acoQipañaroa certíiiearou la rcpenliiia mararjlla que habiau visto 
en -él. 

El a¡\<¡ fóOG vrajal)a por la sierra un español, Cristóbal Muüoz 
Cebada, y llegó a un rio caudaloso, cuya corriente apenas las pcrsO' 

is pasaban con balsas, y los animales a nado. Nj leaia mas cau- 
dal que su caballo, y con dolor tuvo que echarlo a nadar, como 
dsmas. Como la avenida era ÍJD,ietuosa, lo arrebató al cal};tllo y lo 
volcó bajo las aguas: todos lo creyeron perdido. Aflijído el pobre 
viajero con pérdida tan sensible, se quitó el sombrero, se hincó y en 
alta voz empezó a invocar con humildad a la V/rjen de Copacabana, 
cuyos milagros publicaban sus favoreciilos. ¥ en aquel mismo punto 
de su Tervorosa invocación vieron todos íalír el caballosunierjido, que 
nadando animoso conlra la corriente y luchando con la avenida, salió 

n lesión a la orilla opuesta. 

Por mayo de' 1.407 vino a este Santuario en hábito de peregrino 
un Miguel Andrade de Ttraque, distrito de Misque,a at;radeccrel gran 
favor que le htíu la Vírjen, y fué así. Iba ese Andrade viajando y 
su machj lo tiró con tal desgracia que perdió los sentidos y el habla: 
como muerto estuvo por tres dias y medio, yeu su enajenamiento le 
pareció verse trasladado en una casa de jente estrafia que leninn sus 
cordeles con bolas de plomo en los eslremos, como usaban-loa indios 



Vfos dfe la Í-;leia üel DesagíSiiJuro, y corao osan Bnii los indios PffíB- 
pas para ciilaz;tr toros, tigres ele. Si se asentó su ilnajiliacii)nal ^eí"- 
onirc tiles forajií!!)-:, mas se sohrosnilii ciiitiidb les o\ó fritar ¡a 
i,,i;I cOjíQto a ií-iel iiiiratidolo a íl. CreyeiiJo qtiu yá lo louiirbnh -v 
ahó^tibáfí, escliiliió aciulstijaHo ¡VulcJine, Virjen lítí Copacabaiml y 
al esfuerzo y iil susto "se recobró du tan fea pesadilla; cuya iiiToca- 
la Vlrjen le volvió el habla y la suluil. De modo «luc esta mi- 
lagrosa Ruina liistJ a los q:ie en sue'Sjs la'ílivijcan »ahe curar de siis 
niales ve^diJeros. ÍVo es pues estnuiii íine dosdu T¡rai|ue Viniese 
[mresriiianda a pie a ilai'le graiíias de tul l'.ivor. 

«ftW'TiJLO 29. 

Va enfermo confesado— una níha resucilada— dos toreadores — im 
qwhrado. 

Eslí'la Vi.-jfcn smlíiiraa tan llena del espirílude Dios, que tam- 
bién pue'de dciítr com) Is.ii.ií. — El Señor riie ha mandtido para aniia- 
ciar la piiz a los bumildes y curar a los contritos de corazón. — L^e ca- 
sos siguientes lo prueban bien. 

En 1338 iba a ['utOsí en coiupníiía de olrts un Miteo Pérez lía- 
Inral de Müilda ven Ciillao paso bora por el. AconsejáruTile stó 
compañüros (jue fiiesá a Copacabana y se éucumendiiSe a la Virjeh.' 
Asi lo hizo, siguiéndolo sus conipafleros en la rumeria. Llegidos ni 
Santnai'io trataron todos de confesarso, principaimeiile el unfurmó: 
pero no encontrándolo el Confesor con las disposiciones necesarias,, 
suspendió la ab^olurion. Fué tal la pena ijue esto le causó, qtie 
postrándose ante el altar de la ViVjen se deshacía en lágrimas dei 
dolor y arrepentimiento. Sitisfei-'ho Dios de su dolor y propósiW, 
por intercesión de Maria le restilu;ó la salud, le enderezó lu boca 
que antes tenia torcida, y antes de moverse de donde estaba arro- 
dillado se sintió perfectamente restablecido. Todos los circun^Lin- 
lanles empezaron a dar vocea alalnudo a la Vírjen por la maravilla, 
[inliéron los Ilcüjiosos que, al descubrir la éanta In^ajen, la hallaren 
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tn^ui encijsdjJ^, co.mo [Qaniri:,Mii.9,iii> li> llunia. lie la,oanil,R(J que p^i:^ 
J^pcnimnci» liHbja eoperuliclo en el cora.ion onn^ríto d,c c^^t? sif d,!:- 
■voló, que conTesó y finnitlgo con gMtkJes mejoras de sijespífit,u. 

En enero de tgOT ru'^ut'íló esta St-'Qora a Fraocisoa Itodrigucz, 
ña de l-gutro a^ios, qiie estando ps^ra enlftrrarJa se lerantó bn^na; 
delanlü de lodos, Era hija de Martín Tamavp y de Frani;Í3ca Gomes 
muy devotos de est£^ lleioa, a ijuien invoeaban siempre en s.usaiíic 

es; y en hai'i miento degraeiaspor este niilajjro venían a su S,in- 
tuario, y en el camino quiso la Virjen fjvoreccrlos con otro; y fué, 
que el edb.iili) en que iba. la Señora su despeñó jjor una cuesta. \] 
fstar loJa.idoiio su le caía de la boca la invocación de Copacíihana: La 
Virjen era su esperanza, y fué su Silvadom; pues babiér^se des- 
pe Jaz ido el cj bailo y su i-ijloii, ella se levantó ^ín lusiun alguna. La 
gratitud fué entonces csoesiva, ciiil debía ser por dos milagros. 

Estando en Tiaguanacn el Obispo de Clia'rcas D. Alonso ItainireZ' 
de Yergara, por octubre de ljJ8, quí^tieroa los indios por manifes- 
tarle sn'gran cantcntD de verlo entre ellos, darle una corrida de to- 
ros (costumbre díFií^il de cxurpiir a pesar de su barbarie]. Dno dé- 

3 lo ensartó a un indio en luaastas, yle díó muchos golpes por 
gran ruto. Los espectadoi'cs, viéndolo en tal peligro, no hacían mas 
qne invocar a Dios y el ausilio de la Virjen de Copacabana, princí- 
pálmente cuando divisaron por el cuello del indio una roya colorida. 
que les hiz.» c-etír estaba yj degollado. El po'irc tiireidor fmbien se 
bahía cQ emendad I » a Virjen, ye! toro lo dejó. Levantóse eolonces 
airoso, y maslraiido la uu'di la c loradn, ¡lecia con gJrbí : Tcn:anclo yo 
ta medida de QUiistn S.'ñara ¿qiá mal ii;e había de bacer el Inro^ 
Todo? quedaron «Jniirndoü, pu q le el niil.!i;ra fué patente, dei>i,do. a 
la cinti y a la invoe icion de la madre de Copae^iann. 

Otro tant') sucedjd en este mUni't pueblo el año tliU a itn indio, 
a iinieii en uiiii corridí un t ira bermejo y firosisimí lo ensartó y lo 
arrastró eotni) un cu;irlo de hura; par |in!, 5 pesar de habí: r iiiuch.if 
jenle ei;)aü)li nadie ac atrevía a aeerj¡ir.-oli 
iolaniínlJ a Krilfts lla;ualim el aasilío dj li Virjen, i[ue |; 







{\id-: 

tara«l feroz aniítnl. \cudicron enlonccs a Itiranlurlo, y lo encon- 
traron sin reslo Je herida, sano y bueno. Por tal escape dieron gra- 
cias a Dios y 3 su sanli=ima Hiidre, 

Por abril dn 1393 esla celestial Em;)eralriz oljr6 otra maravilla 
con Alonso Ilernindez da Montenegro, n.itiiral de Piinlevedra er 
Galicia sanándolo de una pierna 17UB se h;ibia [|itebrado, vadeando el 
Pilcoraayo. Lejos de componerse la fractura en cinrenta j cinco días 
de cama, se ponía la ])ijrni mas him-hada y ílolorid.i, hista qne se hi- 
zo traur a csle S;intujrio, donde sanó en al término de un dii natu- 
ral, can solo la vista curativa de esla Virjcii veneranda. D, Luis de 
Peralta Cabezi de Vaca, Carrejidor entonces de este distrito, lomó 
información de eslc caso mjravilloso, y lo deposiló en el archivo de 
este C'invciilo. 

capítulo 30, 

Oe la ceniza voJcánica — un Tesudlado—dus NlUdos y ei indio Üra ea- 
Tado e iiiilruido. 

E^ imposible referir todos los milagros que esta Virjen adorable 
ha hecho y hace a cuantas la invocan o visitan; piiea ella es para los 
des-^raL'iados mortales mtijor qie la sibtdui'ii, na tesoro iuesahusto, 
nagotalile, inlinito de gracias. Infiíiilas eaim lliesaiirai esl homnibui. 
Sap. 7 D. 11. Sin embargo, seguirejiios reüriéndo los que ha con- 
I la historia. 

volcan deAreqaipi en IR!)! arrojó una rsrn crihpcion do ce- 
liías, cuyos espesos lorlwllinis o'iscurecicron la-a IniOjfíira, espar-! 
etéodoae a un círculo de m^s de dosL^ienlas leguas, |inesc-en¡2Íen-¡ 
Jíieron las hojas de los árboles hs^(a Lima y P.tto^í, y a ma» 
de oiíhonta leguas en e\ m«r la tí^toii loo naveginíe*. IVe inodu que' 
lodo el Perii se vi6 cubierto de ceniza y de litiieblas parci-id.is a las 
\Úe Ejiplo, cuya causa ignoraban los dialaates. V¡únJo?e los deCo- 
>pacnbana oprimidos con lan dünsa ubicuridad', sin rer la luna, ni el 
^^1, ni la bgiina, iií auu los cerros del piicblo, acordaron sacar en< 
__ —_ ^ 
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procesíoa a la santa Imajea. Se juntaron al'gunos Sacerdotes de Yun- 
guyo, Zepita y provincia de Chuctiito, el Gobernador, varios Relijio- 
sos y mucha jente espüñola^. Silió la venerable Eííjie en hombros de 
Sacerdotes por el cemenlorio, y al llegar al frente del arco de la la- 
guna se vio repentinamente una gran clarfdad, y empezaron a dar 
voces a la VírjeR para que llevase adehinte a<|uclla maravilla; loque 
se verificó, dejando ese día descubierta la Vírjen;- y el cieío srgtjió 
aclarándose hasta recobrar completamente la luz, que en l.is otras 
partes tardaron todavia a disfrutar; porque donde estiba esta vara 
prodijiosa de Moisés debía veriíicarse mas pronto la disipación de las 
tinieblas v el recobro de la luz. 

El archivo de este Convento guardó la información del siguiente 
milagro, hecha por D. Podro Alonso Bajo, Vicario entonces en 1601 
de la provincia de Canes y Canches, y después Arcediano de la Ca- 
tedral de Arequipa. Llevaba un negro a un niño de siete años lla- 
iuado Alonso Caimana» y habiéndosele caído la capa al negro, al que- 
rérsela componer la revolvió por las piernas de la mulü, que espan- 
tada, enrpezó a brinrar y corcovear hasta tirarlos al suelo. El golpe 
fué tan feroz que el niño quedó muerto. Sus padres aílijidísimos coü 
til desgracia, se acojieron coii viva fé a la pioteccion de la MadTe de 
Copacabana, acompañándolos en su:s doloridas sú;)licas mucli:is per- 
sonas testigos del lastimoso desustre. Prometieron visitarla con no- 
venas, y llevarle itna limosna a su iglesia. Apenas hicieron su pro- 
mesa ef difunto niño empezó a menearse, abrió los ojos. y. luego se 
levantó sano v bueno. 

Sirvió de albañil en este Convcyito un indio. Juan Poma, a 
quien- la Vífjen en 1602 hal>ia curado, siendo tullido de cinco años' 
andando arrastrando por el suelo, causando lástin>a a todos. Hizo nu 
novena, v en el sesto día se levantó v sanó bien. 

Por marzo del mismo año curó la Vírjen a otro indio tullido de 
siete años, llamado A^lonso Apasa, de Juli, que se animó a visitar cs.i 

casa de consuelos y prodijíos. Al llegar «c cnnfc>ó y conjulgó, si 
> - - " ■ • - ■■ ' ■ ■- .. ■■ ■ ■- ^ . ■ ,. U. 
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¡{guieiídasu novena con edificante devoción, píiiíendo a la Vírjen le 
quitase aquel impedimento para octiparse en su servicio; y el último 
dia se levanta coa sana integridad, luciéndose lenguas ea loor de la 
Vírjen santísima. 

Por estos años sucedió la curación e instrucción de unindioUro, 
que presenció y Cácribió el Liceociado Diego Flores en sn libro titu- 
lada — Preciosa Margarita de la vida y muerte de la Virjeti Mariay cu- 
ya sustancia es como sigue. 

Un indio bárbaro natural de una ranoheria de Uros, jente casi 
bestial que \\rd en miserables chozitas de este gran lago Titicaca> 
sustentándose con raices de totora, pececitos y aves de la laguna^te- 
nienda algunos sus tugurios fljtantes sobre la misma agua, sin nnion 
ni saciedad común, ignorantes y estupidos que dan compasión,, como 
la tuva esta bendita Vírjen del que vino a saludarla a gatas,, por ser 
tullido a naíiüiía^í, ignorando, hasta el Padre nuestro y Ave María; 
se arrastró como pudo bastí el altar de la divina Madre,, de cuya 
Templa no salió basta convluir su novena, al fin de la cnal se levanta 
en pie, causando admiración a los c[ue antes cansó, lástima. Pera 
mas asombrados quedaron cuand) oyeron que ese bárbaro infeliz sa- 
bia las oraciones y misterios de nuestra san,ta fé, que ea esas, no- 
cbesse digna ensenarle aquella Madre celesliaU que clamaba par el 
massabio de los Reyes — Incipienies, ignorantes, imbéciles, venid a 
mi, comed el pan de mi doctrina! A.s¡ lo biza con este negada idio- 
ta que ni siquiera saatigUrirse antes sabia, bajando de su trono pata 
constituirse su dnclrinera,. enseñan Jule adomis ua himno a canta so- 
bre la pasión de Jesús, q^ue traducido es así— ' 



El hermosísimo Ei^poso 
Sobre todo lo crí.ido 
Sin tener culpa ninguna 
Sus queridos lo afearon. 

¡Ai dolor, ai dolor! 
Süsángrt' derraniópor nuestroamor. 



Aquellos crueles sayones 
Lo traían como inhumano; 
Le atan a una columna 
Las manos, el cuello y brazos.. 

¡Ai dolor, ai dolor! 
Su sangre derramdpor niiestroamor. 



¡Ai dolar, ai itolarl 
fíasangrederraoiápornueslroamof. 

Con liiel amarga y Tinngre " 
En li) cruz ¡ail lo abrevaron, 
Y can lanza lu pnrlieron 
Dl'I cordzon el custado. 

/ili ilohr, ai dolor! 
Su sangre derramóponiuesíro amor. 

Aei miierlo en el madero 
Los Ánji'les lo llonirun, 
Y' |i)s [Pi.idiisos Viirones 
A su madre lo uulrc-garon. 

lAi dolor, ai dolor! 
Su sangre derraviópornaL'stro amoV' 



Descargan con raliia azotes 
En (?l ciitirpo sacro^anlo, 
¥ siendo csiilüUiJur de ftloria 
Sus cjrflcs hacen pedazos. 

¡Ai dolar, ai doloi! 
Sa sangre derramó por nucsiro amor. 

Con juncos, dtuos espíaos 
!i!r i:alii:z3 UinJrnron: 
Viva corria la sangre 
Por el Uní) y otro lado. 

¡Ai doli'T. ai dolor! 
Stt sangre derrnmó por nuestro amor. 

Al que d4 la vida y gloria 
Ilimra y vida le quitaron; 
Traíanlo ninm a ladrón, 
llaita enclavarlo en un palo. 

Este milagro y este cántico es uno de los mas liemos qnc Irae 
la novena de nnestra Siiñora, cuyo aprovechado di-cípnla ya no toI- 
Tió a la vida silveslre de los uros: sino fiue se fué a Juli, cuyos pa- 
dres lesuilas decian fine cuando el indio cantaba este himno lo ha- 
cia con tal devota compunción y tierno dolor, qne conmovía ios co- 

nes, haciendo llorar a cuantos lo oian. ¡Dichoso él, que tuvo la! 
M,iestrul 

thVMDlO 31. 

fíe ana riega — un derrumbado en una mina — y un tullido. 

Es mejor no li;5cer votos ni promesas, que después de haberlas 
hecho no cumplirlas. Este consejo del Espíritu Santo se lo enseñó 
prái'ticamentü la Vlrjen a una ciega que por poltrona lo había olvi- 
dado. Era esa una tal D.» Ana Abalos dul Cuzco, que estuvo dos 
años privada de li vista, y prometió a la Virjen de Copacalinns vi- 
sitarla a pie, si la aliviaba. Aparcclosele la señora por la noche y le 
dijo, que cumpliese su voló y recobraría la vista; y la recobró un 
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poco al solo resolverlo. Púsose luego en camino, y la recobró entera- 
Siquiera por gratitud debia continuar su romería a pie; pero se d»íjó 
vencer de la molestia y cansancio natural, y en cl lambode Lurucache 
subió en un macho mui manso, que a pesar de ser su sillonero, la 
tiró, la arrastró y aun le puso su pata en la boca": castigo bien mere- 
cido a tan mal cumplidora de sus promesas. Hien lo conoció ella; 
pues al caer invocó de nuevo a la Madre de Copacabana pidiéndole 
ausilio y perdón de su poca fidelidad* A sus voces acudió jente^ cor- 
laron las riendas del macho> la levantaron sin lesión y sin ganas de 
volver a montar: siguió a pie su peregrinación, y fué cumpunjida a 
(lar gracias de dos beneficios a su celosa Libertadora. Sucedió esto 
el año 1603. Aqui podíamos decir lo de Virjilio. — Discite justitiam 
moniti, et non temnere divos. Aprended infieles perezosos con este 
escarmiento a no despreciar ni olvidar las promesas hechas a los 
Santos. 

En las minas de Turco este mismo ano, en la nombrada veta de 
los pobres, salvó la Vírjeu a un indio de Pedro Rodriguez Romero. 
Estaba el pobre peón trabajando en una barbacoa de mazos grandes 
de madera, a cuatro estados bajo de tierra, cuando se hundió todo 
eso a veinte estados mas profundo^ con gran fuerza <le piedras y pe* 
ñas enormes. Creyeron al pobre indio destrozado entre tanta ba- 
lumba de ruinas; y no pudiendo sacarlo pronto, trataron de sacarlo 
a los dos dias, siquiera para enterrarlo como cristiano: pero con 
agradable sorpresa lo encontraron vivo entre dos peñas ahuecadas. 
Preguntándole como habia podido asilarse allí, contestó que se ba- 
bia encomendado a la Señora de Copacabana, y ella como una linda 
Matrona vestida de blanco lo habia tomado de la mano, y por entre 
tanto destrozo lo habia colocado en aquel hueco, de donde esperaba 
salir libre. Y asi fué; dando todos gracias a Dios y a su Santísima 
Madre. 

Por octubre del mismo año sanó esta Vírjen bendita a un indio 
de Chucuilo, Ambrosio, que estaba tullido de quince años v andaba 
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íirrastrnt]di> de un lado. Vino a hacerle su novena, y antes de aca- 
barla se levaDló en pié. Ualiiendo visto esíe milagro na retijioso 
Prediiraitor de este Convento, que se eütjiba consumiendo con unos 
dolores conliniiüs de cslumagí), aciidJü uon Tervor a la santa EOjie, 
y se mejoré sio volver a sculir jamás lan penoso dolof. 

capítulo S2. 

SakamsHlo de cinco indios de Poiosi. 

Ta que la travesura de algún niña o de algitn desaferador indi 
voló ha arrancado de osla elira cühio cuatro ca|]íliiJus, privándonos 
saber lo <|iie coiitendrian, supliremos el presente con el niilagrn 
de los indios de l^olo^í ijue trae hi novena, y que precisamente de- 
tiia estar en tino de elius. Sucedió pues, que en las célebres labo- 
res de aquel afanirido cerro de plata, qae ;a se ha bocho sinónimo 
de una riqueza fabnlosa, estaban trabajando cínico indios mitayos 
(de los que seles obligaba a ira trabajar aquellas minas desd< 
mas reuiQtiis {rruvincías, iHiiehoi de los cuales morían allí], cuando 
se derrumbó un gran lienzo de tierra y los sepultó. Al verse cer 
rados y casi entcrradiü bajo una losa imposible de removerse por 
sus esfuerzos y aun jior los ajenos, no darían mas que encomendarse. 
a la Vírjen de Cupacabanat y ésta, compasiva tos asistió do un mo- 
do bien raro. Pues en primer lugar alimentó por diez y seis dias í 
esos inrelíces. que ustiihao verdaderamente echados en las tiniuttias 
de la Dortie y sombras d» la muerte, que cuandonienos tes hubiese 
venido por hambre o desesperación: y luego inspiró a los de afuera 
el lugar dundo debían minar para descubrir esa sepultura de vivos, 
que fue por d^inde habia un nicho en la mina con el niñoJesus, cu- 
yas lucesconservahan siempre prendidas esosdevolos forzados. Se 
conoce la ínjente molede tierra que los cubria, cuando para descu- 
brirlos se necesitaron diez y seis días de un trabajo constante y asi- 
duo. Al cabo de los cuales, temiendo encontrarlos muertos siquie- 
ra de desfallcci míenlo, los encuentrttu vivos yaiegres, contando ~ 




(]3fi) 

IvJHtns celestiales que en sU lóhrego sepulcro les hizo su amorosa 

JCiindelaria. Era uabiilmcnle el liia di; b Puriti'jncion, ese eo que 
los sacaron. Y \s tardnnia fué sesufamenle Ciilfulad,i por la iiiisiiia 
Vícjen, parn que es;! coiociJanci;! singiilirdicse n amocac a lodos, 
i^ie la conservación y salvamunlo de estos cinco niilavoa íué ohra 
csi;Iiisivu sttya. Asi locreyó toilü la oimlaJ de PolOíi, que asombra- 
da de tii'I portento, los llevó a la Iglesia como en lriunra> acompa- 
ñándolos los Sücerdütes, los nubles y los pleheyos^ para dar todos 
juntos las debidas gracias a esta Salvcidnra divina, cnya santa luiS' 
jen so pted'e decir une nució en uno ü¿ los lulleres de aquella ciu- 
íldd imperial. V ¡lor eso los devotos Piitosintis entre los desbataos 
de su relijinso cariño i-otí que veneran a esta Virjen de Copacaliana, 
uno de sus lilolos ca llamarla P.iisana snya. Título «jue no debe- 
mos atribuir a ¡rliolismí), sino a su F.-; la cual no* eusuñi por los A- 
póstoles que todos somos aliora herin.mo' de JcsuiTislo, y algún dia 
seremos ciiHciudadunus de los Sjíitos y doiiióslicijs del mi^mo Dios 
en la gloria. , 

capítulo s^. 

Conversión milagrosa de }in Doctor de Chuquisaca. 

Supliremos tambimí este cíipílulo Con u:i raro suceso, q'ie tam- 
bién trae la novena y que podemos lliin ir el milagro ilo I,i gracia d« 
esta Virjen, que nos clama por lisabidnrii— /« wífflí'i owiitisoieeí 
veritalis. iii me omnts spes mia et oiríiiiij. II iliii, pm:i, en Clinqui- 



saea nn l>. Die^i), abitiíado faÉiniiO, que no viv 
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no* impone Dios a todos por el soxto precepto da su sania leí. 
Pero el Señor, qne muolias veces nos caslisa con lo mismo que pe-; 
■amos, permitió que traicioaado o desairad» el Doctor por el objeto 
Ic su impura pasión, se desesperaba de zelos y le pareei.1 sufrir los 
duros tormentos del iofiíirnoal verseo al creerse desjmaJo. Co- 
municó sus tormentosa un amigo que él creía buen'), pero que en 
realidad era peor que Lucifer; pues en vea dea.-onsojarle remodiase 
su herida con un amor lejitinio y honesto, le sujirióque se buscase 
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Otro objeto criminal: y como la ceguedad de las pasiones ao repara 
en los medios de satisfacerse, por inicuas q-ue sean^ marohaba este- 
firenético en busca de su nuevo abismo, y al pisar el umbrat de cíee- 
ta casH lo detiene unimnertinente. ¡Impertinencia feliz, que le cíe- 
parala misericordia de Mariat Se diria casualidad, pero fué el amor 
de esta celestial Pastora de las almas perdidas, quien puso en el za» 
guan de aquella casa de perdición ua pintor que vendía cajoncilos de 
los que suelen hacerse enesto Sintuario (>)ninxájeneSvde nxedio re-» 
tieve, bastante parecijis al oríjiail: a')íió pues el pintor un cajón- 
cito de esos^y pjreseatándoselo de improvis) al caballero, que venia 
con bien diversos pensamientos iSjñ)r! le dijo: cómprese U. esa Ma- 
dre de Capacabana p:ira su señora: véala U. cuan linda es;, barata se 
la he de dar, pero ella le hi de iiicer a ü. mil favoro-s en el cuerpo 
y en el alma;: pues es mui njüag-osa. Ya habrá oido I), hablar de sus 
portentos. Pero si viera U. como llor an de gusto los que van a visi- 
tarla. Muchos enfermos van a su casa \ todos. ...Seguía el pintor su 
retaíla, de la cual solo oyó el DoL^tur las primeras palabras; porque 
ver ese retrato de María,, darle un vae^Ico el coraron., quedársele el 
alma arrollada y arrasados los ojos, de lá.:^riniis, fué todo uno y tan 
pronto como la caída de &iu!o cerca de Damasjo . No hizo mas que 
alcansarle al pintor lo que pidió, cerrar el cajoncito, aplicarlo a su 
palpitante pecbo y regresar a su cusa sin decir una p(»labra. Al lle- 
gar a ella desahogó su eo azon por la boca y por los ojos: se ar- 
roja a los pies de María y derrite su alma en lales sentimientos de 
dolor por sus culpas y de am)r por ella, que jura ser su eterno es- 
clavo, y servirla y amarla para siempre con todas sus potencias y 
scnlii'os. Parecía que deliraba, y deliraba en efecto con aquel de- 
lirio inefable que le hjzocsclamar al mas grande y al mas sublime de 
los conveítidos ¿Domine, quid me vis fareret Su conversión fué e- 
jemplar y edificante:, y para poner un muro de eterna separación en- 
tre él y el HiUiido, v para conservarle mejor a Jfaria su fidelidad a- 
morasa, se va de Chufjui>aca, dejando coiiveiiioncias y honores, de- 
jánd.olü lodo; |?is.i por Cup.ua.b.ina para agradecerá María el mila-- 
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gro de haber dado vista, vida y gracia a su alma; le ratifica sus pro- 
mesas a los pi^s d^ su santa Imajen, y pasa a Arequipa a towar la» 
librea de sus custodios, el bábita de S. Agustin, a q^uien tanto se pa- 
recía eu los estravios y en la conversión. Todo el tiempo de su vi- 
da fué uft modelo de virtud^ de penitencia y de devocían a Maria^ 
pidiéndoJe sin cesar la gracia de m^irir el di^i de su fvurificacion. (ira- 
cia que lecoftcedió piadosa la Midre divini que lo convirtió y cau- 
tivó con la priniera mirada^ como al Esposo de los^ Cantares; lleván- 
dolo en su preciosa mierte a disfrutar entra sus h¡¡)S de la paz eter- 
na del cielo, como crjem )s, ya quí él dejó por ella todas lo amo- 
res de la tierra. 

Milagro de unos 3Hsioneros navegantes. 

Pof la estrella radiante de Jaob vaticinaron a Míria lo? Profe- 
tas, y por la hermosa estrella del mir, la saluda la Iglesia santa y 
la invocan- los apurado<> niveí^uites, quienes en las lornventas espe- 
rimentanel poder de aquella que dice por Silomon— /i/I/<c/¿6u5 ww- 
ris ambulam. Por lo que se nos dispen^irá quí sudIhuos el presen- 
te capítulo con la rebicion délas furiosas tempestades de qu« la Vír- 
jen salvó al que esto escribe y a su^^herniínos. Salieron de Bur- 
deos para la Paz. 22 Padres Misioneros franciscanos, por marzo de 
1853^ pero apenas estuvieron en el golfo de (iascuña se vieron com- 
batidos por recios vientos que contrariibín su marcha y abitian sus 
ánimos coalas emlvnvi'cidas olis. Sus súp^icijs se elevaban al Se- 
üor y asu saatísiraa Madre bajo la advocacioa d) empacaban:), cu.ya 
eslampa habian puesto en la cámara,, para que fuese la capit ina de 
su peligrosa navegación. El día del gloriüso Esposo de laVíJen 
calmó esa primera tormenta; poro se siguieron otras de mas peligro. 
Porla latitud de Buenos-Vires estarian el primero de mayo, cuando 
un violento y repentino uracáu, que apenas dio un instante para a- 
mainar algunas velas, enfureció ;H Atlántica de tal manera que ha- 
¡cia pasar las olas por sobre el burjuc, oscureció el orizonte con uoa^ 
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especie de vapor nclmlnso, como sí el hirvienic oct-ano (jiiisíera Ira- 
gnrsülo; eomu tcmeiiiiis que se Iragó una frag-ita inglesa que en .1- 
quel momCDlo ilja con lodo sii velitmcii düsplosido, y noparerió mas. 
Corría igual pelifíro l-i Tragata ArequJjia, donde lU.\n los l'..i(líi*^pe- 
ro sits clamores a los píes del cuadro de Copacahana ubluvieruti la 
bonanza, sin mas pérdida (jue dos o Ires velas münures, que no dio 
tiempo de recojeria'íel Turor del uracán, que se las llevad 

Pero mayor riesgo les e;>pcraha cu el con razón temido Cabo de 
Hornos. Ya casi csliüían para doWarlo cuando tos.vícnLos se desuu- 
cadenaron con un furor-rabioso, combatiendo de dia y nofbe- la cru- 
jiente nave, que ya no podía rejirsu: se amarró el limón, v soto si 
dejó media velita a la capsi, para equilibrar el ■ bulaiit-e, que liiuipo 
co podía conservarse, porque los golpes de mar y las olas dusplo- 
as sobre el puente, eran iacesaules y víolenliis. Bl bramido dn 
los vicDtOf aumentaba el lerror;el frió y la oscura niebla, la lluvia 
bclada y penelranLe no dejaban, maniobrar a los transidos ni,irIfieros, 
el peligro se aumentaba por instantes y tudo anunciaba una pióc?¡ 
mncaláílrofe. En efecto, despiifis de varios dins deangusliasaler 
radoras, ct primero de junio, im iuonl« de agua asaltó con tn! furor ' 
proa del buque que desplomándose sobre e! pa-lo de hiiuprés, lo ar 
raneó de raíz, este en su caida arrástró-al palo de proa y parte del 
palo mayor, cayenda los Ires con talfraeaaa.y C'ílriMudo, que puré 
cióliabian estalladO'C)' puentii y a!¡4erlo et casco de la \rui|iiipa-. 
como esta ccdiii a tanc-noruie peso % Us furíos.is oicadis r|ue lo su 

Tj'ian (Id lado, creyerotí' llcg^ida su liltiinii liora, vuriücaiidosu 
lo del salmo iOÜ—Ascendiint iisquc ad c^eltií, et liescendanl. vsq\ 
abissos, cuiiinacoramiamalis tabescebat. Y niiüiitras el ciipitau cují 
la tripulación y algunos relíjinsoa corlaban m.iroriwis y cadenas y nr 
pojaban tos desplomados palos al mnr, lot> otros en tan supremo peü- 
i;ro redohJaJwn sus jemidos a. la Yirjeu de Gopacabflnn, üaica anco 
ra de esperanza en aquella latitud y fatal situación. T cierlameu 
le rjue sma hubiera sido su protección divina liobiescn. fracaí 
-iu remediii: porque mientras el liu \ií¿ csLab-i tau ludiiad.; 
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{jiinli; 'úlil nciipjKia i.'n tiiti peligroso maniulira, liosliilm olro solo pil- 
ara volinrli) y íiiiiuTJirlo al proí'iniilo abismo: y este gnljic rimes- 
lo l'iic el <|uc iiii|iiitiú hi Jiutiio (le Afaria. Liiugü strlil spirilus pi'&- 
cc/W, einjiczó n citliiiLir la riívo'iiciuii liorrisotia de las olas y i'lbra- 
itlit (le los vientos, (¡tie se pudieron Imiia tiribl es; y la víspera de 
S. Itficnavenliirallefíiifoii cons» nave, desíirljolada y ruinesaa! [tuer- 
to de Valitaraiso, doitde liioruii graci;is a Dios euii una misa sükinnc 
rnimiiiinn jeneral; y después vinieran a(|iii;i dárselas a esta Virjen 
liifinsí f[iie liis salvara. Siluerunl fliidns mañs, etdediuit eos in 
portilla füUiu íiiíis eonií/i c. -21) eí ;iO. 

De un ¡Iclijitííi} asallado en Combi. 

No pndiimos inenosde suplir este capitulo ton el siiceín do Fr. 
I>idro Gelis, rclijiosíí francisca no, de los ijue eí aüj líti't rs^jívieror 
rii csie íiinUurin. l'ites esli; [wl^re l<;go iNiliJa ii'on Sornia en fiss- 
eu (le tdajrtas y scniilÍHa pura la huerta .de cslc Cuíiveutu; y al ro- 
Kresar, no puiliendo llef^ar a Tii|iiina. cdíuw pensüba, liivo '|ne qiie- 
driTKc en Civiulii' AsorniMe <1 un ruiii-lio ¿^ereade b CapÜl^t,. doiule 
snlit cneoulró ii un iiiitulutelin, a '¡tiieu pneguiiló por sns [tndn 
si |ioi!n,i alojarse ;illlíU]uel1ib noelie: ciiti;uili(xel religioso ifuie sus-por- 
ilres lue^) kle¡;aríaii.de Acluieuehe, y rpie el bien podía i|;ibc<krs&. 
Kn uím itilelijeiKtiii le dij'u i|i>i! lo projionnonise celndi parasu eni- 
Iwllito. y sa^-a su y»í,s(iu6n> ptra í:ieiirriie;iii. S'q ij-iw el riiidu (iel 
eslabón n la lloi^ida duesiu liite^fped al an>i('iiueiirlc) asitstoc aUiui^ 
cbiinlio, loeiorliies (|ue él en vez diealcuuzar la celwdií pe'dlilii.s&í 
e>-<',a|i(> ii.llanHri'U iiidÍKd», ilifié-ndulu^ t|iie el C'írkañ ii el maUdinr- 
halMU IK-fi-ttlo iistí ciaa. Cuhoi-.h Uis raimbo* ti.', asa linea b.iliU 
^ruwidu (tíiJ ttspeeie itu ÍLbre (|ni;lij¡!u.-»lgu;ws vu'liui.is. elliis en sit 
i^nuranvi.! liisereyeíoa sniíriliejuia* pi»r el Garicuñ; nsi es f|iic al 
¿rilo del niiu-lnlelio eiMTÍeron todo* eon [laJo.* y las iiirijei-es curi pie- 
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. Lfjas cílülia el pobre k'gi»fli'es|jer:ir n.'i!i<:j;iiilc üsüIIo, ciüiri- 

1 oírlos VL'iitr an nlcinna, les grUó (jiiü '[ucriaii? I.:i coiilo^tucioii 
fue ji^ilii y piedra con srilos freiiétii-us de luuerj el Caricari. Ewi 
grítoria tiu lrs.|itíriiiiliii uir lo (|iie el les deeia para calmarlos; y iki 
solo lo iliiUi hirii!N(Io pur Ici ealiezn y el eiierpn, siiiu (jiie le arrati- 
iiron el pi)Liclii> y el hiiliiti> liiiscaiitlo los ciu'liillos u jiiirialeí <^un mia^ 
TUiati que üia iirjiíailo el i'i;lijii>sn [lara maUr y 3:ie:ir la DiuiUecu ile, 
los niiiertns. iFiuiesla prcoeiipaeion. i|iie enits;) iil>;ii[iu« asusí^ 
(os! Natía le encoiilraron; y sin emltargo msistian en ijiie los teriJ 

oeultos, i]ne sieÉupre era Carkari, y i|iie se liincase (ior<¡tie lu 
iliiin a malar, 'líl les diilja mMsaiisíkeiiHiüs; ¡lerotonio oo lo en- 
leodian, ni ijuerinn atenderlo, pues la saña tos cegaba, continuaban 
los golj)es y las gritos. Nevándolo hacia un boyo de curcj el camino 
lara acabarlo y se[nillarlo alli. Viéndose va el relijioso desnudo, ren- 
liJn, ensangrenWdü y fjin poderse dcreiíjer de .nineüns iieraf, se 
liiiiió para morir, como ellos (jiierian: [tero su acordó de la Virjco 
y eselii.Bio — ¡Madre de Copaeabaunl ¿i¡in; oslic lieelio, para ((iie me 

iiiLaisust:) (!es¿'raeia?N[i me desa ñipareis; asisüdme cu mi muer- 
Ul MieiTlnis invocaba ¡a Virjeny reiaba sa acto de contrición, lle- 
^ó a los gritos el Ilacata de la linrai, y alíriénduse puso porentre el 
inmulto Tiiiso rei;onoeer al Carícari, (inizas para ayudarlo a nriilar. 
Pero ¡lara el iitrelíirelijii>sa fué como el Áttjel eniitodio <iue le man- 
daba Mario; pori|iie al oírlo y al yerlo lu recoliüeió luego, y les 
dijo con enojo— Qnilenso de a(|ui! este no es Taricarí, sino- Fr. Isi- 
dro de Copacíibana, a quien yo eonoiío, y vosotros liabcis muerto.... 
Estaba en efeclu tan mallralado y desfallecido que pareeiá jlia a es- 
pirar. Los mas frenéticos se retiraron, y algunos ayudaron al Ila- 
a levanlur y llevara la choza al berido agoniiante, donde lo 
abandonaron, temiendo quizá el castigo del asesínalo, r|Uo ellos cru- 
ron consumado; pero qilc la Virjcti impidió. Pues, a pesar de va- 
rias contusiones en el cuerpo, del desangre por las hc'rijlas' de la es- 
palda, de la cabeza y de !a frente, cavas cicatrices conservará has- 
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U\ ül sc|iiilL-in, a ¡ics;irilü la liebre y del ciiajciiamicnlo que se apo- 
deró (le é], se inarcliQ 3 'I'iqíiiun al amanecer, pero iiiii[|iima1ineDte 
sin 111.1S f^uia r|uc lii divina Conductora de los ct'i^tiitnos, Allí a pe- 
Ansio pudieron conocer, tan dcíligurndo estaba con la sangre enne- 
grecida y seca del seniManlc. Lo curaroBCMi esmero: luego se cor- 
ló la fiebre, recobró el habla v la razón, y se vino a Copacahaua a 
gracias a la Virjeu por su socorro oporiuno y su pronto resta- 
h!ee i miento. , 

Curación de una Ilclijiosa de Sarií9s. 

Conndo el conipeniiiirdor de estas truncas memorias faé a Euro- 
pa, bizu litografiar en Paris cina lámina de la Vírjen de Copacabana 
dibujada por el P. Fr. Justo Pastor Cencha, para propafj'ir su devo- 
ción y saiisfacer los deseos de los DOTunantes. Uua de esas lámi- 
nas la dejó a las venerandas Relijiosas del sagrado Corazón de Je- 
cuyo establcciniieiito de enseíiaiiza está í'uera de Uurdeos. Al 
lado del bosr|ne de esa casa, llamada Quadríl le, haí otra ai^a de 
campo perteneciente al Convenio, y en ella tuvieron la bondad di- 
chas Señoras de atojara los Padres Misioneros mientras esperaban 
su enibar(|ue para Bulivia. Esa casa' se llamaba Genestás, y en su 
bosque levantó la Madre Snpcriora, Sra. Oli-mpia-del Sacre Cffiurnna 
capilla consu niebilo, donde colocaron la estampa de Copaeabnna. 
Esa capillila la cslimau aquellas santas Monjas y sus diseípulas co- 
mo un peiiueü'i'Snnliiario, al cual hacen con gran placer sus lindos 
peregrinajes con frecuencia, según se espresa en sus cortas. Un; 
de esa^. llulljiosas enfermó (gravemente del pecliu, y por mas re- 
medios que se le aplicaron, el mal iba en progreso, anunciando u- 
iia prócsima muerte. De la jnuíicaL'ia de los remedios humanos a- 
pelóla Comunidad a los divinos, como acostuaibran las alma;j pia- 
dosas. Las hermanas redublaban sus oraciones a Dios y a los San- 
tos por l.i salud de esa ñclijioia tan útil y amada en la casa; pero 
no se ronoria íilivio. Y la Supcriora cohio movida de una insp 
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cioD, toma iil^iinas de sus subditas y discipiilas, y marcha a su pe- 
<\\iatiii Copacaliaiia de Gencstús. Su hincan asía aquella copia cuyo 
oríjinal oyeron de los Padres que Untos portentos ha :Ja cu Boliria, 
y le piden la salud de acuella hermana desbauciada, que entregan 
a su protección, pniiiieliéndolc hacer por ella una novena de visi- 
tas. No dudaron que Ja Virjen oiria sus fervorosas preces, y re- 

resaron ai Convento con esa fe: eneontrüron a la enferma mejor; 

¡guió la mejoría basta recobrarse enteramente; y luego fue con la 
Comunidad a dar las graeiaí a la Madre divina Tenerada en la pe- 
queña rapiHa de su Copacabanj. ¡Denjita seáis, Vírjeii portentnsal 
que ü<in, a vuestras imperfectas copias comunicáis la virtud ( 
Ira santa Imajen, a tanta distancia mejor que el báculo de Eliseo 
le el Carmelo a Sutiam. 

Es cierto qu2 la curación de esa Relijiosa no fué repentina, pero 
no por eso deja de ser maravillosa, como lo filé la ümpiezs de Nna- 
man siró lavado por siete veces en el Jprdan, y como lo es la gradual 
y casi iraperccptiblo conservación del universo, que como ohserva S. 
Agustín, es un milagro permamente de la Divina Providencia. Al 
leer la carta de esta Venerable Superiora, que por su prudencia y 
piedad casi nos atreveríamos a comparar a la Santa Madre Cbantal, 
no pudimos menos de dar gracias a Dios; asi como no hemos podido 
dejar de consignar aqui esc plausible suceso que nos comunicaba, 
llenándonos de gozo al ver que la devoción de esta santa Imnjen de 
Maria ha lijado ya sus raices en una de las mas bellas capitales di 
la Francia. Haikani tit populo honoripcato. 

Y siquiera con estos hechos devotos hemos podido llenar el vn 
cío de las pajinas arrancadas al libro del R. P. Ramos, cuya relacíoi 
de milagros vamos a continuar, resumiéndolo nonlidelidad. 

£APJTiJL© 37. 

Mita!¡ro del íulUilo sanado al volverse. 
Nos dice S. Pablo que el Espíritu de Dios espira y obra tloP'' 
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(|íiiere y dundo quioTc: y como Maria SviiUísima es !a iiimaciiíada 
Ksposa de osc'Esprritii divino, también nos dispcn<ía sus graeiascon 
espontaneidad sobei'ana. Asi lo hizo ron un indio de Pu5Í, lUmado 
líemando S.taí|iiita, ([iic cj^tuvo seis años tlillWóde ambas piernas y 
vino a este SuUnario con D. Francisco La¡me/Cadí|<ie principal del! 
Perú, por'miyí) de 1600. Pues aquí estuvo ese pobre mas de tres 
meses en súplicas y jemidos a la Vírjen para recobrar su salud; pero 
sin alivio. Determinó volverse a su pueblo, y suplicó a urt Español 
quc1o cargase so!)rc el almotrez, siquiera hasta Yunguyo, pues veiií 
cuan incapaz estii)a. Goajpadejido el Español lo hizo poner sobrej 
la carica; y ca^i puesto el sol empeziron a caminar. Pero llegan- 
do a la CjV'üz (|ue estaba como a uih milla del pueblo, el caballo del 
almofrez se paró, y por mas que hicieron no puditíron hacerle dar 
un paso'ni atrás ni adelante. Viendo el obstin ido empaque del ca- 
ballo Y (jiie yá era larde, confuso de una cosa (¡ue jamás le habia* 
sucedido con ese animal, resolvió pasar la noche allí mismo. A C( -' 
sa dé niediá noche empezó a gritar el tullido, diciendo que la Yirjen 
se le había aparecido y lo habia curado. Se levantaron, y viéndolo 
en efecío restablecido, volVierori lodosa Copacabatía, donde los He- 
lijiosos y todo el pueblo dieron gracias a Mi'ria Sintlsiuia por lacnra- 
cion repentina de aquel desgraciado a quien por tres meses vieron 
sin alivio, y a quien la tarde antes habían visto salir cargado como 
un bulto por su mal estado de tullimiento. ¿Con qué desconsuelo scj 
iría de esta santa casa dé salud, y con qué fervor repetiría sus sú-j 



plicasanfés de salir de sus coriíines? Y esa insTstericia humilde y esa. 
porüa de su fé le valió con la Vírjen, lo que ta sumisa constancia de 
la admirable Canariea le valió del compasivo corazón de Jesucristo. 

Uuna india apuñaleada por su celoso marido-^y una niña resucitada. 

El mal de los celos es tan rabioso que el celoso lleva en su cora- 
zón un iníierno abreviado. Eso quiso decir el Esposo en los Caula- 



í1 3o) ■ 

. ~ i " ■ t i ' ■ . ■ ' I I ■ . I ■ ■ ... ,1 .1 ,1 . . < , . ■ ■ I I I» -■ I ■ ■ . ■ . '■> I '. I 

"laní<. — Diiraskat infer.vLs (e:n:ilaíío: v entre otros mil .lo nrohb el' 
indio de esto caso. Ea la provincia de Caracollo,, pueblo de ItKiiii-! 
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sivi, un indio la dio en celar a su mujer Catalina Guampa, .hasta el: 
exceso de enfurecerse y de darle frenético tres puñaladas, una.grand.t>' 
en la calxoiii, otra en el pedio dereclia y otra en la J'reiUe:. como dos 
eran mai-tales (|:iedó la po!>re sin pulsos y se estaba belando ya .cpn 
síntomas de muerte. Ua espaf^jl de los que corrieron a auxiliarla, 
se quitó, nna medida de nuestra Scüora de Cop-acaÍKana (j:Ui> traía con 
unas.reliiui !5, y se la puso al cuello ¡nvocauíio a La Vujen. Lue- 
ío la nuribunda volviá en sí,, y a insinuación del Hspiífiol {ndió au- 
cili ) :i esta m¡lagr)sa Madre, pronicUeiklo ir a su tempjo:. y en bre- 
ve tiempo cobro ente^ra salud con admiracioa de lodos. 

D'. Francisco Fernand''z Bur:'0s v D.^ Gatal.in>a Cañizare-s vecinos 
'e Tapiza, provincia (i«j Cbicbas, recibieron de esta soI)erana Bmpc- 
ntriz el favjr niis eslupiendo. Teni in estos esposos una nina de seis 
fns a quien amalun subremanera por ser la primera, y por haber n^- 
;ida el A\\ de la [^ari{i^aci..KU es i criatura e-nfv>rm,á; y a pe:S<ir de- las 
fervorosas súplicas de los Padres a la V^iíjen, p^^)l^tHiéndoIe posar la 
nina en }).Iata, para hicerle.a su Sialuirio ua obscíiiii.o de igual pe- 
s), la ikiui mirió. A |ui podeaios djcir de María lo (jue S. Agustín 
dice- <le Jesucristo so!.y:¿ L:\zM'i).^IMslalit smOire, nt possit remcilavt. 
Grande fu.i el doJor de est(»s Padres,^ pero grande tam¡)íeu fué su fe;! 
j)orqae a pesar d-e ver.fria y auDrtajadií a su (|uC'.*id.i hija,, y a pesari 
le estar ya ea la I^jesii pira ente/rarhu sÍMU)re coníuroaenla Vír-; 
jen. k>l que, l\ Madre en un e\.oes.)de su dolor v de su fé, tomó en I 
)raz#sa su niuirla bija y la pu.^o sobre el altar de Muestra Señora,,' 
interesando a los Sicerd^Ues y seglares (|ue allí esta!)in para el en- 
iirro, (|Uvj la ayudasen a invocar a la Midre de Diosde Copacalirina.'' 
La iavoraroa,, y [casi aJaiirahle! luego resucítala niña conasombroj 
le tol >í. E\ sepelíase caavirtid ea u la sokui ae acción, de graciasj 
il Soñ)r y a la sicraiísiaia Vírjea por mwced laijipo^rteutonsíu .r^o.ui 
)tra ci,r*i¡s!.¿iai;i.a mas,, que habiéndola nudre pedida a nte-s a .la Vir-1 
jéa '|ue si se L; llevaba i::^.i p.i:uei-a hija, le diese olra, le dio aaibasi'l. 
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naciendo ta segunda en el mismo dia de Candelaria^ por lo que en 
gratitud le pusieron el nombre de Marra^ y después vinieron todos a 
esta santa Casa a cumplir su promesa. 

.Por las calles de Potosí estaba andiindo con su demanda un Cofrade- 
de esta Señora de Copacabana, en vtn dia de tormenta, y cayo un ra- 
yo que le dio en el sonrbrero haciéndole su camino hasta los pies. El' 
no hizo mas que invocar a Sfaria; y cuando acudieron a favorecerlcr 
lo hallaron con la sefral, pero sin el mtjnor daño. 

Un indo tullido y cieí^o, Diego Catari, de la Chimba de Arequi- 
pa, se hizo tracix a este Santuario; y acabíhlo el aovenario se halló libre 
de las dos enfermedades. 

Unniño caida er^ un injeniOy — un tullida — los indios delandamio^y otros. 

El año 161 í, en el injenio de Paría, perteneciente a Juan Ruiz 
de Gaoma y Miguel Artos, un niño de cerca tres años cayó en la a- 
cequia y se lo llevó el agua hosta encajarlo de cabeza en el chiflón. 
Los que vieron tal desgracia querían sacarlo aunque fuese con ga- 
rabatos, lastiniándolo; pues estaba tan ctavado que no había como 
sacarlo: y a-si estuvo mas de una. bora comprimido por el chiflón y 
por el agua. Entretanto no hacían mas queinvocar a la Virjen- de 
Copacabana*. Luego desclavaron el chiflón y sacaron al niño vivo y 
sano, dando todos gracias a Dios y a su inmaculada. Madre, por tan 
evidente milagro. 

Diego Salcedo naturaldc Tárancon, eiila Mancha, vino en ^13 
a esta santa Casa con una muleta y u^n negro que le ayudaba, pues 
era tullido y no podi:i moverse por sí; Ui^ sábado de su novena es- 
taba él sentado cuando descu!).*iiiro:i la linaje n, y viónd^la se dejó 
caer de rodillas invocándola con lágrinus en su remedio. Luego 

sintió un pavor y temblor en su cuerpo, y como un hormigueo cstra- 
ño que le hizo erizar los cabellos. P«ro, acabada la misa se levantó 
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cu perfecta salud con asombro ríe los prej^entcsqueB voces bciidcfiíir 
al Señor y a sti Saolísinia Madre. 

Et año 16li p'ird enderezar la Cipilla mayor de micslra Señiini, 
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amio, que por muy alto o por mal puesto amunazó 
desplomarsu coa estrago de los indios que estaban encima. Al aper- 
cibir el peligro '|itÍsieroQ los pobres echarse abajo, lo que era muies 
pueílo; pero iban ya a arrojarse si oíros indios [que hablan asisti- 
do a un entierro] no les hubiesen griladu que no se moviesen, y que 
se encomendasen a la Vírjen, por cuyo servicio se velan en ese ( 
dicto. Asi lo hicieron unos y otros, chmaodo todos para que su divina 
Patrona los librase, pues el andamio estaba cimbrando y crujienda 

daba horror. Pero ¡cosa raral a sus claraores hizo la Vírjun que 
el andamio con la jente se fuese bajando poco a poco hasta el suelo, 
;omo si fuera por una máquina; de modo que nadie peligró, todos los 
ndios quedaron libres, pero sin fracaso los palos del andamio se lii 
:ierou mil pedazos. Este portento fue demasiado vi:íible por lanlO: 
ho)nl)rcs, que no sabian como agradecerle a la Vírjen. 

Otras varias maravillas suceilieron durante la fábrica da esa Ca- 
pilla mayor, y en especial no debe omitirse la de un indio que debia 
phslodo por un serón o capacho de piedras grandes que es- 
taban subiendo a la obra, tirando por una polea; cuando esta falseó y 
se cayó e! serón con las piedras sobre el incauto ¡zador, que todos 
creyeron muerto, e invocaron en su ansilio a su santa Madre, princi- 
palmente e!P. Prior Fr. Juan Vizcaíno, que ^ritó.— ¡Válgate la Vírjenl 
\cudicron pronto y lo hallaron sin lesión alguna. 

gt^tü mismo año 1614 hizo la Vírjen otro milagro en España. Illa 
Pedro Tapia de Zeballos natural de Martos-, de Granada a Alcalá la 
Real, montado en una raula hriosa que se espantó por una zarza, y 
tanto Ciircobcó y forcejeó que al fin lo tiró al jinete teniendo enreda- 
ilo el pie en un estribo. La raula seguia brincando mas asustada, y 
Tapia en la! aflicción no hacia mas que invocar a la .Madre de Copa- 
iibana; pues había estado en el Perú y sabia cuan milagrosa es: y 
n el momento espcrinientó c! ausilio; pues la muía enganchó ^ü pie 



en e! otro cstrilio y cayó sin iiioverse mas. Asi se desenredó él J 
quedó iilire. Agradecido a tanlo fjvor vino de España con su niojer 
y sus hijos a Copacabana en juaio de Í61S a dar gracias a la Virjen. 
(A(]u¡ Taita lodo el capitulo 40, que lamhien dos priva de saliei' 
sus uitlagrus). 

GAPiTüiO M. 

Fiesta de la colocación de la santa Imajeii en su Capilla mayor. 

El día seis de abril de IGli, siendo Provincial el M. It. P. Fr. 
Miguel Gutiérrez y Prior de este Convento el P. F. JuaU Vizcaíno, 
habiéndose acabado ta Capilla mayor de la !f;lesia que es de bóveda 
con sus arcos torales y que tiene 33 pies de ancho y oO de largo; pa- 
ra colocarse en ella la santa Iniajen, se quitó del altar antiguo donde 
estaba, y para poner su tabernáculo en el mayor de dicha capilla, se 
pU30 en la Sacristía con gran veneración en sus andas, donde estuvo 
como tres dias sin verla mas persona que la cncargridu de la santa 
Reliquia. Interinse colgaroncn la Iglesia ricos doseles, y en los al- 
tares colaterales de la Capilla mayor se pusieron grandes y costosos 
adoraos: el cimborio de la bóveda de la Capilla tiene trece barrenos, 
de los cuales colgaban trece lámparas con sus luces. Treinta cirios 
de a diez libras ardian en el cuerpo de la capilla y lados del altar 
mayor. El cementerio de la Iglesia se cerró y adornó con cuatro al- 
tares mui vistosos, coQ varios artos y Üores, 

A la voz de esta fiesta acuilieron de varias partes los Sacerdotes, 
Uelijiosoi, Corrcjidores, el Gobernador de Cbucuito y como doscien- 
tas personas de lustre, mas de dos mil indios forasteros, toda la mü- 
sica de Juli que se reunió con la de acá; así como la Comunidad de 
los Jesuítas con su P. Provincial, P. Juan Sebastian, se reunió con la 
nuestra, y se cantaron las Vísperas a dos coros con gran solemnidad, 
concluyéndolas con una Salve, el sábado de Qmsimodo. 

Aquella noche hubo luminaria*, bailes, Tuegos artilicíales, re- 
piques y por la madrugada se díó la alborada con la misma música, 
tul dia sig!iii:nte, Domingí), at:uilieron iiiliuítos bailes, eiilrc ellos el 
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de los Incas muí Ijíen veíLidos yengnlanados, ¡iriniidosun guerra con 
arrabucas, pícüs, cIiuzds, flccliiis y ondas, coa su tambor y [líraao 
precedían la procesión, que salió oslando toda la jenle reunida. Ln 
sauta Imajen eslafia cun manto libioc.o todo bordado de recamados, 
todo laboreado de joyas y perlas dü muuKo valor, igualmente '¡ue el 
divino Niño, y sus coronas de oro con rica pedrería. Asi refiiljenlc 
de belleza, colocada en una liermosa aiidü llevada por cuatro Reli- 
jiosús revestidos, como los Levitas del A.rca del Testamento, salió la 

grosa Reina de la Sacristía, al mismo tiempo que sucaron de) S<i- 
crarío la custodia del Suntisínio Sauramento debajo de palio con su 
guión; y al reunirse yá un la puerta de la Iglesia, la Víi'jcn hizo tres 
bumillucionesa au Hijo y Suñor Sacramentado, y pasó adelante, 
yendo el Santísimo atrás, llevado entre gran alumbrado de cera por 
el dicho P. Provincial de la Compañía de Jesús, que oliciaba, rodeán- 
dolo ambas Comunidades. Asi anduvo esa devotísima procesión 
con muchas andas de Santos, estandartes y lágrimas. En cada al- 
tarse bizo descanso y se caolaron devotas letrillas; y en el mismo 
orden se volvieron a la Capilla mayor, a cuyo lado se colocó la anda 
do la purísima Madre. Siguieron los olicios divinos con solarane 
misa y sermón, que lo prodicó el P. Diego de Mora. 

Después de comer fueron en secreto cuatro Kelijíosos a la Igle- 
sia, sacaran a la laiajen de las andas, y la pusieron cu su tabernácu- 
lodel aliar mayor, con mucha cera. Colucada ya, abrieron las puer- 
tas, entró la jenle a orar y a llorar ante su dulcísima Patrona, que 
para consuelo de tanto concurro se dejo abierta basta la oración. 

El siguiente lunes se corrieron loros en la plaz.i (esta bárbara 
costumbre tiene aquí muchos mas aücionados frenéticos que en Es- 
pafia], que estaba para mirarla con los tablados, ventanas y mira- 
dores adornadas de tafetanes de colores y ricas sobrecamas, con mil 
juegoso invencionesde póbitco regocijo; y sin ocurrencia alguna des- 
agradable se dio ñu a esta fiesta de la colocación de la Saota lina 
jen en su trono ¡que por lo vislo fué interino, como se ve de lo que 
sigue). 
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Dióse luego órdea corao hacer un retablo asi para adorno de la. ^ 
capilla mayor como para que la santísima Vírjen tuviese su ta- 
hornáculo y lugar propio, cual coovenia a su decencia y veneración. 
Kn eso trabajó mucho el P. Diíinidor entonce» Fr. Juan Vizcaíno, pues 
sien lo Prior se acabo de djrar para la fiesta de Candelaria del año 
IGI8, en que se estrenó con granfiesta. (Según eso, el primer altar de 
la Vírjen fué el altar actual del Carmen; pues dice su inscripción que, 
esta capilla y altar lo hizo el P. F. Juan Vizcaíno siendo Prior en el 
nao 1614 — y este retablo año 1618 pintólo D. Sebastian Acostopa la- 
gii). IIillÓ5c en esa Fiesta N. P. M. F. Gonzalo Díaz Píneiro, Visi- 
tador de la otra provincia, y predicó en la colocación de la santa Iraa- 
jen en su tabcrntáculo. Y el siguiente año saliendo por Provincial, 
como tan devoto de esta soberana Señora, puso el empeñoposible pa- 
ra í|ue de todo punto se acabase el retablo; como de hecho se acabó 
por la Bosta de N. P . S. Agustín del año 1619, y se halló también 
en ella. 

Para solemnizar mejor esta fiesta convirtió la Vírjen a un indio 
su devoto que aun no estaba bautizado, según la declaración de su 
Madre en la hora de la muerte. Era de 38 años, y por mandato del 
Superior lo bautizó solemnemente el autor de estas memorias, des- 
pués de haberlo catequizado en la doctrina cristiana, como cura que 
era del pueblo. 

Poco después vino a este Santuario D. Pedro de Oima Sarahria, 
natural de Madrid, a cumplir una novena que prometió a esta Vírjen, 
viéndose herido de la cabeza por los indios Uros üchusumis, que se 
habían revelado y fortalecido en una isla de la laguna cerca del Des- 
aguadero. Había ido a domar esa jente con el Gobernador D. Pedro 
Jarama; pero salió tan mal herido que le sacaron diezy ocho partícu- 
las del casco. Acudió pronto a Copacabana, donde el Cirujano ya en- 
contró la herida pasmada, y dijo que si dentro una hora no hacia raa- 
terin, era imposible escapar. Por supremo remedio le pusieron sobre 
la c;íbeza el manto de la Vírjen; y en poco tiempo sanó con admira- 
icion de todos. 
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CAPiTUl.© 42. 

Mila¡]ro del jugador — Jb Iií lámpara — del «¡no ij ile un degollado- 

Muchos soD los obsBiiQJoa con (¡ue la gralii piedad de los Celes 
adorna esla sngrnda Imajen; pero la m^yor pnrte de las alhajas po- 
demos decir que la Virjea se la? tía gaiíado co:i sus milagros; pues las 
mas son obíeiiuiadas por devotos a quienes ella ha favorecido o es- 
perabaa de ella favor y gracia. El primer anillo que se le puso fué 
una rara reserva da un soldado jugador; y dciiimos rara, porque 
cuando un jugador está en derrota es capaz de jugarse el alma, de 
empeüar cuanto tiene, y de rollar lo que no tiene para desquitarse. 
Pues este seria muí devalo de la Vírjen cuando habiéndose jugado 
caudal, reservó esc anillo para ella. Gran sacrificio que la Vír- 
jen se dignó aceptar con una especie de milagro; pues separólos 
dedos que antes tenia unidos para que se le pudiese ponerr y fué el 
ro que se le puso en esa su diestra adorable, que como la de 
la Esposa santa está ahora cubierta de oro y de jacintos de mas va- 
lor y brillo, y torn>)til como aquella por la abundancia de bendicio- 
nes que a todas direcciones imparte. 

Lo mismo fué la gran lámpara o araña de piala, que quizás ao 
habia otra mayor en la Cristiandad, y que la codicia impía de altos 
personajes ha hecho desaparecer de en medio de esto Santuario. 
Pesaba mil y trescientos marcos, como 26 acrohiis castellanas: al olí- 
soquiador le costó de manos a once pesos cada marco: de modo que 
entre la plata y el trabajo costaba la lámpara unos veinticinco mil 
pesod. Pues bien: esa lámpara que tenia tantas candilejas coi 
dias el año, fué devolucíou a la Vírjen por otra pequeña que se dejo 
quitar por Alonso Escoto, o que, como él decia, le prestó la Vírjen 
hasta hacer fortuna. La hizo en efecto con el favor suyo, y devol 
rióle su empréstito en lucfoi bioa jenerosos; con la rara y milagro- 

rcunslancia dé que en tanto tiempo no se echó de ver la l'altE 
de la lámpara pequeña hasta que el honrado ladrón llegó con su re 
cua trayendo la grande. Itcstitucion obsequiosa que fué produi;l' 



de la protección deMariíi, y ijiiu oHa tío ilujó sin rGcom pausa i puca 
liabiündu osla devoto compj'iiducn e\ valle, de Siguas, Condesuyodi 
Areijuipa, niunhas botijns de Tino torcido y avinagrado, se !e com- 
puso de tal modo t|(ie fué vino escojido y junaroso. Algo se parece 
CBO a lo de C-itiá, v no sabemos ijud es mas adiniralile, sí la cunvcr- 
siún del agua o la del vii)'ig''G oa vino csijuísilo. Lo iiuo y otro se 
hizo por JDtercosion de María. 

Ese favor l'ué el año IfilS: pero aun '[uiso proniiarle masa di- 
cho Escoto en un iudio yanacona suyo, í|iie haliiéiidose separado 
aqqQllas valles fue a dar a una ranclieria de iadios (¡ue por r[uítarle 
m eaballito y su aUdo lo apuualearon y degollaron, desnudándolo de 
ouantu tenia. Pero esLu pobre llevaba uoa medida de nuestra Scño- 

que no quiso pereciese con su salvoconducto. Dos dias estuvo 
el iareliz diigollado curca ua camino, como el herido por los ladro 
nes del camino de Jericó; tiesta que avisados un Sacerdote y un Es- 
paQot ruuroii a verlo, y bailándolo rívo aun, lo ayudaron e hicieroi 
coser sus heridas, como el caritativo Saniarítano con el viajerode Je- 
rusalen. Pero a pesar de lodos sus cuidados, sus heridas eran tan 
feas ({uese maravillaron deque no hubiese muerto. ¥ efectiva méate, 
milagro fué de la Virjou su curación y su vida; viéndose patente- 
mente eii la í;raD cicatriz que conservaba y que todos le vimos cuan- 
do vino con su amo Escoto y otros Españules a dar gracias a María 

El año 1GI9, en que grasó la peste lliimada vulgarmente alfom- 
brilla, que diezmó al PeriV, viendo este pueblo la gran mortandad su- 
plicaran a la Comunidad se sacase la santa Tmajen en procesión, pa- 
ra que el Siúor levjut,isü aquel azote por intercesión de su Ma- 
dre saatísinia 

[Qaó tástimal A-¡iií acaban truncados estos curiosos anales de 
Copacabana. Por lo qiio nos vemos privados de saber si se accedió 
a la demanda del pueblo; poro creemos que ea esa pdblíca calami- 
dad se le oomplaceri.i y i|ne Dios haría cesar la peste en obsequia 
Í9 este pueblo, depositario feliz de esta divina Curadora de todas 
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icluacs y sacrificios ¿ 



las placas, como se npíacó i-l Samr con las c 
David,)' cesó lu puslc de Israel. 

CA?!TSJL043. 

Virtud, aspecto y adornos de la santa Imajen. 

Por no abultar In olini omilimos muchos milagros de e<ita snlita 
Imajen de Copacaíinnn; [lueslos escritos basta aquí son suficientes pa^ 
probar su virtud prodijiosa y para encender tadcYocionde los fie- 
les. Pero DO podemos dejar de consignar aijuí el milagro invisible 
pero conlinuado de la gracia, obrado cotidiaiíamente por la presen- 
cia respetuosa y fa vista penetraule de esta clemenlisima Madre de 
los pecadores, en la couversíon de muchos a quienes ni los sermo- 
nes mas convincentes, ni los castigos mas aturrantes pueden redu- 
cir al camino de la virtud, y basta sn sol,i presencia para coninorer- 
los y conrertirloa. A esas conversiones sinceras debemos, atriliuir 
lo encendido o la palidez variada de su rostro virjinal, con que p'ii- 
rcce (]i¡e se cambia segiin los sentimientos o el estado de ¡a courien- 
cia de quien la mira. La viviicidad de sus ojos es sorprendenlr'j y 

lo es aun «sa especie de humedecimienlo con que a veces pare- 
ce que se le arrasan, como si quisiera llorar, y llorar baca a los 
iuas duros. 

En comprobante referiremos Unsuceso de ahora niedosde vein- 
te iiñiís. Vino a estas tierras un joven Belga, protestante y bastan- 
te disoluto, incrédulo y bastante pifiador de las creencias católicas. 
Con estas cualidades de moda empezó a burlarse de las maravillas y 
de la majestad ímponeole de esta santa Imajeui <|ue le referían los 
dcvoíoa con quienes él venía a este pueblo. Decia qutí toilo eso 
sim cuentos y gaimoñerlas de fanáticos; que él estaba ai:osluiiihra- 
do a oir grandes portentos y a ver imponentes Imájenes en Europa. 
((no nada lo había movidii y (jile todo le habia merecido su despre-! 
m. Escandalizados y compadecidos al mismo tiempo quedaron los| 
eumpañcros do tanta desfach^itez, y se callaron. Llegados oquilue-l 
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ron a saludara la Vírjcn, como se acostumbra. El Belga fué tam- 
bién, mas por reírse de la estatua y de los devotos de María santí- 
sima, que por otra cosa: así es que mientras los demás iban subien- 
do al Camarín sollozando, el subía sonricndose. Pero cuando se 
descubrió la veneranda Imajen, cuando sintió llorar a los circuns- 
tantes, cuando oyó los tiernos versos de la llegada, se hincó maqui- 
nalmente, y se sintió conmovido. Volvió a fijar su vista en el ros- 
tro de la Vírjen, y la Vírjen lo venció. No pudo disimular ni resis- 
tir mas: casi se desmayó, hasta que rompió en llanto y ?e convirtió. 
Así que se serenó un poco, lo sacaron del Camarín, le preguntaron 
qué le había sucedido. Contestó que no lo podía esplicar; pero que 
ja Vírjen le había atravesado el alma, y que quería ser católico. Se 
lo catequizó, y cuando estuvo instruido se lo bautizó solemnemente 
en la catedral de la Paz. Así sabe favorecer esta santa Imajen aun 
a sus irrisores. 

En el capítulo cuarto hemos hablado ya de la estatua y forma 
de la santa Efijie: ahora añadiremos, para los que no la conocen, el 
modo con que actualmente se la viste y adorna. En primer lugar 
tiene sobre la cabeza la hermosa corona de oro mazíso de valor in- 
estimable, tanto por las preciosas piedras que tiene engastadas cuan- 
to por su rara labor y su curioso esmalte. En circunferencia de es- 
la rica corona lleva un circulo de oro también con doce estrellas, el 
sol y la luna en sus estreñios, del mismo meta!, que vienen como 
a descansarle en sus hombros. Sobre la toca natural de la misma 
Imajen se le pone una peluca o cabellera con su velo de gaza, de 
encaje y bordados, en los cuales se prenden las lindas flores de ma- 
nos que liacen y obsequian con frecuencia las devot'is novenantas. 
En el lugar de las orejas se le cambian siempre las arracadas o ca- 
rabanas, obsequiadas por varías Señoras. En su cuello lleva unaj 
gargantilla de finísimas perlas, regaladas nuevamente por una Se- 
ñora paceña, en lugar de otra mas rica que con varias alhajas le qui- 
taron, la que compró cierta Señorita que habiéndosela puesto una vez 
quedó oprimida y murió como ahogada. En el pecho le brillan va- 
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rías alhajas preciosas, comií p re n Je do ras, ricos lembleqiies, y parli 
cularmeolc un pajarito como pavilo de oro, cuyo rariatitc piíiniaje 
lo Torman pJedreuíLas muy rarat y muy artísticamente acomodadas. 
FA manto que se le camiiia por las Bcstas, o cuando le obsequian, le 
viene desde los hombros hasta la peaña, eslendido de abajo, como 
varias Iniájeoes antiguas de los Süiiliiarios, cubriéndosele de ojos, 
de pies, (le brazos, de corazones y otras varias al bajitas de oro y pla- 
ta que le regilan tosinfelices a quienes el!a regala la gracia y la sa- 
lud. Las manos, como ya se ha dicho, las tiene coajadas de ricos 
anillos, obsequiados por mil personas direreilles, hasta por pobres 
por militares, que laiabien han puesto a sus pies las medallas de sus 
condeeoracioneí: ea la derecha lleva una (¡surada cera de oro de 
primorosa labor; pues la candileja forma una abierta azucena ador- 
nada de piedras y perlas linas en borde de sus hojas, lo mismo que 
el migiiito y la candela cuyo remate es un brillante rubí que (¡pura 
la llama: y en la izquierda lleva al Niño, cubierto también de alha- 
jas y cotí carona de oro del m¡snw esquisito labor que la suya, obse- 
quiadas ambas por la relijiosa ciadad de Arequipa. De la mano de- 
recha le cuelga una graciosii canaslila de oro con sus palomitas de 
lo mismo, y ademas un rico basloncito de oro también, obsequiado 
:n se dice, porel Virey Comle Lemus; y otro de plata dorado, 
regalo posterior de lin Challapateño. En la izquierda, a mas de las. 
sortijas, lleva unos corazones de oro rodeadBsde lirilbntes de unas 
Señoritas de la P^iz. Puro lo mas precioso de la santa Iniajen es su 
ciato, que como Agustina le cae desde la cintura a los pies, adorna - 
do todo el de ricos broches, prendedores, cruces, y principalmente 
del gran rubí de mas de dos pulgadas de largo y conw pulgada y 
ledia de ancho, es de valor inestimable, y se- cree, sur obsequia- 
do por un Rey moro. 

Kíla veneranda Elíjic deslumhrante Je pedrería j de majestad 
descansa sobre un pedestal de plata, formadu con unas grand'es hojas 
■le lirio, corara si la Vfqen bmlára Je esta pura íl^jr— .Vicuí liUitm. Eti. 
los pies te viene una media luía inui grande de plata durada 




eslrellQs enJas eslreaiiilailes, cruzando por ella la espada y el basloii 
du un Prcaid&nte da Bolrvia. El pedestal jira para qua pueda re- 
TOlyerse la Virjeo de carü, a la Iglesia y al Caniarin. Por ambas 
partes se la ve dentro de ua sicrario o trona de plata y de cris! a- 
[es espejados, sostenido por cuatro columnas salttiudnicas también de 
plata,» mas de rarios floruros, eamteleros, jarras, anjelitos, palomi- 
tas y otros adornos del mismo metal. Omitimos varios otros adi 
DOS, cuya parlioular y fastidiosa descripciou sería m.olesta. 

CAPÍTillO 44. 

Conslrucdon, formí y adornos interiores de la Iglesia. 

Aquí acaliaa con su novena los curiosos anales del P. Ramos,, y 
para eyntinuarlos tendremos que valeraos de nuestras. propias ave- 
riguaciones, pues na hemos podido, conseguir la conlinuacioa del P^ 
Catanda, quien nos daría ífatos mas seguros y posilivos para conli.- 
nuar la historia de los Jiiilasros de esta Virjen^ que no dudamos se^ 
guirian hasta llegar a mover el. corazón del devoto Virey Conde de- 
<.emus, que vino a construirle y dedicarle la sólida Iglesia. ax^luAl- 
mente esisteaic. 

' No podemos indU'ar el. aoo- fijo, de esa magnirica construcrion^ 
piro, según las de^jorucíones del presbiterio y u.ua inscripción en el 
marcodesu puerta que dice, Ixaherse dorado el aoo 16,42 siendo, 
Provinciiil.el l\. P. Fr^iuan de Mlamirano y Prior el P., M.. Fr. Mar- 
tin de Bclaoto se deja ¡«íerir qoe el Templo.se construiría pop 

IRiü pocR mas o menos. Su lorma es. la de una cruz perfecta,, te 
níifndd sv buque interior 74 varajs caslelluiuis de l^rgo y once con 
BÜ tfipcia <is ancho, sin el grosor de- las- paredes,, que es de dos va- 
;.s. Kiiel cuerpo de la lg.Iesia hay cinco capiJIns,. tres, al ladi» iz- 
qiiíenlü y.dí)s,ai |ajD.deiechí),.porquí! la paerta lateral, que está en 
L'sc ludo Cffliparcj.a coa el allaj de S. José:, los otros, dosaltares de la 
dereciía csláHiJcdiíJadfls uno a J.esus Nazareno. y olroata Yirjcn del, 

^n. Freiile a e*le osla, el, ilel. Señor de las piedades, y frenlej 



al de Jesús N.izareno estaba aates S. AgtóUn y ahora eSlá la IrtWa 
culada Coucepcion, imajen preciosa irüiiia de Europa ptir los''P«Ures; 
Misiüiieros. Estas capilliis tieaeu como tres varas y media de hon 
do, y entre sus arcos de madera dorados y la CorniSa de la Iglesia' 
están pintados varios niihgros de la santa linajen y el tránsito de !«■ 
santísima VirJBn, El coro donde antiguanienle reziirian los Padre* 
Agastinos, es cuadrudo, tiene dos órganos, pero sin siileria: en' su 
solido arco semicircular perfecto se lee en grandes letras doradas-^' 

Tata palcltra es María, et macula originalis non est iií le. Debajo: 
del coro, en el bu ¡ue de la torre, está el bautisterio, y ai frente un' 
almacén para trastos. La cornisa, el friso, el arquítrave, asi coma 
los pilares medio salientes, de sobre los cuales arrancan los arco 
bóveda, son dorados con floresta, ligiirando en medio de esos pi- 
res unos medallones pintados y sostenidos por dos ánjeles con 
Santas agustinos: son de piucel europeo, como lo son también los 
grandes y bermosos lienzos que bay entre las capillas, y que po- 
drían fincer honor a algún discípulo aventajado de. Itafaeí o de ñu- 
bens. El primero representa el nacimiento de S. Juan Bautista, el 
segundo, la presentación de la Virjen al Templo, el tercero, el ta^ 

ler y los zetos da S. José, y el cuarto, el mas bello j clásico de tO' 
jo9, los santos desposorios. Son los mejores lienzos que be Tísto ev 
Amórica, exceptuando solamente los del Carmen de Cochabamba, 
r]ue son dignos de Murillo. 

En el fondo de los cruceros, sobre el hilar de S. Nicolás ytde |í 
Columna, hai otroscuatrolienzosde tamlifio bien grande, perodeméj- 
nos feliz pincel: repre.centan la Visitación de la Virjen a Santa Isabel!, 
el nacimiento de Jesncristn, In buida a Ejipto y la Asunción de lá 
Virjen. La poca luz de estos cruceros, por no tener la media naranjli 
ventana algunj, acaba de obscurecer su poco mérito. Los del pres- 
biterío son mejores y de mas natural ejecución. Son diez grandes 
y tres chicos, que con sus marcos, repisas y remates dorados llenan 
ambos lados hasta las ventanas: representan la inmaculada Concep- 
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CÍOR, la prcícntacion üe la Virjeiir los Desposorios, la Anunciación, 
la Visilaoion, el nar'iiiiienlo del Seflor, la adoración de los Reyes, la 
Circo D(.'Í5Í0D, la infaucia de Jesús y de S. Juan, la fuga a Ejipto, la 
Asunción; con los dos Siintos Agustinos que están al lado de la puer- 
U del presbiterio. Iliíjolos marcos hai como una cornisa floreada con 
un tablero du niarquitos euadradoj con varios milagros de esta Vír- 
Jen. Entre el rsniute de los marcos y el arranque de la bóveda, 
que es de arista, como las seis de la Iglesia, están pintados Santa 
Mónica y su hijo. S. Agustín. 

Bu las columnas del arco toral hai una especie de altares sus- 
pendidos, lodos dorados, de mucho adorno y lucimiento: y el mismo 
arco loial está coojo forrado con olro arco de madera dorado con flo- 
rones y serafines, y por la parte superior hai un gran escudo en el 
centro sostenido por dos Ánjcles, que ser¿ seguramente el escudo 
de armas del Fundador. 

El altar mayor es un portento del arte, cuyos minuciosos de- 
talles nos es imposible describir por la granvariedmJ de escultura, 
uuciosidad de entallados y audaz paciencia de ejecución. Eq lo 
que conocemos de América no hemos visto otro que pueda compe- 
tirle en la armoniosa riqueza de su conjunto. Es cierto que esa inG* 
nidad de molduras se resiente un pocodei gusto demasiado prolijo 
su siglo, como todas las obras físicas y morales que llevan siem- 
pre como la marca de su época. Pero Ésa cargazón de adornos, de 
ircos y de columnas cu diminución, de follajes y de labores de va- 
iedad tau rara, lejos de parecemos un defecto, es to que realza 
su mérito; porque prueba la ínjeniosu fecundidad del escultor y la 
riqueza del Obsequiante piadoso, que se conoce quiso ei'har el resto 

muni^ceucia rclijiosu. Acostumbrado uno a ver los altares ra- 
quíticos de muchas Iglesias de estas alturas, principalmente los de 
mas de tlnscienlos de fecha, como este, al verlo los intclijenles do 
pueden dejar de asombrarse, y se creerán trislsdados a alguna de 
aquellas abadías de España o de Inglaterra, donde los ricos y sabios 
I Benedictinos empleaban toda su riqueza y sabor en los altares que 
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ca\iaa al culto del A.ltisima, Enla es digno de su Hija priiiiojé- 
nita; os todo de madera de cedro mnv bien durada, cuyos materiales 
y manos costana eotoui^es uu <;audal, y quizas ahora uo habría ui 
F|uien lo liiciero, ni quien lo costeara; como ha sucedido con iarcslau- 
racioQ de ¡a rgueiiiada Basílica de S. Pablo de Roma. Este liene Ires 
mesas coa tres Troutales de plata y tres graderías de lo niismo; por- 
r[uc antes de bjccrsu el Camanu, o de decirse misas en él, se podían 
decir tres misas a ia vez para satisfacer la gran afluencia de devotos, 
lisas tres Diosas están algo adelaule dtisprendidas del cuerpo del re- 
tablo, para poderse manejar por atrás y subir al Sagrario cotí como- 
didad. El exterior de dicho Sagrario está bástanle llano y siu esa 
aglomeración de adornos del resto de! altar; pero abierto es de lindí- 
sima visla, p'irijue sus puertas están clupeadas de espejos, sosteni' 
dos cou listones de piala, conleniendn en el fondo la urna o el Sagra- 
rio propiamente dicho, lodo de plata, con la Custodia de oro, que coa 
pedestal y todo tiene mas de tres cuartas. 

En los primeros nichos casi laterales al S.igrarío están cl Señor 
de la resurrección y e] gran Padre San Agustín. Encima de estos, ei 
el segundo órdeo, hai dos hijos suyos, que parecen Santo Tomás di 
Villanueva y S. Simpliciaiio Ariobispo de Milán. En medio de estos 
Santos y sobre el Sagrario eslá el trono de la Virjeo, Imajen veneraO' 
da de este Santuario, cuyo arqueado nicho está adornado con uo arco 
de plata y una gradería semicircular a los pies, de plata lunibíeii, 
con diez y ocho corazones de lo mismo que sirven de candeleros, 
igualmente que seis jarros graiides para llores. En el hueco eslá el 
trono de la Santa Im.ijen que comunica cou el Camarín, como se hg 
dicho en el capitulo anterior. Sobre el nicho de la Vírjen hai otro 
con un lienzo del Santo Obispo de Iliponn, de poco mérito; a sus la* 
dos están en otros dos nichos S. Pedro y S.Pablo. Casi en medio 
de eilos hai otro cuadro de la Anunciación; y por remate el nicho de 
la Saulisima Trinidad, cuya coronación se encarama con valenlfa con- 
tra la bóveda del presbiterio, de modo que su cruz viene a dar al bo- 
lón o a la llave de su centro. Y para lujo de ornamentación balan- 
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lenn sobre loa nichos laterales mus elcvuüos dos Aójeles con sus 

irpas. 

Tal es el aliar mayor ile csle Sinluarto, dorajo por maoo.» miii 
espertas el afio 1C8I, siendo Provincial el li. P. Fr, Joan Snnabria ^ 
Prior del Convento el II. P. Pretlicador Fr. Nicolás de Sandoval, co-j 
mo consta de la inscripción dorada que hai en las peñas de Sant» 
Rosa y otra Sania, que antes eslfihan en el retablo. '\ 

Pedímos a los artistas e iiUelijentes nos dispensen la mala des-^ 
eripcion qfle acabamos de hacer de e?le hermosísimo altar, ciiyo3por-¡ 
menores y esquisito trabajo no podemos esplicar mejor por falta de 
términos técnicos, y por no fastidiar a los derolos, a quienes direnioá 
que venganaverlo y a admirarlo. Viddc etmiramiai. 

CAPÍTOL© 4S. 

Sarristia y Camarin. 

Al lado izquierdo del Presbiterio csiá la Sacrislia, clara y espa 
ciosa con una gran ventana sobre las cómodas con dos alacenas. E: 
de once varas cuadradas con paredes y bóveda muí fornidas, de Ib 
mi^mr) fabrica que la Iglesia. La cajonería de la larga cómoda está 
llena de buenos ornamentos, obsequiados los mas por los deVolosde 
esta soberana Reina. En las alacenas hai los misales, vinajeras y 
la plata labrada del servicio de la Iglesia, Esta Sacrislia sirve tam- 
bién de pasaje preciso parj el Camarin de la Virjen, que está a 1^ 
espalda del altar mayor, para que dándole vuelta se vea de cerca ett 
toda BU majestuosa hermosura. I 

Se sube a esta santa Cáinara de María pordoa escaler.is de pie- 
dra, qiie' en dias de concurso sirve la una para subir y la otra pafa 
bajar, por evitar el tropel, conservar el orden y el respeto debido 
al lugar sanio. Al pisar dichas gradas ei alma se siente poseída ca- 
si de un pavor igual al que se esperimenla al subir ai Sanda Sáltela- 
rum de Roma por la escala sania de! Señor. La anchura del Cama- 
rín es casi igual a la de la Iglesia; pero tiene como unas ocho varas 
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úe largo solaiuenltí; asi a qiiii íipj3[ias cahüo ilu^ci'MiUis períocas, 
porque tnnilii^a lieim sit harand;i de (ierro aalc &L ¡vitar, oUse^uia de 
dro Presidente de Bolívia. El atlar es muy sencillo por e&Lnr como 
ugovja4o bajo ud pesado arcofLiutirtaeala pared laaul^t^ad&spl)esde 
1.a con:<traccÍL)D del Templo, o hüclio posteriormente. Sin e[iil>argo 
la poca elegancia de ese arco y su pesadez parece que contribuyen 
a dar a la Imajen cierto aire de recojíiniento y de majestad devota 
seniejante al de la opresión imponente de la cárcel deS. Pedro; cuya 
.efecto siente toJu el mundo, aun cuando no sepan cs{ilicarla, porque 
en estas cosas no ijs la óptica ni. la decoraciojt laqueso^isibilizauui 
Ira alma, sino una cosa nvas divina que aquel respeto, conque los I 
roes antiguos se acercaban a la cueva de una Sibila. 

A. mas de los adornos de plata, de que hemos hablado antes y 
de otros accesoriíjs, que omjtiuios, tiene este altar un frujital de cu- 
riosa labor, seis jarras, seis candelcros, seis floreros y otros adornos 
de plata, k los lados haí unas uiesitus con dos escaparates, una co 
la Virjen de la Asunta y otra coA el Patriarca S. José, teniendo ca^ 
da una un Ánjel encima. 

Al ángulo derecbu del Camarín b.n\ una ppqueüa Sacristía con su 
cómoda y ordamenlos pro.|iÍos, de los cuales es el mejor regalado por 
el Sr. Dr. Ü. luán de ía CruzGisneros,DeaDdelaCatedraldela Paz. 
Bn el otro ángulo contiguo está, el nnevo órgano liecbo en Piírís y oli- 
sequiüdií por D.' Francisca Cernailes de Santa-Cruz. Com,o a cinco 
varas de altura existe todavía en la circnnEeiencia un guardapolvo 
de madera durada, de dojide pendía un rico arKinadur de damasco de 
seda que adornaba lodo el (liimarin: fué obsequia U,üJ Sr. Coronel ü. 
Toribio de la Barra. Ahjira está empapelado con un buen papel afel- 
,)ado y dorado, que ciertamente no equivale al daniasco. Sobre ese 
^uardajiolTo, encima del arca del altar bal u.n regujar cuadro de la 
■iiirrsima Conccjicíon de Mjria, com.o procedente de dos ramas sali- 
í|as del peebo de S. Joaquín y de Sjnta A.na, renniéndose cnuoa azi 
rcna,.dc l;irual sale la lleíiia de las Yirjenes, a quien coronan las Iresi 
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Personas de la Trinidad boalisimn. Eh ia bóveda azulada con estre- 
llas liaí tres Ánjeies bastante uul pintados, ñ^urando sostener las tres 
láinparasffije cnelgan del techo, dos de plata y una de inelat dorado, 
igual a la cjuc citelj^a on la i:d¡>[ila ií¡¡ la Iglesia, amlus ühse']uiada5 
por el catalán D. Juan Mas. 

CAPÍTULO 4S. 

EMeñorde ta l/jtesÍa—Ceinüiileño — Convento— Bsalerio ij Hospederia. 

Ya heiáus á'iuha que eale tcntpio de Copacabana es de cousLruc- 
1 cion sólida y ulci^aniu^ jiucs liculia por un Virei a todo costo, que se 
trajo operarios europeos, es tuda de cai y canto, de gruüsos y ferreos 
ladrillos, de utiii forma que indica la transición del arte al ¡justo mo- 
derno coa ciertos rasg-is de- ta antigua arquitectura.. Ella no es go- 
I tica cuino el duon^o de Milán, ni esbelta como Santa Jenoveva de Pa- 
rís; pero es iins armoniosa (]\k muulias Catedrales, y el conjunto de 
sus cúpulas y torrajucitos le dan un aspecto iniponenle, Eji su al- 
tura la rodea una cornisa orizoatal excepto en la fachada de la puerta 
lateral que da frente a la plaza, doiidc fonuia como un trÍ!Liii;u!o sos- 
tenido por un gran arco, dentro del cual ligiira nua linda portada en 
Corma de altar, en euyn nicho eslá la cslútu;i del invicto combatidor 
de los PeJagiunís y Maniíiieos, pisando bs cabezas de estos herejes. 
Encima está el escudo del Señor Obispo míe consagró- la Iglesia. Es- 
ta tiene 17 varas desde el suelo a la curnísa que está adamada, coo. 
«arios [onei)ni:ÍtüS, como pei|ueñjs pirámides, que le. agracian mu- 
ctio y contribuyen con su peso, al ornjla y solidez de la fábrica. La 
torre es también niui robusta y de buen guslo; tiene il varas de e- 
UTACton con fucinthorio, que tiene su regular cair.4iana:Ias.()cf)uqu.e' 
se repican en los nchu arcos .wn refundidas el uño tSoli por D. José 
Muña Hurtado y su esposa D.* .Maria de la Paz Suaso,. cuyos noniliies- 
V los de sus hijos llevon. 

.\1 lado opiieaLo del freiilc pr¡ni;ip:tl de la Iglesia, forma pareja 
la torre una media naranja csn su cinihorio también, que es la 
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lipula di la grüii escalera du! coro. La cúpula priniiipal del Teiii - 
pío rii) litíDe vcnlaiia !il!;iina, y aun los iirquilos (Je su (.'inihorio eslán 
tapados con grandes losas de berengo lila, loqitet'ontiibiiyc a la oSis- 
curidad del centro de Ih Iglesia. En lugar de agujas gótieas, las 
piramrditas y los cinthcrios eslán adornodes con jairas de Insa v«rde 
vidriada, que no dejan de diirtes derla elegancia. Bl techo o parte 
superior de lalióviedn. lo mi^foo que la l«rre v há cúpulas están c lia- 
peadas de azulejos relucicnlcs, cuya costosa mejora entendemos quo- 
fué hecha pi>r los düscendietrte? rfn los Incas, los ScSores Titiaíawliis 
de este p'iiRhlü. Si" hien fas cdpulus se estaban descaí sea ran do y flié' 
iso cuhnrlas coit iinacapa de argamasa bruñida para pfecavu 
ibgni-iiinr es reracciou debida al Sr, Corre jido^^le eutí.ncesv Di 
Diegn Guaraclii. 

El' espaciosa, cemenlerro q ue eslá entre fa Tglesia'y rír- plaza, eS 
T> hiírmoso ctiaÍTo de cien varas de frenieí. adornado con- ai 
IOS rolles o acchuflics del pais de ijiniaiuhiliible VL'rdor,.enlugardel 
icnij olivo de la Minerva de- AlEDap,.o dfe tos majestuosos wpsci 
e !«í S.mluarÍos de Bípañii.. En las esqiriuas bívi ciiatro capillos con 
US cn.puljlas y Ivellns altares dL' estuco que antes serwan.pnra la¡ 
procesiones i>e IteiiovaciiNv mensual, y que de<puus.se jii;rg(>|iruden 
tit tapiar, jiar» evitar praTiuuc iones, lí Difis de |os- lorrconcitos que 
adornan la cerca del CBinentcí-io^ descuella el, arco' principal mui es 
helti> y elevaiJos iDdn ctiltierlo do azulejos verdea^y blancos, como 1 
torre: nlf Os dos arcos baicn-los otros frentes laterales de menores di 
nMifsiotieí y ¡k: meirOs atre-viJaeonslr(n;cion: el graiidu eslá fíuiil 
al norte, y lusdos menores uJioa o<»iíiile, otro a ponieiite, y lalglcs, 
.al'sud. I>di»e't' printi^val ailunio del cementerio es la cúpula de le 
Irest'rucüK dira -■e-prendwite por s« solidei! c islajiiiciitó. y per el. 
grandor dti líis tres cruces de ¡(ledra que cobija, son de gjauilo y la 
niayor «s- <\o- u^na pieía, teniendo cikan<iIo hicbos-scís varas du' alio, 
fue-ra' del pedu.ttal t|'iJv-LÍ£ne cinco ciiurlas. Las üoe mcosrcs o di 
tus Lidroiiestjm'MunciU:) súlire ped>:st.itcs íg:iuiles,.colucados lostrui 
sobre tí\ plaui) du-U.ia graduriu de cuatro escabines de piedra, que ro-sj 
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deun arfoilillULtoB tDsfíirvafosQsnovüDJiílüs, b niisjnp que los Ünl- 
lualii» se arraslraa y adoran las de murmol ((ue rodean la santa oa»: 
de LoreLo, oo.n cuyo SaAtunrio liune «ate.(:ouuinicacÍ9.u v pa,rtii;i])a de 
tas misiufis. grac-ias eiaduljí acias ipor concefíiofi di;l,pi»al([ice Pio.rlX- 
ftlpa reitiimle, podiJa ,por e) ár. Dean Gisnaros, En la Gftrmsft 
ÍFHienor,di;Bs[flcii|)i|la,(iuadaii lod'ií'ia.la, YjrjeiÍH y yai;ios Ap,ík-l^le& 
d^.ejtutc»! ioa.que faltait/leis jiii hecha GítQT'^l'ViilQta. iiH9,an;eiaaLjPA. 
alü.arftitiy. 

El GonT^iilo.esM contigua al lado sad de la I^e^ia;: su-.datistroJ 
es.mV/Ciifldro perfüclo de 53 rar-js cuadradas^ con i á col anuías, enlre 
uatla dos de las cuales liai sn Itiiveda o cusáia, [uranjÍLa con su corni 
sa Íti,teríi>r.iIodnde cal yltidrUlode solidisimí conslraccion. Losiiir- 
i>[ular da osle olauslrn&s i[iie sus cuilro caras miran píiri'eotamenli 
loiciialru p,unti)í oardiiiales-del gltihi», oriunla, ponicníe, sud y nor- 
.. Tiene l)asA¡in,tes celdas,, su liililiol^a y de-mas oficina^ iicce^aiias, 
una comunidiid. 
A mis Jdl Co;ive!it9, i|iis ya estaJM eairiiioa y (i\K- han r&slaui 
rf(^(í los Píidras R.i;i;ol9tü.<, e^Ute toáitvia la casa lairv'da Büalsriot 
[)üi'(|ue por dos si'^los rivíerqn en. elln ita.as<vírluosas B>;;atas A^u.sli- 
iiaí^cuya [>er|iieiki Cnniiitiidad C4i¡.dnba de las ro(m,de la Ij^lesia,. d^ 
la iitstrucciojí de las (niliras indias (¡no d.ebjaü deíposarse- V; del culto 
{k-í)U'[)upi]l4f)ai!ticuIari¡:iiie todavía se cojiserva coa sualUr de estuca 
di;lliua«lu a la JniuiyulHd.ii CmjiHpcion., cuyo novenaj'i.use Iwc»; si 
jiru (M»n anlamíidid, y duí pj-OL'esiwies,. Ya no. lia qHedad.o. ni .una d» 
,s;iiilHiiiiiiiü-raa, tiii o, se acá liaron pir «oiiiUiiciyn.y. la úUiíaa A- 
Iwtlosa' K.'tancart hiiruJLffiíitVLV! añ'u (|iiu murió., 

Lb^a)Spederia5 son dos casas d.e baslüule capacidiad con algu- 
fí9s Ivtlvt.ii'iunos piira l.itgüboveni!iites:. la un» es d« cejarlos pe(|ueÜos, 
[t^n lo&ifl'iiíjjjtuis, y 1,1 oini de> piezas juíi );á:n-iil.is |)ira la jente es.- 
¡ui^tla. Aitibas.son.-daJi'tciDii. i^,; u.n U. Pribi'ji:ÍRrl& Cii«?ji. de Ar«- 
tm\m, i}\iñ n iive<Ua;dos d.^1 si^lo pasada eiuum comoasijadu en cati» 
Smlu.irii; y al retlraPSñ a su pueblo düjó sus casas o solares par» 
i«rf-iití de luü p/?rtí»rino,!. ' ia grali.tud dehe coils¡#iiaj-si|,.u.oi«lire^. 
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fnCeá ftji hti^hs trn gKain béáoñiíio piiUliuQ.iysiu est^s hoBpfderius ob 

telidríah liinlo5 Goltctlrrcntes tlonllé nsfliirülr. , . Mi::¡ 

TiimbJBR iJ\isto aon la cnsa que dnt'és fue hospildl panitosSeitr 

íeríiios (l«svaliiias !iinlo del lil^ar cómo fora'sttírds. ■^Pare^'ft nblfejib 

i'fi'a destihD;.[iolr'i{iie laaAajttiiarQi) dd iJüHlii.'f^ioJ y sus dilt!Do« iiídiC' 
raa'eXTa ée^lim, Pftrii 'liemos sabido qiie el Sr. D, Gregario Pülacios 
cnlMiidñ con Ini^uñirn Tíliiitanclii y graa pmpiíitario de vacíos ter- 
renos dé esia pe'fiiit«itla, quiere reparar ron otra randncítHi l'nalef 
perjiijciptiNe con aquella «najtíftaiíioii Se liízn a la ilulieiitii titimiiiTr- 
j\)'m ¡a GOB'seFve su Tid¡i hasta yat plumeado eu uua de sus 
caüas este asiio d<i Cariditd! 

capítulo *r. 

Últimos apuRtfs cronolíijios de Copacabana. 

U)S hldna^ AgllsL(n»j cgidaron de este Sanluari.o por espacio de 
doscientos ti^eiuta ,y siifle aüos; ejto es, desde lÓS'J butfi Iíi36, ett 
queempieza'Toaa retirarle, por iiabef^e di^fiesto que solo sécula ri 
z^dos podi^ao p&rfliiiQecer acá; alguiíos así le hícíofQQ, y quedaron 
sirvwidocoinadtí Curas inleriao^; peroolriw r.oaserra ron su hábito 
aunque espulsados de! Cijorenlo y quedaron acá coma de Sacerdotes 
particulares, p9.r no separarse de la preseacia de laa consoladora Ma - 
dre, y algunos riieron a servir y a mjrrr descousolados lejos de esta 
Síun, roerá di^ esa sombra sania dundo se habían asilado y douile ba,- 
htau pasado los priuicros iifius do su vída relijíosa. Mas víerido i't 
Jeueral Saola-t^ruí que el culto decaiii, pensó realzar el Santuario 
con otra corporación rnas res|iülal)ltí que los Agustinos. Púsose de 
luordo con el Sr. Obispo de la Pa« D. José María Mendizubal, y des- 
pulí de informes y consultas, decretó el 4 de noviembre de 18i9, que 
nstítuyese uua Colcjiata en Copacabiina con cíuco Beneliciiirias, 
cuyas constituciones formó él mismo Illmo. Mendizabal, quedando 
el deber de darouenta a 4a SaiHa Sede para la aprobación canó- 
akü de ¡esta erección. Bn virtvd de ese decreto fueron nombradds 



Í1561 

las cinco sujetes «if^uJunle?, el Sr. Dr. D. Juan iflsé de ta Detiesa 
por Cura y rrciiosil». el I>r. D. Maleo Gómez por Canónigo Maestre 
th; Escuela, el Licenciado D. Agustín Sarmiento por Tesorera, el Dr. 
Ti. Ri>fie( -Salinas (aclual Oliíspo de Cochiibmnlrdj par Ra<.'iefi<:ro Co^- 
(eeUif. y «I LiceRcíiel» D. M.tnuel Oña y StiiilirtiD por Hospedero. Por 
olro docrcio de enero de 48U0, se agregaron a ta t^ulejialü un Sorliaa- 
Irey dnsC-ipelluncTi, (jae lainliiensirviesende AyudaaLes. Después 
se fueren htmie-ndü oíros refílamciUos para dur mas importancia at 
Sanluanu: pero a pcíar ¿ü tan sabias utcdidas, nese obtuvo y «juizás 
nu se piíiie la apfubtcion poiitilicint ní se luvo la Tortuna de conser- 
var la bucDH annoiiia entre los Señores del Cabildo, algunos de los 
cuales fueron lam!jicn prunnviiljs a otros destino?; y la Colejiíila fué 
decayendo, basta (|tie ¡[ñeHo «Olo el Sr. Sarmiento. 

Eutonces,a principios del año I8ii el Gobierno d«l Jeneral B^- 
llivian ordenó que se hiciesen cargo del Santuario los Padres Misio- 
rterostíe I»" Paz, siendo iioinbnido Cura interino él H. P. Fr. José 
Comtts. ' Y por desiionilanía del mismo Gobierno, qufi receló fl di- 
■diusPydresadictDS'at Jeneral Santa-Cruz, que aspiraba volver a flo- 
liviti, faciiou removidos y sij*litnidos por el Sr. Gura ile Santiago de 
UacliBua, 0. Julián Lnpez Balleiiteros, en diciembre de I8j:). A este 
sastrluyó' en marzo :del Í4 el Sr. D. Manuel Enriijue Jiménez, do- 
íCura propio por concurso y colación canónica. Sin embargo, por 
Gobierno del Jencro! Bulzu, de acuerdo con el Sr. Obispo D. Mu 
landez de Córdova, dicho Sr. Jituenez fué removido a San 
Guata, y sustituido por D. Juan Crisóslomo Laguna como 
». en octubre de t8'10, que era Cura propio de S. An- 
ciaa. EsteSr. Laguna estuvo hasta diciembre de !8o1, 
ij.i el Sr'.'Jiiuenez de Canónigo en el coro de la Calc- 
üjt icspnes de haber renunciado eslc curato, el Gobier- 
idiit.4c acuerdo con el mísuio Sr. Obispo Córdova, 
T» al Santuario los Padres de Propaganda- 
interino el R. P. ¥f. Miguel Francisco 
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Callóla (|iic tomó poscsínn el 10 du diciembre ilc dlchunño IKül: es- 
te Padri rué ({iiien ree^ifií-ñ «I Convenio mientras véniflii los llcli- 
jiososdo Eurojín, que llegaron acá por setiembre de 1853. Y luego 
el Í6 de octubre de este mismo ano al Padre Caliól lo reemplazó i| 
It. P. Fr. llaFael S/iMs, t|tre actualmente signe de Cora inieritio, que 
no salle quien lo siicederiii pero s¡ saheque dehe sujetar y sujeld to- 
do lo escrito en -esln historia a la corrección y censura du nuestra san- 
ta üíadfe la Iglflsia calélica, ea cuya Fe vive y quiere morir. 
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